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“ ¡ G r a c i a s  a  D i o s  q u e  a l i o r a  t e n e m o s  

a  F R I X A L  p a r a  c o m b a t i r  n u e s t r o s  

a c h a q u e s  r e u m á t i c o s ! 9 ’

Efectivamente, FRIXAL, el m oderno 
antidoloroso de uso externo, es una 
verdadera bendición para com batir 
los achaques reumáticos que se agra­
van con los años y que hacen inso­
portable la vida.

%
FRIXAL proporciona alivio rápido 
y seguro en forma fácil, agradable y

F r iX á l
e l  m o d e r n o  a n t i d o l o r o s o  

d e  u s o  e x t e r n o

económica, en todos aquellos casos 
de dolores producidos por el reum a­
tismo; la ciática; el lum bago; la gota; 
el cansancio muscular; las torcedu-
ras; los golpes, etc.

;  T e n g a  s i e m p r e  u n  

f r a s c o  e n  c a s a !
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L e o  S .  R o w e

D r .  J a c o b o

a r e l a

c e v e d o

H  OS figuras interesantes que oobran 
actualidad en estos momentos, la del 

Dr. Leo S- Rowes, director genera! de Ih 
Oficina de la Unión Panamericana y la 
del Dr. Jacobo Varelu Acevedo, ministro 
Plenipotenciario del Uruguay en Norte 
América. El primero personalidad desco­
llante entre los hombres de prestigio de la 
Unión, y alto espíritu de orden, activi: 
dad sorprendente, inteligencia clara, que 
ha venido u Montevideo para asistir1 a la 
VII Conferencia Panamericana. El se­
gundo diplomático, ex Ministro de Rela­
ciones Exteriores, jurisconsulto de gran 
tolla, un hombre de excepcionales condi­
ciones que vuelve a la patria.buscando un 
poco de descanso. Las dos fig^us están 
juntas en esta foto que filé sacada hace 
pocos meses en el gran patio del edificii 
de la Unión Panamericana*

M u n d o  U r u g u a y o



M ercedes Rovlra Díaz, O lga d¿ 
la  C ruz y  Alja C arones em ­

peñadas en  s u  trab a jo , a  
la som bra d e  los árbo­

l e s . . .

L a s  A l u m n a s  d e l  

C í r c u l o  d e  B e l l a s  

A r t e s ,  P i n t a n d o  

e n  e l  P a r q u e  R o d ó

Mañana oía. a y ríen te. Fna maña 
na de esas en que siente uno unas 
ganas locas de pasear, de vagar 
por esas callee de Dios en busca 
de no sabemos qué emociones... 
‘Mañana de eol espléndido que le 
pone los nervios más clásticos y 
las piernas más ágiles. Mañana 
de gloria. El cronista que es an­
dariego sale de su casa sin rum­
bo a recorrer calles, a  curiosear, a  
g;ozar mirando la luminosidad del 
cielo azul. . .  Calles, más calles y 
luego al Parque Rodé a gozar del 
mar la caricia de una brisa fres­
ca e incitadora___

A rríe s  n n o  ¿1 h a b ía n  I le tra d o  a l l í

• V i
|e> , *

Chus* Puppo-jr. Ames 
pU. Sarita. TannloollpU, Sarita. Yannloolll. 
José Scheps, Aurelia 
Bolón. Isabel Broca en 

línea desbatan*.

Elba S a in t H ilaire, Se■'rana AbellR Tria«. Ana T llm an. Aquí hay elegancia h as ta  en
la pose p a r a  p ín i& r.



una legión de jóvenes ar­
tistas — las alumnos del 
Círculo de Bellais Artes que 
estudian con los pintor«» 
Bazzurro y Laborde. Ale­
g r e s  charleras, vivaces, 
mientras saltaba el comen­
tario alegre, la ironía fin3 
y sutil, pintaban.

Aquel cuadro no lo quise 
perder el cronista, porque 
comprendió que tenía una 
nota. Nota alegre, intere­
sante. Un cuadro magnífi­
co, de juventud, de belleza, 
de luz, de alegría, de fres­
cura de espíritu y de arte. 
Y el fotógrafo no necesitó 
la orden porque cuando al 
cronista 66 le ocurrió que 
había que opérar, ya esta­
ban encerradas en la cáma­
ra las notas con que enga­
lanamos estas páginas.. . .

Alba Rosés. a tiendo  las 
Indicaciones de l p in to r  Ba- 
szu rro . ella inqu ie ta , Ba- 

u ru rro  tran q u ilo  com o slem  
pre, suave y am able.

Adela M ascbw itz S tew art, 
C arm en O arsyalde. Poesía, 

en c an to  y belleza del p a i­
sa je  y de las p in to ras

&spaAa Seljo. Adela Muaante Vllanova, J u ­
ila .Com pte, María O. ZafZaronl. Atentas, 
p in ta n  con Interés mientras el fotógrafo 

buce funcionar su  máquina. ^



—¿Has cogido esa 
bata, de la cocina? 
— le pregunta con 

voz sorda, su 
mujer.

J a

O S C U R I D A D

o u j 2 j u b y  d n

M o n a a a

d i b u j o  d a ,  R o b e r t o

NA mosca le en­
tra por la nariz 

al vicef'iSeal, el con­
sejero Gáguim. Que 
entrara allí por cu­
riosidad o por li­
gereza, a favor de 
Ja oscuridad, el ca­
so es que la nariz, 
no soporta la pre­
sencia de un cuerpo 
extraño, y Gáguim 
empieza a estornu­
dar con tanto estré­
pito, que hasta la 
cama cruje.

L¿ esposa de Gó- 
guim, Marie M’--

chailovna, una rubia gorda y robusta, se estremece y se des­
pierta. Abre los ojos, observa la oscuridad, suspira y vuél­
vese del otro lado. Al poco rato, vuélvese de nuevo, aprieta 
los párpados, pero el sueño no vuelve. Después de varias 
vueltas y suspiros, se incorpora, salta por encima de su ma­
rido, se calza las zapatillas y se aproxima a la ventana. Fue­
ra de la estancia, la oscuridad es completa. Vense únicamen­
te las siluetas de los árboles y los tejados pardos de las gran­
jas. En la atmósfera dormida reina un silencio absoluto. 
El guardián nocturno a quien se paga para que turbo esa 
tranquilidad cállase como un muerto. Marie Michailovua, 
al mirar hacia el patio, grita de repente. Parécele que una 
figura oscura se destaca sobre el parterre del jardín y se 
acerca a la casa ... Al principio figúrase que se trataba de 
una vaca o de un caballo; pero no tarda en distinguir los 
contornos ,de un ser humano. Frótase los ojos, y nota que 
la silueta oscura se acerca a la ventana de la cocina, ante la 
que- se detiene indecisa unos momentos, luego pone el pie 
en el alféizar de le ventana y desaparece en el interior.

“ ¡Un ladrón1”, se dice Marie Michailovua.
Su caru cúbrese de intensa palidez. A renglón seguido, su 

imaginación la hace representarse el cuadro que tanto térro: 
inspira a los veraneantes. El ladrón se encarama, salta a la 
cocina, de la cocina pasa al comedor; en el armario están 
los cubiertos de plata; más lejos se encuentra el dormitorio; 
las joyas corren peligro... Sus piernas flaquean y siente 
escalofríos en la espalda.

—Vasía! — exclama sacudiendo a su marido. — ¡ Vasüi 
Pracovich1 ¡Dios mío! ¡Despiértate, Vasili, te.lo suplicol

—¿Qué ocurre? — 
balbucea el conse­
jero Gáguim, aspi­
rando el aire y mo­
viendo las quija­
das.
—¡Despiértate! Te 
lo suplico en nom­
bre del Creador.
Un ladrón se halla 
en la cocina. He 
mirado hacia fuera 
y visto que un hom 
bre saltaba por la 
ventana. De la co­
cina pasará al co­
medor; allí están 
las cucharillas . . .
¡ Vasili! En casa de 
nuestra vecina ocu­
rrió el uño pasa­
do lo propio.

—¿Qué hay? ¿A 
quién llamas?...

—¡Dios mío! No 
oye nada. Pero,
¡comprende mi te­
rror ! He visto a 
un hombre entrar 
en nuestra cocina.
Pelagia se va a 
asustar, y los cu*

enhay un ladrón en 
¿Que nos roben?

biertos están en el armario.
—¡ Qué majaderías! . . .
—Vasili, eres insoportable. Te digo que 

casa y duermes y roncas- ¿Qué quieres?
¿ Que nos maten ?

El vicefiscal se incorpora, siéntase en la cama y bosteza rui­
dosamente.

—¡Qué demonio! No le dejan a uno en paz ni durante la 
noche. ¡Imposible dormir tranquilo!

—Te lo juro, Vasili; he viste a un hombre encaramarse por 
la ventana.

—¿Y qué, después de todo? ¿Y qué que se encarame? Se­
rá probablemente el bombero de Pelagia.

—¿.Qué dices?
—He dicho que probablemente será el bombero de Pelagia.
—Tanto peor — replica Marie Michailovna; — peor que 

si fuera un ladrón. Yo nunca permitiré en mi casa cinismo 
semejante.

—¡Vaya una virtud! No permitir cinismo. Esto no es un 
cinismo. ¿A qué emplear vocablos extranjeros? E*s tradicio­
nal que cada cocinera tenga su bombero.

—Esto prueba que tú no me conoces. Yo no puedo tolerar 
que en mi casa nadie se permita. .. Hazme el favor de ir a 
la cocina y ordenar al bombero que se vaya: ¡ Pero en este mismo 
instante! Mañana dir*é a Pelagia que no se atreve a reincidir. 
Cuando yo me muera, puede usted emplear en esta casa todo el 
cinismo que le plazca; entretanto, le niego este derecho. Sin 
tardanza, vaya usted a decírselo.

—¡Diablos! — exclama Gáguim con un gesto de fastidio. — 
Reflexiona bien con tus sesos microscópicos. ¿A qué voy a ir 
vo allí.

—¡ Vasili! Me desmayo.
Vasili escupe con desdén y se calza sus pantuflas; escupe de 

nuevo y vase a la cocina. Está oscuro como un barril tapado. 
Gáguim tiene que andar h tientas De paso, entta en el aposento 
de los niños y despierta a ln niñera.

—Vasilia — la dice, — tú has cogido esta mañana mi bata
para limpiarla. ¿Dónde está?

—Se la he dado a Pelagia para que la limpiara.
—¡ Qué desorden !No colocáis nunca las cosos en su sitio 

Ahora me veo precisado a andar por la casa sin bata.
Entra en la cocina y se encamina al sitio donde, debajo de la 

e>tanterías y entre las cazuelas, duerme, encima de su baúl, la 
cocinera.

—¡Pelagia! — grita, sacudiéndola. — ¿Por qué te callas? 
¿Quién ha venido a verte, saltando por la ventana?

—¿Por la ventana ? ¿ Y quién iba a entrar por la ventana * 
— dice Pelagia.

(C o n tin ú a  e n  la  p ú g ln a  7 8 )
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r ■  4 N  ol fundo del b a rra n c o  q u e  b o rd e a b a  el ca m in o , d e t r á s  
S de unos a rb u sto s , u n  m o n tó n  de h a ra p o s  se m ovió. Al

*  - p rincip io  sa lie ro n  dos b razo s  que se e s t i r a r o n ;  luego, 
u n a  cabeza h irsu ta , cu y o s o jo s  a b o t a g a d o s  p o r  el 

| sueño  e ru n  fro tad o s por dos p u ñ o s  g ra s ic n to s .
B rique , e l ca m in a n te  *e despertó - do eu  s ie s ta .
S en ta d o  sobre la h ie rb a , no se  dec id ió  a  le v a n ta rs e  en 

\ se g u id a  y p erm aneció  Inm óvil d u ra n te  un m o m e n to , m ira n d o  
la s  p u n ta s  do sus za p a to s  em p o lv ad o s . M uy c e rc a , un  pedazo 
de h ie rro  a tra jo  su a ten c ió n . B riq u e  se dobló , se a r r a s t ró ,  
a la rg ó  una m ano y cogió ol ob je to .

— ¡U na h e r ra d u ra !  ¡Y e s tá  casi n u ev a—  o b se rv ó  a le g re ­
m en te  —  Dicen que la s  h e r r a d u r a s  d a n  b u e n a  su e rte . M uy 
bien. E l h e rra d o r  de la  p ró x im a  a ld e a  m e  dará, dos c e n ta v o s  
p o r  ella.

S in  e x a m in a rla , la  m etió  en  su m o c h ila  y  se  pu so  d e  pie.
— V am os a llá  —  s u sp iró .
C am in ó  so b re  la  esp esa  h ie rb a  q u e  c irc u n d a b a  e l b a r r a n ­

co, con la  cabeza b a ja , in d ife re n te  a  las tr a n s fo rm a c io n e s  del 
h o rizon te , en cuya le ja n ía  so e lev ab a  la  s i lu e ta  d e  un  c a m ­
p a n a r io .

E l d ía  a n te r io r ,  su  fu b a n d a  g ra s ic n ta , uno  d e  cuyos ex ­
tre m o s  le se rv ía  d e  p o r ta m o n e d a s , h u b ía  so ltad o  su  ú ltim o  
ca p ita l. P o ra  p o d e r có rner y d o rm ir , le e r a  n ec esa rio  a c e p ta r  
a lg ú n  tra b a jo  y so b re  todo , e n c o n tra r lo . A fo r tu n a d a m e n te , lus 
p ro b a b ilid a d e s  de e n c o n tra r  t r a b a jo  e ra n  escasas . T o d av ía  le 
q u e d a b a  un m e n d ru g o  d e  p a n  en  la  bolsa, y le  im p o r ta b a  m uy 
poco te n e r  q u e  d o rm ir  o tr a  n o ch e  a  la  in te m p e rie .

— Sólo los g e n d a rm e s  p o d ría n  m o le s ta rm e  —  p ensó  ■— . 
T engo  m is pape les, p e ro  no e s tá n  m u y  c la ro s .

Se encog ió  de h o m b ro s . In d u d a b le m e n te , h u b ie ra  p r e f e ­
r id o  s e r  m illo n a r io .

L legó a  un  reco tio  del cam in o , f re n te  a  u n  p eq u eñ o  b o s ­
que. C om o Iba re f le x io n a n d o  se r ia m e n te  con  la  cab eza  b a ja , 
p udo  n o ta r  que no e ra  él el p r im e ro  q u e  p is a b a  a q u é l d ía  la 
h ie rb a  de a q u e llo s  lu g a re s , p u es  la s  h u e lla s  d e  o tro s  p aso s 
ex is tían  en  e l Buelo.

U n poco m á s  lejos, d e sc u b rió  so b re  la  h ie rb a  u n  f ra g .  
m e n tó  de p a p e l d e  un  e lo c u e n te  c o lo rid o .

- - ¡ O h !  —  ex c lam ó  m a ra v illa d o , In c lin án d o se  p a ra  ro co . 
gerlo . d e lic a d a m e n te , ca s i te m e ro sa m e n te .

E ra  un b ille te  d e  c ien  f ra n c o s  cuyo  c o n ta c ta  hizo te m ­
b la r  d e  em o ció n  su s  dedos-

¡Un b ille te  de c ien  f ra n c o s !  E l p o rd io se ro  se  q u ed ó  In­
m óvil, m ira n d o  e l s itio  m ilag ro so

A llí h a b ía  o tro s  b ille te s . Al verlo s, el p o b re  c a m in a n te  su . 
frió  com o un  d e s lu m b ra m ie n to . L u eg o  s a ltó  com o m ovido  p o r 
un re so r te , se  p re c ip itó  so b re  los b ille te s  y c r isp ó  so b re  ellos 
su s  ded o s te m b lo ro so s , b a r r ie n d o  la  h ie rb a  co n  su s  m an o s  
a b ie r ta s , p a ra  no p e rd e r  n a d a  del te so ro . Se a r r a s t r ó  sob re  
su s ro d illa s , cogió se is  b ille te s  y se le v an tó , a p re tá n d o lo s  en . 
tre  su s  m a n o s  c e r ra d a s .

D espués a b r ió  la s  m an o s, p a r a  c o n v e n ce rse  d e  la  r e a l i ­
dad  de su  e n c u e n tro . S e s in t ió  a l m ism o  tie m p o  co n te n to  y 
a tu rd id o .

— ¿A lg u ien  los h a b r á  p e rd id o ?  —  m u rm u ró , Inspeccio ­
n an d o  los a lre d e d o re s  con  In q u ie tu d

No v ló  a  n ad ie . R e sp iró  y d ijo  con  c ie r ta  sa tis fa c c ió n :
— E l q u e  los h a  p e rd id o , s e g u ra m e n te  te n d rá  dem asiado-

L A
H E R R A D U R A

V

P o r  H .  J .  M A G O G
ilustró ROSSIELLO.

S in tió  u n a  In m en sa  a le g r ía .  V olvió a  c o n te m p la r  loa b i­
lle te s  y ex c lam ó :

— ¡Son m íos! ¡Soy un  h o m b ro  rico! E s ta  b u e n a  s u e r te  se 
la  debo  In d isc u tib le m e n te  a  la  h e r r a d u ra .  •*

D e s d e 'q u e  e s ta  ex p licac ió n  su rg ió  en  su  ce reb ro , el a c o n ­
te c im ien to  le p a re c ió  m uy n a tu ra l .  Lo m arav illo so , lo e x tra ­
o rd in a r io  no e ra  el e n c u e n tro  de los b ille tes , s in o  la  a p a r ic ió n  
d e  la  h e r ra d u ra .  Lo seg u n d o  le p a re c ía  u n a  co n secu en c ia  de 
lo prim ero-

T ra n q u iliz a d o  y c o n te n to , a n u d ó  cinco b ille te s  en  uno  do 
los e x tre m o s  d e  su  b u fan d a , puso é s ta  a lre d e d o r  de su  cuello  
y g u a rd ó  el o tro  b ille te  en  la  m ano , com o u n a  p ru eb a . D es. 
pués, s ilb an d o  a le g re m e n te , volvió a  e m p re n d e r  el cam ino .

— Voy a  p e rm itirm e  la  sa tis fa c c ió n  de co m er b ien  y de 
to m a r  b a s ta n te  v ino —  d ijo .

Con ía  b a r r ig a  lle n a  y  los o jos b r illa n te s , se n ta d o  an to  
los re s id u o s  d e  su  festín , c o n te m p la b a  con b e a titu d  e l p la to  
lim pio , la b o te lla  v a c ía  y el vaso , en e l fo ndo  del cu a l no q u e­
d ab a  m ás q u e  una línea  p u rp u rin a .

— ¡O tra  b o te lla  do v ino! —  p id ió .
L a  v id a  es bella , m ira d a  a  tra v é s  del vaso  d e  v ino  que 

p u ed e  lle v a rse  le n ta m e n te  a  loa lab ios. Y B riq u e  se se n tía  
invad ido  p o r u n a  g ra n  a le g r ía , a p r is io n a n d o  en  u n a  de sus 
m an o s el b ille te , con e l cu a l h a b ía  d o m e stic ad o  a l  h u ra ñ o  
p o sad ero . AHÍ p e rm a n e c ía  se n ta d o , e x p e r im e n ta n d o  ol du lce  
ca lo r  de la  b u en a  co m id a  e In c lin án d o se  a  la s  f ilo so fía s  in . 
d u lg e n te s . E l m u n d o  no e r a  ta n  m alo  com o m u ch o s  p re te n ­
d ían . C ad a  uno  p o d ía  e n c o n tra r  su p a r te  de felicidad-

C on b u en o s  ojos, B riq u e  vió a c e rc a rs e  a l  p a tró n , que lle­
g ab a  a c o m p a ñ a d o  p o r dos g e n d a rm e s . Y su o p tim ism o  era  
ta n  g ra n d e , que a q u e lla  fa s tid io sa  a p u ra c ió n  no lo  in q u ie tó .

—H oy , no te n g o  n a d a  q u e  te m e r  —  pensó  con  el b ille te  
en  la m ano .

Y g r itó , a m is to so  y  a le g re :
— ¡S alud , b r ig a d ie r !  H oy no ten g o  m iedo : ten g o  d in e ro  

p a ra  p a g a r . D esp u és de todo , los g e n d u rm e s  son  h o m b re s  co­
mo los d em ás. T rá ig a m e  o tra  b o te lla , p a tró n . T o m a re m o s  to ­
dos Me h a  ca íd o  en  la s  m an o s  a lgo  a s í com o u n a  h e re n c ia  y 
tengo  d e re ch o  a  d iv e rtirm e .

Y, p leno  de r isu eñ o  o rgu llo , volvió  a  e x h ib ir  su  billete-
L a s  c u a tro  m a n o s  de los g e n d a rm e s  se  a b a tie ro n  ju n ta s  

so b re  su s  h o m bros.
— ¿D ó n d e  a  e n ­

c o n tra d o  eso?
B riq u e  no te n ía  

la s  Ideas m uy c la ­
ra s . A dem ás, la 
c o n fia n za  que le 
in s p ira b a  ¡la h e . 
r r a d u r a  fe tic h e  le 
'Im p e d ía  a la rm ar!- 
se.

¡E s to  es un 
p ro d u c to  d e  mi 
b u e n a  su e rte !  
c o n te s tó — . Al fin . 
la  fo r tu n a  se  h a  
a c o rd a d o  d e  m í.

Y no opuso  n in ­
g u n a  re s is te n c ia  a 
la s  m a n o s  q u e  lo 
p a lp a b a n , q u e  d es­
a n u d a b a n  su  bu. 
f a n d a  y c o n f is c a ­
b a n  su  bolsa- Al 
c o n tra r io , so n re ía  
sa tis fec h o .

— ¿V en  u s te d e s?  
Soy m á s  rico  de lo 
que p a r e z c o . .

P la n ta d o  f re n te  
a  él, ©1 b r ig a d ie r  
p re g u n tó  r u d a ,  
m o n te :

— ¿ l i a  co  g  1 d o 
u stod  e s to s  b ille te s  
en  los bo ls illo s  del 
h o m b re  q u e  hem os 
h a l la d o  m u e rto  én 
el b o sq u e  d e  V er- 
n e l? ¿N o  s e rá  u s . 
(C o n tln ú a  en  

página 78)
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DE S D E  h a c e  a lg ú n  tie m p o  b u a ^  
b a  a fa n o s a m e n te  a  E d m u n d o  
M o n ta g n e . E l p o e ta  es u r u ­
g u a y o  y ta n to  su  v id a  co m o  su  

o b ra  c o n s titu y e n  u n  b o n ito  f iló n  p a r a  e s­
t a  secc ión , con  cu y a  s e r ie  d e  n o ta s  m j  

p ro p o n g o  a l le g a r  a  su  s o la r  n a ta l  ta n ta  
v id a  h e rm o sa  y p ró d ig a  q u e  v iv e  f r u c t í ­
fe ro  a le ja m ie n to .  P e ro  r e s u lta  q u e  si b ien  
le ía  a  m e n u d o  co sas  d e  E d m u n d o  M on­
ta g n e , n ad ie  m e s a b ia  d a r  raz ó n  de é l .  Y 
los q u e  m ás m e e n te r a r o n  s e  e x p re sa b a n  
a s i: "e s  un  h o m b re  m u y  r a r o ;  v ive a le -
in  ̂  a a ♦ /■xrirv V no ilo m Afl

C A SU A LID A D ; P U R A  C A S U A L ID A D !!!

H a c e  p o ca s  n o ch es, g e n te  d e  le tr a s  ce­
le b ra b a n  con  u n  b a n q u e te  en  e l P la z a  
H otel, u n  h o m e n a je  a l Joven  d ir e c to r  do 
la  re v is ta  " E l H o g a r" . L eó n  B o u ch é , p o r 
su  n u e v a  o r ie n ta c ió n  a r t í s t ic a  y l i t e r a r ia .
A e s a  m esa  ca l yo c o n  S o iza  R e illy , Amo* 
r ín  y o tro s .  S o iza  R e illy  se  a d e la n tó  a  
h a c e r  d e  " m e te u r  en  e sc e n e " , d isp o n ie n ­
do la  u b ic ac ió n  d e l g ru p o , d e l q u e  to d o s  
los c o m p o n e n te s  é ra m o s  u ru g u a y o s .  N os 
se n ta m o s , y y a  h a b la m o s  d e s p a c h a d o  el 
p r im e r  p la to , c u a n d o  a ú n  yo no  sa b ía  a 
q u ie n  te n ia  a  m i d e r e c h a .  H a b ía  o b se rv a ­
do, y  e ra  u n  s e ñ o r  d e  e d a d , u n  ta n to  se­
rio  (c o m p a ra d o  con  ese e s ta l lid o  Jub ilo ­
so que es Soiza R e illy , y con  e sa  ca ra  
q u e  se  r íe  so la  q u e  es la  d e  E n riq u e  
A m o r í n . . . ) ,  c irc u n sp e c to , y q u e  y a  h a ­
b la  a d e la n ta d o  q u e  e r a  v e g e ta r ia n o  (n o ­
tic ia  que rec ib í b ie n  p o rq u e  p o r  su  m a ­
no v e n ía n  la s  f u e n t e s . . . )  y q u e  hac ía  
ju s to , e sa  noche , dos a ñ o s  q u e  no  sa lía  
d e  su  c a sa .

A m o rin , q u e  c o m e n ta b a  lo s  " U ru g u a ­
yos en  B u e n o s  A ire s"  q u e  v en g o  c a r ic a ­
tu r iz a n d o , m e d ic e  de p ro n to : "c h é . aqu í 
te n é s  o tro  p á ja ro  a  t iro ! ,  M o n ta g n e  ea*
u r u g u a y o ! . . . "

S o lía  R e illy  h izo  la  p re se n ta c ió n  v 
d e m á s  e s tá  a g r e g a r  q u e  h o s tig u é  a l po- ■ [ f  
b re  M o n tag n e , d u r a n te  to d a  la  c o m id a .  . . .

E L  R E T IR O  E S P IR IT U A L  D E L  P O E T A . 
—  SU M A N IA  D E  Q U E R E R  S E R  

N E G R O

MONTAGNE. según  la  
p lu m a  de R oberto

N a c i ó  e n  e l  C a m b a l a ­

c h e  d e  " E l  G a u c h o "  y  

q u e r í a  s e r  n e g r o . . . ;  p e ­

r o  s a l i ó  u n  p o e t a :  E D ­

M U N D O  M O N T A G N E !

A llá  en _ L ln le rs , p o r  d o n d e  la  c a lle  R1-- 
v a d a v la  su m a  o n ce  m il n ú m e ro s , en  una* 
c a s ita  con  flo re s , a i re  san o  y sol q u e m a n ­
te , v ive su so lilo q u io  e s p ir i tu a l  el p o e ta  y 
e s c r i to r  E d m u n d o  M o n ta g n e ,

D esp u é s  d e  r e c o rd a r  q u e  n ac ió  e n  M on­
tev id eo  en  el a ñ o  1880. y que p o r  lo ta n ­
to  J in e te a  p o r  los 0 3 . . ;  M o n ta g n e  m e di­
ce q u e  e l re c u e rd o  de su  in fa n c ia  m ás 
p ro fu n d o  y le ja n o , y m á s  lig a d o  con  lo* 
q u e  d e b ía  s e r  su  d es tin o  r ítm ico , constate* 
en  un  p a s a r  d e  n e g ro s  c a n d o m b e ro s  por 
e l f re n te  de su  casa , m ie n tr a s  e s ta b a  en  
lo s  b ra z o s  de su m a d r e . 'L e  Im p re s io n a ­
ro n  ta n to  a q u e llo s  re q u ie b ro s  d e  -los es­
co b e ro s . q u e  d esd e  m u y  n iñ o  qu iso  se*“ 
n e g r o . . .  E sa  o b sec tó n  q u e  a  t r a v é s  de 
ta n to s  a ñ o s  s e  a n id ó  en  su  e s p ír i tu , le 

costó  c u a n d o  p u r r e te  s e v e ra s  r e p re n s io n e s  d e  su s  p a d r e s .  E* • 
n a tu ra l :  p a ra  s e r  n e g ro  e l m u c h a c h o  se  tiz n a b a  co n  t r a s te s  de 
o llas  y  se p o n ía  la  c a r a  y la s  ro p a s  a  la  m is e r ia .

P e ro  los c a s tig o s  no  m e n g u a b a n  en  n a d a  ese  o r ig in a l am o: 
p o r los n e g ro s ; in f lu e n c ia  v e r o r r l tm lc a  que , p a s a d o s  50 año t 
v u e lv e  a  m a n ife s ta rs e  e n  el e x q u is ito  te m p e ra m e n to  d e  M o n ta g ­
n e  a  t r a v é s  d e  la s  p á g in a s  d e  su  lib ro  " L a  P o é t ic a  N u e v a " ; 1< 
q u e  v e n d r ía  a  d a r  e lo c u e n te  ra z ó n  la  te o r ía  del c e le b ra d o  so ­
c ió lo g o  a u s tr ía c o  q u e  p re g o n a  la  In flu e n c ia  q u e  so b re  los te m ­
p e ra m e n to s  s a z o n a d o s  y m a d u ro s  h a n  d e ja d o  la s  In te n sa s  Im ­
p re s io n e s  in f a n t i le s .

E L  C A M B A L A C H E  D E  *' E l i  G A U C H O ’» Y  E L  C O N D E  
L E A U T R K IM O N D

Yo n ac í, m e  c u e n ta  e l p o e ta , e n  la  m ism a  c a s a  q u e  a c tu a l

a*
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d u c to  de su p lu m a . N o  c u e n to  c o n  perfil,
el r e c u rso  —  ta n  g e n e ra liz a d o  e n - ,  
t r e  los l i te ra to s  —  d e  cA todrae, 
ni d e  p u es to s  en  la s  re d a cc io n es .
M o n to g n e  vive de su s  c o la b o ra ­
c io n es .

P e ro  no d e jem o s  su  in fa n c ia , en  la  q u e  to d a s  su s  In q u ie tu ­
des e ra n  p o e s ía . U-no d e  su s  m a e s tro s  le a u g u ró  que s e r ía  u n  
g ra n  p o e to ; y a q u e l se lec to  e s p ír i tu  que so lla m ó  S an tia g o  M a- 
ciel, en  c ie r ta  o p o r tu n id a d  escrib ió  del n lñ o -p o o to , q u e  e ra  
Muí»ta g n e : “q u e  v o rs lf lc a b a  con u n a  p e rfec c ió n  r a r a  en  esto» 
tie m p o s  d e  d e c a d e n c ia  del a r t e ” , y a g re g a b a  dospués, “ p ero  
com o es ta n  n iñ o  y no h a  v iv ido  lo su fic lo n to  com o p a r a  s e n t ir  
co sas  de im p o rta n c ia , le  p re sa g io  m u c h o , s ie m p re  que s ig a  h a ­
c ien d o  versos p a ra  la  c a r p e t a . . . ”

E s to  de q u e  su s  v e rso s d e b ía n  so r  " p a r a  la  c a r p e t a " . . . ,  c h o ­
c a b a  fu e r te  a l n iño  s o ñ a d o r .  Y d eso b ed ec ien d o  a  M aciol, h izo  
v e rso s  p a ra  " E l C orroo  L ite ra r io ” , p e rió d ico  d e  l a  ép o ca , de 
g ra n  v in c u lac ió n  en  to d a  A m éric a , q u e  ac o g ió  b ien  su s  c o m ­
p o sic io n es .

MANUEL ÜGARTE, BURLADO. . .

M o n to g n e  a s p ira b a  a  q u e  su s  v e rso s  fu ese n  p u b lic a d o s  t a m ­
b ién  en  "L a  R e v is to  L i te r a r i a ” quo d ir ig ía  M anuel U g a r to . 
Se a p e rso n ó  a  éste , le m o s tró  su s  cosas, p e ro  no  tu v o  éx ito . 
U g a r te  le  d ijo  quo “ no podTa h a c e rse  n a tfa  b u en o  a  los ID 
a ñ o s ” y quo en  su  re v is ta  n o  c a b ía n  o c u rre n c ia s  i n f a n t i l e s . . .

E l m u c h a c h o  no s e  am lThrró. L e jo s  d'e ello , co m p u so  un  
so n e to  a l C óndor, —  a v e  quo solo h tib lá  v is to  en  f ig u ra s  —  lo 
f irm ó  con  un  p se u d ó n im o  p a ro  podier b u r la r  a  U g a rte , so  lo 
en v ió ; y és te  lo p u b lic ó  en  lu g a r  d e s to c a d o  d e  su  r e v is ta .

M o n to g n e  lo  h a b la  vendcTo a s i e n  b u e n a  le y . F u é  de n u e ­
vo a  él, y le c o n tó  su t r a v e s u r a .  D is ta n te  d'e rec o n o ce rle , com o 
c u a d ra b a  y h u b ie se  s id o  nob le , U g a rto  se  Te en o íó  y  le a d v ir ­
tió  q u e  s e r ía  Inú til el env ío  do n u e v a s  c o la b o ra c io n e s .

P a s a ro n  los añ o s , u n  m o n tó n  do a ñ o s , y  c u a n d o  U g a r te  r e ­
g re s a b a  d e  uno  de su s  to n to s  v ia je s  p o r E b ro p a , M on togne , 
q u e  y a  e ra  co n o c id o  y co tizad o , fu é  h a  h a c e r le  u n a  e n tre v is ta  
p a ra  " E l H o g a r " .  L e re c o rd ó  e l caso  y U g a rto  lo f e s t o j ó . . .

O C ontlnúa en  la  p á g in a  26)

F re n te  del viejo caserón  d o n d e , a lto  por el »0, nacía M ontogne. 
• la- g ran  fig u ra  q u e  o cu p a  es tas  páginas.

m e n te  o cu p a  el p o p u la r  c a m b a la c h e  de " E l G a u c h o " . A hí, 
en  n u e s tra  c a sa  e n to n c e s , e s tu v ie ro n  g u a rd a d o s  p o r  m u c h o  
tie m p o  los lib ro s  del C onde L e a u tr e lm o n d . E l p a d re  de é s ­
te , m u y  am ig o  del m ío, nos d e jó  to d a  la  b ib lio te c a  c lá s ic a  d e  
su  h ijo , c u a n d o  p re o c u p a d o  p o r  la  v id a  d e s e n f re n a d a  que 
f I m u c h a c h o  lle v a b a  e n  P a r ís ,  sa lló  en  su  b ú sq u e d a , p a ra  
d e s a p a re c e r  p o r  co m p le to , s in  q u e  h a s ta  hoy  se  s u p ie ra  su 
v e rd a d e ro  f i n . . .

J>e esos lib ros, M o n to g n e  a ú n  c o n se rv a  a lg u n o s  y son  el 
m á s  s im p á tic o  re c u e rd o  de l p o e to  f ra n c o -u ru g u a y o  y a  que 
en  e llo s  es tu d ió  p o é tic a  y r e tó r ic a .

¡A BUENOS AIRES!

T e n ia  n a d a  m á s  q u e  sola a ñ o s  M on togne , cu 'ando su  f a ­
m ilia  se  v in o  a  B u e n o s  A ire s . *

E s  In te re s a n te  s e ñ a la r  que, ta n to  en  el ca so  d e  M o n tag - 
ne, com o en  el de cosí to d o s  los "U ru g u a y o s  en  B irenos A i­
re s"  de q u e  m e V engo o cu p a n d o . —  ese vado  a  e s to  o r illa  
e r a  m o tiv ad o  p o r la  ln c e r t ld u m b re  d e  a q u e llo s  d ía s  d e  co n ­
v u ls io n es  civ iles en q u e  se v e ía  en v u e lto  n u e s tro  p a ís .  S e­
m e ja n te  éxodo, op ino  que. a  tr a v é s  d e  lo s  añ o s , h a  re su lta d o  
s e r  la  m ás p ro v ec h o sa  co n sec u en c ia  de n u e s tra s  lu c h a s  c i­
viles. p u es  h a  te n id o  la  v ir tu d  de q u e  en  t ie r r a  h e rm a n a  
f lo re c ie ra  lu eg o  ta n ta  in q u ie tu d  n o b le  y p a u s lb le . D e h a ­
b e rse  q u e d a d o  en n u e s tro  su e lo , en  el e s tre c h o  a m b ie n te  
de n u e s tro  a ld ea p o lls , c u á n to s  n o m b re s  —  q u e  h o y  lo  h a ­
cen  —  no nos h o n ra r ía n !

Y vo lv iendo  a  M o n togne , a p u n te m o s  que so lo  tu v o  In s­
tru cc ió n  p r im a r la ;  q u e  n u n c a  p u d o  h a c e r  e s tu d io s  m e tó d i­
cos, ni s e g u ir  c u rso s ; to d a  su  co sech a , fo rm id a b le  b a g a je  
c u l tu ra l  el suyo!, es a u to d ld a c t ls m o .

D esde n iñ o  h izo  v erso s ; n a d a  m á s  q u e  versos, y cu an d o  
no e ra n  v erso s fu e ro n  s ie m p re  b re v e s  e In fa n tile s  p iezas de 
te a t r o .  E l verso  h a  sido  e n  M on togne , u n a  c o sa  e s p o n tá ­
nea ; sin  e m b a rg ó  m e c o n fie sa  hoy, q u e  no  s a b e  n in g u n o , ni 
de los suyos, ni a g e n o s . E s to , m á s  q u e  a  u n  d e sm é tn o ra -  
m len to . s e  lo a t r ib u y o  a  su  In tenso  p la n  d e  t r a b a jo  p e r io d ís ­
tic o . Y y a  q u e  h e  d ic h o  In ten so  p la n  de tm b a jo .  debo  h a ­
ce r  u n a  a c o ta c ió n : M o n to g n e  o fre c e  q u iz ás  e l ú n ico  c a so  en 
n u e s tra  A m éric a  del e s c r i to r  q u e  v ive del exc lu sivo  p ro -



I

L poeta Ra- 
fael Villacián 

d o  lograba abrirse 
paso. La gran ciu­
dad era para él co 
mo una selva en­
marañada, y no ha­
bía medio de seguir 
udelante sin derri­
bar los troncos y 
abatir las rauius — 
cuerpos inamovibles 
y brazos entrecruza­
dos—. Había que 
tener fuerza bas 
taute para esgrimir 
el hacha, o bastan­
te ductilidad y as­
tucia para escurrir­
se entre la espesa 
maraña y colarse 
por los huecos más 
insignificantes. Y 
él era un buen mu 
chacho, inteligente 
simpático, pero que 
carecía en absoluto 
de condiciones pa­
ra el triunfo.

Cuando se comen­
ta ba su vida estre­

cha y resignada, lo frecuente era que se repitiese, como un es­
tribillo:

—¡ Pobre Rafel Villacián! .. .
El no pretendía nada más que vivir. Todas sus aspira­

ciones, todos sus ensueños, habían acabado en esto: vivir. Os­
curamente, humildemente, pero al menos vivir, Señor.

Sin embargo, había soñado con conquistar la gloria, con 
ser hombre célebre, cuyos triunfos aureolaban su nombre con 
la luz que brilla en torno al de los elegidos. Había soñado coh 
ser un gran poeta.

Pero, cuando se encontró en la gran ciudad, sin medios 
de vida, sus espiraciones se fueron limitando, tanto, que llegó 
a u n  aspirar a nada más que a que de su pluma saliese “al-1 
guna cosa” que le permitiese vivir. Aquella manera vaga con 
que había llegado a* denominar sus producciones, expresaba 
bien a las claras su decadencia: “alguna cosa” . . .  Y hoy eran 
unos versos, mañana un artículo, que publicaba en éste o en 
aquel periódico, y que le permitían seguir llevando su vida 
precaria, reducida.

Durante algún tiempo esperó el triunfo, pero ya no espe­
raba nada. Estaba' convencido de que no había nacido partí 
luchar, sino para contemplar. En su pueblo se había pasado 
sus mejores horas mirando a las estrellas, las estrellas lejanas...* 
Y en la grau ciudad, miraba la vida, la maravillosa vida qui­
se movía a su alrededor, y ante la cual su alma parecía absor­
ta. Sus horas más felices eran las que pasaba sentado a la 
mesa del café, junto a ini ventanal que diese a la calle, viendo 
el ir v venir de la gente, su rebullir incesante, en tanto su al 
ma, recatada,/silenciosa, atónita, se iba exaltando al conjuro 
de una rima que le brotaba como el surtidor de agua de una 
fuente.

II
Inesperadamente se estabilizó su vida, es decir, encontró 

el medio de cobrar con regularidad algún dinero, lo que le per­
mitía vivir sin agobios. Pué el resultado de su mayor triunfo 
como escritor; y preciso es confesar que él fué el primer extra­
ñado de aquel triunfo.

Un día en que, cansado de esperar que le publicasen una 
crónica literaria en un periódico, fué a ver al director, para 
-aplicarle su publicación, o, por lo menos, su pago adelantado.

El director'se encaró con él, preguntándole:
—Usted uo vivo en una pensión "de la calle t-al, número 

tontos?
—Sí, señor.
—Entonces Ud. podrá darnos algunos detalles del crimen...
—1 Qué crimen?
—Ustedes los poetas siempre.han de vivir en las nubes.

¿ uó crimen va a ser ? El que se ha cometido hace dos horas I  
en su casa...

—i En mi casa?
—Sí, hombre; en la pensión donde usted vive.
—Verá usted; es que yo he salido de casa esta mañana.
Y Villacián explicó rápidamente al director del periód¡-l 

co que no había ido a comer a su casa, porque la patrona, a 8 
la £ual debía dos meses, le bahía dicho que no se presentara |  
a la mesa" sin llevarle por lo menos algún dinero del que le |  
debía, pues de lo contrario no le daría de comer. Aquel era f  
el conflicto en el cual se encontraba, y por eso había ido aque- I 
lia tarde al periódico, a ver si le pagaban el artículo que tar- 1 
daron tanto en publicar.

El director se quedó un instante callado, como si re- 1 
f  lexionara.

—Bien. Cuente u^ted con ese dinero. Y siéntese. Hemc9 ¿ 
de hablar.

Muy sorprendido, y con el espíritu alegre, por la pi*omes& \ 
del cobro, Villacián se sentó. El director continuó:

—Usted escribe bien. Su único mol es que escribe cosas - 
que no le interesan a la gente. Pero, en esta ocasión, puede : 
usted hacer algo interesante: la información del suceso ocurrido 
en su casa. Usted conocerá sin duda a la g'ente que ha inte* 
venido, y tiene más elementos de juicio que nadie. Como es 1 
usted escritor, puede hacer algo novelesco; el asunto se presta.. j

Después que le hubo dado todos los datos necesarios y las , 
oportunas instrucciones, Villacián pasó por la administración, I  
cobró su artículo y salió, lleno de optimismo, camino de su ca- 3 
sa. Las palabras de aliento del director parecían empujarle y 
lo inesperado del suceso excitaba su imaginación, pisparan do 3 
magníficamente su ánimo para la tarea que iba a emprender. 1

Tova un éxito periodístico. Su conocimiento de los pro- j 
♦.agonistas del suceso y del lugar en que se había desarrollado, 
le permitió hacer una informaeión minuciosa, más detallada y 
extensa que ningún reportero; su fantasía realzó la trama de t  
ios hechos, y su estilo dió a sus cíónieas una brillantez des­
acostumbrada. Había logrado hacer de un vulgar suceso una % 
novela interesante, que apasionaba a los lectores.

El director del periódico recibió muchas felicitaciones v 
estaba contentísimo. Le parecía que había hecho un descubrí- ^ 
miento: el descubrimiento de Rafael Villacián como cronista f 
de sucesos. Y hasta pensaba que por él aquel pobre muchacho 
había encontrado su camino. Le propuso que entrara a formar 
parte de la redacción del periódico, como encargado de aquella J  
luetuosa''seceión, que era la que gozaba de más favor por parU* 
del público, la i*ue contaba con un mayor número de lectores. £

Así fué cómo el poet# dejó de vagar por las calles de la 
ciudad, con su aire de pájaro atontado. Había encontrado — 1 
al fin — una rama firme que lo sustentara, un sitio segura h  
donde resguardarse.

m
Cada nuevo suceso, era un nuevo triunfo paxa Rafael Vi- * 

Ilación. Ponía toda su alma en su trabajo, para no defraudar í 
la.s i-perauzas que eu él había puesto el di recto í  del periódico*

No se limitaba a relatar los hechos, sino que penetraba 
la psicología de asesinos y ladrones, haciéndolos vivir* en las 
columnas del periódico <somo en las páginas de uaa novela. 
Partiendo de un detalle, reconstruía una escena cpn maravi- .í 
llosa exactitud.

—¡Lástima — solía exclamar el director del periódico J  
_ que no haya un suceso interesante, un buen crimen, cada och> 

días!
De la inseguridad de sus horas de bohemia, cuando todo«« 

sus actos obedecían a un caprichoso azar, pasó a una metodi- 
/ao’ón de vida, en la que todo estaba previsto y medido. Pero, 
todo estaba previsto y medido con extrema parquedad. De 
acuerdo con el sueldo del periódico.

Pasados los primeros tiempos, aquello empezó a ser para 
Villacián cansado y aburrido. Prefería su libertad de bohe- “ 
mió. Le daba la impresión de que, de pájaro libre, se había ;, 
transformado en una paciento bestezuela, condenada a dar 
vueltas eternamente a una noria. El dilema, para él, era éste:« 
o no tener nada, pero ser libre y vivir sin otra obligación qu«Q 
la de florecer en rimas, como un árbol, o acomodarse a una*’ 
existencia más o menos burguesa, pero a condición de que le t '! 
permitiera gozar de todas las cosas bellas que hay en la vida 
v que pueden conseguirse con dinero.

En este columpio de la indecisión se balanceaba el alma 
. de nuestro héroe, cuando algniien se acercó a él en ese momen'f, 

para marcarle un rumbo decisivo. Fué algo inesperado. Al voUj 
ver un día a la casa de huéspedes en la cual se hospeda.
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encontró sobre la mesa de su cuarto uua tarjeta que decía:
"Editorial Porvenirista. Calle de tal, número tantos” .
Luego, la portera le explicó: la lmbía dejado un Señor 

niro, ni parecer extranjero, de lentes, y con una cartera de 
cuero debajo del brazo. Dijo que deseaba verle y que volvería.

Villacián quedó intrigado, j Un editor y que venía a bus­
carle u su casa!... Tuvo un presentimiento: si habría llegado 
su hora de triunfar como poeta... Y recordló sus peregrina­
ciones antiguas, de editor en editor, con los originales de un 
libro de versos debajo del bruzo. Recordó sus humillaciones, 
sus fracasos. Los editores no querían nada con 
él, y ahora uno — ¡un editorI — que iba a 
buscarle a su casa.

Guiado por un movimiento instintivo, abrió 
los cajones de su mesa y se puso n recoger y 
ordenar las cuartillas dispersas de sus versos, 
como si las reuniera para el volumen soñado.

¿Cuánto tiempo estuvo embebido en aque­
lla tarea f No podría decirlo, porque los ver­
sos tenían la virtud de sacarlo de la realidad, 
de elevarlo, en alas de la emoción, inás allá del 
tiempo y del espacio.

En esa taren se encontraba cuando llama­
ron a su puerta.

—Adelante.
La patrona abrió, y asomó la cabeza, di­

ciendo con aire de misterio:
—El señor de ayer...
—t¿ue pase, que pase... — se apresuró 

a ordenar Villacián.
Toda la sangre fluyó a su corazón, que 

latió con violencia.
El hombre de quien le había hablado la 

patrona estaba frente a él. En sus palabras 
había un leve acento extranjero.

Sentados los dos frente por frente, el edi­
tor le expuso el motivo de su visita. Era el di­
rector de una editoriul que acababa de fundar­
se. Entre sus proyectos contaba la publica­
ción de una biblioteca de carácter popular: se 
trataba de dar cada quince días ana novelita 
que fuese a modo de un suceso sensacional.

—Eso que usted hace tan bien. . .  — dijo 
el editor a Villacián. — Y confinó:

—Hasta ahora, todo lo que se ha publica­
do ha sido demasiado burdo, malo. Hay que 
mezclar « la truculencia de los hechos un poco 
de psicoanálisis, como usted hace...

—Pero.. .
—Nada. Se trata de que invente usted un 

suceso cada quince días y nos h&gfi, sobre él, 
una novelita. Estamos dispuestos a pagjarJo 
bien. Necesitamos el primer original para den­
tro de cuatro d ías...

Y, al decir esto, abrió uua cartera, sacó 
de ella algunos papeles con dato« sobro lo <jue 
debía ser uquella colección, formato, núinaso 
de páginas, etcétera. Y sacó también cinco bi­
lletes de cien pesetas, que puso en manos de 
Villacián junto con las notas. El poeta los co­
gió como obedeciendo a la voluntad de aquel 
hombre extraño. En el rostro se le debía pintar 
un asombro interrogante, porque el editor se 
apresuró a explicarle:

Por esas novelitas pagaremos quinientas 
pesetas: ahí tiene usted el pago de la primera.

—Es que. . .
—Nada, nada... Coja ústed esc dinero y 

dentro de unos días enviaré por el original. Si 
acierta usted, como creo, usted será el único co­
laborador de esa biblioteca, la hará usted. Ye 
lo sabe: dos originales al mes, quinientas pe­
setas cada uno...

Villacián quedó un poco anonadado. Aque­
llo era, para él, la fortuna; la fortuna, quo se 
le 'entraba hasta aquel humilde cuarto de casa 
de huéspedes barata. La visita del extraño edi­
tor lo había aturdido, como un vino. Leía las 
notas una y otra vez, maquinalmente; y tam- 
hién maquinalmente removía los billete- en su 
mano.

Luego cogió los versos de sobre la mesa, los versos en los 
que el editor ni siquiera se había fijado, y volvió a guardarlos 
en el fondo de un cajón. Era como un enterramiento definitivo.

' IVUn gran cambio se opefó desde aquel momento en la vida 
de Rafael Villacián. Había acertado esta vez el editor, como 
antes acertara el director del periódico: su primer novela fué 
un éxito. No había más que seguir por aquel camino. ,

Para completar su educación literaria «n la materia, qüa
(C o n t in ú a  en la  p á g in a  3 2 )



San Francisco de Asís es el héroe 
más completo y más hermoso de todos 
los tiempos después de Jesús. Ni Ale­
jandro el Grande, vencedor de Dorio, 
orgullo de Macedonia, empinado señor 
de pueblos y ejércitos, puede compa­
rarse con el frailecillo mendicante de 
la Umbría, que sólo se alimentaba de 
mendrugos y vestía un sayal lleno de
remiendos. Es que el uno fué e* triunfo de las fuerzas mate­
rialistas, y en el otro — el arrebatado soldado de Crsito — 
las potencias del espíritu alcanzaron el más alto grado de ele­
vación, señalando a los hombres el oamino de la paz defini­
tiva. Mientras el primero sólo ha-guedado en la historia del 
mundo como una esplendida y aislada figura decorativa, el 
segundo, desde hoce más de siete siglos no hace sino crecer 
y arrastrar tras de sí muchedumbres poseídas y de esperan­
za y de amor.

En Francisco de Asís despertó la capacidad heroica d 
de aquella tardecita de un dorado otoño italiano, en que 
borde de un camino, él, apuesto mozo que volvía de u 
fiesta, posó sus labios pulcros sobre la cara espantosa del 1 
proso que le pedía una limosna. Es un acto de valor inaudi 
to, casi inconcebible. La hercicidad lo tomó como si un gran 
viento que bajase del cielo lo arrebatara en su torbellino. 
Su vida no fué desde entonces sino una serie ininterrumpida 
de heroismo. Exaltado y humilde, nunca se creyó sucifiente- 
mente puro y casi hasta el momento en que su envoltura te­
rrena dejó libre el hálito celeste„que formaba su alma, no 
hizo sino mortificarse heroicamente pata alcanzar la exelsitud 
beatífica. Es disminuir su figura presentarlo siempre como 
la estampa de la conformidad y de la alegría. El San Fran­
cisco del diálogo con las alondras, y  el himno al Sol; el de las

S an  F ra n c is c o  c o n v e rsa n d o  
co n lo s p á ja ro s , d e ta lle  de 

la  f a m o s a  o b ra  do 
C a stig lio n l L a  F u e n te  d e  la  P la z a  d e

Q a n  i  n ? ( » l

«LA FUENTE DE SAN FRANCISCO»
De la Plaza de San Angel, de Milán

OBRA FAMOSA DEL ESCULTOR GIANNINO CASTIGLIONI

P ARA casi todos los hombres, héroe es únicamente aquel 
que en un impulso supremo realiza un acto extraordi­
nario en que se juega la vida por un desplante de va­

lor que lo hace aparecer sobrehumano. Todo lo que ultrapasa 
¡u medida corriente en coraje, en desprecio de la muerte y 
giundioso arranque, arrebata a las multitudes siempre se­
dientas de superación. Bendita sed que no es otra cosa que 
el sometimiento a lo divino puesto, de manifiesto en un ser 
que llega, por una causa u otra, a la magnificación del in­
dividuo corriente. Pero es heroísmo, que llamaríamos impre­
sionista, es, como siempre sucede, aparatoso, transitorio y 
primitivo. Existen otros que pueden designarse con el nom­
bre de quintaesenciados, porque es a través de difíciles y len­
tos procesos espirituales que alcanzan a cuajar en una vida 
que ha de ser luego espejo de perfección y gloria de sus 
creadores. El heroísmo impulso que avasalla el instinto de 
conservación y domina el miedo, es como un estallido de di­
vinidad en el hombre que ha sido un momento poseído por 
él. El otro es la conquista lenta, penosa, conciente y sacrifi­
cada de la perfección. Para resplandecer en él es necesario 
que una profunda convicción religiosa despoje a la criatura 
de todas sus predilecciones terrenas, dejándole sólo la ambi­
ción de la bienaventuranza eterna. Es una larga prueba que­
mante, en la que el símbolo pagano de Sísifo encuadra a ma­
ravilla. Esta es el heroísmo por excelencia. Terrible, oscu­
ro, silencioso, magnífico, cuando culmina en la santidad, es el 
triunfo de Dios revelado en el hombre.
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Florecidas y la amistad con el lobo de Gubbio no es nada más 
que la fazlírica de claros tonos frá-angélicos de la formidable 
figura a lo Rembrandt, que en el tugurio sagrado de Rivo Tor- 
to amaneció más de una vez extenuado v amarillo de luchar to­
da la noche con los demonios. San Francisco, poeta y lleno de 
dicha evangélica, es ya la perfección victoriosa: el Santo.

San ‘Francisco, renunciando a los hertnosos bienes del mun­
do y haciéndose voluntariamente miserable; besando al leproso 
y levantando por sí solo a sol y a nieve su primera Iglesia; al­
ternando la oración con la penitejicia y el áspero sufrimiento 
recibido como una gracia, y haciendo su revelación ascética o\ 
don de sus riquezas y su gallarda mocedad Fray Francisco, 
fundador, enfermo, activo, macerado, infatigable revoluciona­
rio, perseguido por la envidia y el egcartiio, iluminado y auste­
ro, es el héroe-

Francisco, santificado como Jesús en la ascensión y la glo­
ria pertenece a la devoción de las multitudes arrodilladas de 
éxtasis.

Francisco de Asís, doloroso y estigmatizado como Jesucris­
to en el Calvario es el heroísmo que despierta amor, ternura y 
asombro. El santo ya hn alcanzado la perfección; ha vadeado 
el río de fuego. El héroe bajo la tormenta desencadenada, ha­
ciendo frente a todas las tentaciones, a todos los suplicios y pe 
ligros, está más cerca de nosotros, es todavía sufriente sensibi­
lidad humana, y así nos conmueve fraternalmente. El largo pe­
riodo heroico de Francisco de Asís es una elocuente lección pa­
ra los hombres que creen que todos los santos no son de nuestra 
misma arcilla.

Cierto que es ya una divina gracia aspirar a merecer i 
proximidad de Dios. Pero en todos nosotros existe la levad’

de la ascensión y una prueba de ello es que siempre, paganos 
o creyentes, hemos de tener sobre la cabeza, y tan alto que la*; 
manos no pueden alcanzarlo, un ideal por el que nos empina­
mos sobre nosotros mismos, en un crecimiento de calidades ca­
paces de afinarse hasta el estoicismo o la beatitud.

Lo que no falta luego es la perseverancia del valor necesa­
rio para que el impulso se haga ejercicio virtuoso. Perseverar 
es más fuerte cosa que realizar, de un golpe, una acción tau 
grande. Todo, desde el sufrimiento hasta, la rutina de un sacri­
ficio hecho hábito diario, conspira contra la heroicidad trans­
formada en deber cotidiano. Francisco, desde que vistió su pri­
mer sayal, se dió entero a esa misión de ser conscientemente he­
roico todos los días, todas las lloras de sus días. Recuerdo 
aquel episodio de los primeros tiempos de su conversión en que 
salió por la ciudad de Asís a hacer una cuestación de aceite 
para las lámparas de su iglesia de Sar. Damián y llegó a la 
puerta de uno de sus antiguos camaradas que en ese momen­
to celebraba una fiesta. Se sintió de pronto sin valor para pre­
sentarse, descalzo y tan mísero que inspiraba compasión,, ante 
los amigos que en tiempo aun cercano lo conocieron lujoso y 
apuesto mancebo. Parado en el umbral, con la mano sobre al 
aldabón que no se atrevía a levantar, vivió entonces Francisco 
uno de los momentos n\ás de­
cisivos de su vida. Desde aque- En esta foto puode verse ,a 
lia puerta hacia afuerra esta- belleza y la sugestión que tle- 
ban la humillación, el sufrí- «e la figura dol santo modo- 
(C o n tln ú a  en la página 78) lada p o r Castlglloni. L a  Figu­

ra y los pájaros de bronce, 
la fuente de piedra
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EXCELENTE MEMORIA
—Me d ije ro n  que tu  tío  t e  hab ía olvidado a l h a ­

cer el te s tam en to . ,
—Todo lo  co n tra rio ! Se acordó m uy  bien d e  m í. 

Yo soy el sob rino  q u e  u n a  vez le tiró  u n a  s illa  a  
la  cabeza.

EL ASALTO
—P ronto!! La ca rte ra  o  la  vida!!!
E l M inistro  de Estado. —  Caram ba, 

g o . . .  C uán to  lo  deploro, pero  en  es te  me 
m en tó  vengo de ren u n c ia r  p recisam ente .

E S P IR IT IS M O
—Este es el e sp íritu  d e  s u  am igo. Joven. 

P uede decirle lo  q u e  q u ie ra , nom ás.
— Anda, e sp ír itu  de Ju a n , t ú  q u e  fu is te  

ta n  to n to  e n  vida, d lnos a h o ra  u n  ch is te . 
Al fin , te  s a ld iá  algo ' ‘e s p i r i tu a l" . . .

EN EL rfl'S E O
El encargado  de la  lim pieza. —  M ira  esas 

p ie rnas y esas rod illas!!! O tra  vez t e  has 
estado  revolcando!

f  N ÍÑ O  
J U G A N D O  

P O R
i V A N  T O F F

1



S E G U I M O S  E N  L A  P A R R I L L A
JEs mala, muy ma­
la, pero también es 
curiosa la situación 
porque atraviesa el 
mundo.

Vivíamos acepta­
blemente hasta hace 
tres o cuatro años,— 
o menos tal vez,—ca­
da uno rebuscándosela como podía, pero 
rebuscándosela al fin y al cabo, y de 
pronto, _¡ cataplún! hete ahí que se ini­
cia esta miseria general que día a día 
va “in crescendo”, cuyo origen a cien­
cia cierta ee desconoce y cuyo fin no so 
vislumbra.

La mayoría de los entendidos en la 
materia, — si es que realmente los hay, 
—señalan a la gran guerra como pro­
motora. de este terrible estado de cosas.

.Los pastees que en ella intervinieron 
quedaron arruinados, — dicen, — y aún 
agravóse luego todo con la cuestión de 
las reparaciones y lias deudas, deudas 
que nnos no pueden pagar y los otros,, 
por ende, no pueden cobrar.

Péro señor, — digo yo raciocinando 
sencillamente, — si unos no pagan y los 
otros no cobran estamos entonces como 
antes, cuando no existían esas dendas 
y reparaciones; y por consecuencia tam­
bién deberíamos vivir como antes.

En eunnto a que la guerra sembró la 
ruina y la desolación en loe países com­
batientes, eso nadie lo niega, pero tam- 
hién es verdad que enriqueció a muchas 
de las naciones no litigantes, las cuales

surtiéronlos de toda dase de víveres y 
enseres, cobrados religiosamente, y sin 
embargo las naciones proveedoras su­
fren una crisis ton o más formidable 
que la que azota a loe pueblos partici­
pantes en aquel caótico zipizape.

jAbl, — contestan los entendidos, — 
es porque en lugar d© guordaree la pla- 
tith se la gastaron en lujos: palacios, 
aut09, radios, bebidas, tabacos, juegos y 
viajes, olvidando en su lírico optimismo 
de aumentar su producción agrícola y 
ganudera y darles mayor amplitud y 
vuelo a sus incipientes industrias.

¡Que baje Dios y loe entienda 1 Por­
que sabrán ustedes que hay otra clase de 
entendidos que—aunque parezca para­
doja, — aseguran que toda esta “poca 
miseria” tiene por causa el exceso de 
producción.

Se ha corrido mucho, — aducen, — se 
ha ido demasiado aprisa, inventado má­
quinas que suplen hasta mejoran la la­
bor de millares de brazos, y eso ha ido 
provocando la desocupación, y los pro­
ductores, abarrotados de mercadería, no 
han podido desprenderse a ningún pre­
cio del exceso de ella.

Quiere decir quo 
si nosotros, — pongo 
por caso, — en vez 
de gastarnos • la pía- 
tita ganada durante 
la guerra en lujos o 
lo que fuere, ln hu­
biéramos empleado 
en intensificar la ga­

nadería y la agricultura, estaríamos aún 
más emparrillados de lo que estamos, 
porque si lo poco que tenemos y puesto 
a precio de liquidación no hay nadie que 
lo compre, lo demás se estaría pudrien­
do por ahí en carácter de basura o carro­
ña.

¿Y cómo es que habiendo exceso de 
producción todo sube y nada baja, excep­
ción hecha de la moneda T

Antes se le cargaba el “san benito” a1 
colegiado, del exceso y de la escasez de 
producción, de ta baja del peso, de la 
depreciación de I 03  ganados y el trigo y 
de la suba de las milancsas, pero ¿es 
que hemos mejorado un ápice con el 
cambio ue gobierno?

Se ve que no hay -nada que hacer, 
cualquiera sean las vueltas que se le den 
ni queso. No, no queda otro remedio que 
aguantar el chaparrón y poner al mal 
tiempo buena cara.

Antes ce decía: jorobarse y tomar qui­
na, pero con lo que vale abora un vini- 
to qninado casi se puede alquilar un de­
partamento.

MARTIN CHICO

1  » ■ » • n
G R A N D E S
P R E M I O S

Irr 1‘tvmio | Juego dormitori«» iiinriclo "Aiivh ftiNl 
Murv- istilli "Futiir¡«tn'', dr «lint urna 
Miran p Imponente pr>meiit»elún 

J.n Pmnlo 1 Klepiiilp " Spender • Hlblloleen" K1 
miK'l.lr Impn-elndlble en todo hniror 
moderno

Jo l’retnio: I repino |>nrii libro»
♦.o Premio: I repino pura llvlng-roem.
S.O. Premio: 1 rapi«« decorativopuyo norteo nc efeetuurJ el 2 ilr enero en In Atfeneln 
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G rupo de n iñ a s  y n iños que o b tuv ie ron  p re ­
m ios e n  el concurso  de d ib u jo s reun idos en 
la  esca lin a ta  de la  Escuela, con  el señor 
Alonso, la  d irec to ra  de la  E scuela seño rita  

E stévez C hoperena y el seño r Perelló.

El señor Alonso. G eren te del Paraíso  de los 
Niños, con a lgunas m aestras de 1& Escuela 
Chile, en tregan  los prem ios a  los vencedores

E c o s  d e l  C o n c u r s o

d e  D I B U J O S

Organizado por MUNDO URUGUAYO y 
“ El Paraíso de los Niños“

L a  b o tljo d a  co n te n ta , hace sus co m e n ta rio s 
en la p u e rta  de la  Escuela, después del re ­

p o rto  d e  loe prem ios.

LOS PREM IOS DEL CONCURSO DE D IB U JO S
L 0 8  Ñ IÑ O S  Q U E  O B T U V I E R O N  P R E M IO S  E N  E L  C O N C U R S O  D E  D I B U J O S  I N F A N T I L E S  Y  Q U E  N O  C O N C U R R I E R O N  E L  
J U E V E S  P A S A D O  A L  R E P A R T O  R E A L I Z A D O  E N  L A  E S C U E L A  " C H I L E " .  D E B E N  T A S A R  P O R  L A  M IS M A  C U A L Q U I E R  D I A  H A ­
B I L  E N  L A S  H O R A S  D E  L A  M A N  A N A . L A  D I R E C T O R A ,  Sta . B E A T R I Z  E S T E V E Z  C H O P E R E N A , E S T A  A U T O R I Z A D A  P A R A  E N ­

T R E G A R L O S .



C u a d r o s  C é l e b r e s  d e  l a  G a l e r í a  C a p i t o l i n a  d e  R o m a

Jietrato de GIOVANNI BUONCONSIGLI, pintado por el mismo.
Giovanni Buonconsigli, pintor italiano nacido en Vicen/.a, donde trabajó de 1497 a 1530. Residió en 
Venecia, influyendo en su estilo Antoniello do Messina y Juan Bellinb Su obra más anticua se 
conserva en la Galería de Viccnza. (El entierro de Cristo) pintada al temple. Sus mejores obras 
son “San Sebastián entre San Roque y San Lázaro”, en San Giacomp dall’Orio y “Cristo con la 
esfera del mundo”, en la Cap. ‘del Espíritu Sontos de Venecia. Las obras do Buonconsigli, 
tienen un colorido de una admirable nitidez y suavidad.



t*3, ^  v>:̂  k
v

iiw ie ru x
M/iaoai/fa

ADIE, por jactancioso qut sea, debe creer que conoce 
el «lima de su mejor amigo. Han existido muchos ma- 

^  ^  triinonios que han vivido en perfecta armonía; y un
día, uno de los toposos se ha revelado tan distinto de como ha 
<ido durante cuarenta años de vida cotidiana, que ha provocado 
un verdadero espanto en el alma de! otro.

¿Disimulación? ¿Perversidad? ¿Respeto humano? Todas 
estas explicaciones son posibles. La verdad es que cada hom­
bre cultiva un jardín secreto absolutamente cerrado, del cual 
no permite el acceso a nadie y por donde pasea su ambición, 
sus deseos, .-u melancolía, su alegría, su maldad, sus celos, todo 
lo que constituye su verdadera p_us( nulidad. En ese dominio 
no deja entrar a nadie. A veces e! hombre muere sin haber re­
velado nada de su secreto, dejando en el mundo solamente el re­
cuerdo del hombre aparente, pues hombre real no podrá s>?r 
conocido jamás por nadie. Sin embargo, a veces el deslumbra­
miento de un impulso apasionado le hace abrir, casi en contra 
de su voluntad, una brecha en el muro de su jardín secreto. 
Así se puede penetrar con asombro en una comarca ignorada, 
lodo lo que se subía del hombre desaparece; otro hombre se 
manifiesta. Así se descubre que el burgués tranquilo era ua 
terrible aventurero, que el modiísio era un loco, que el bueno 
era un perverso, que el bienhechor era ambicioso, que el filó­
sofo era un malvado.

Semejantes revelaciones casi nunca son totales. Aún par­
cialmente, dejan confuso el espíritu, lia sido necesario un 
acontecimiento gruve, un violent, choque emocional para que 
la puerta se abra. Y es, frecuentemente, en el transcurso de 
un proceso, cuando semejantes revelaciones son posibles. Un 
juicio defendido unte el Tribunal Civil del Sena en el mes de 
muyo do 1865 nos servirá de ejemplo.

El señor Enrique Tortex había onedu en Langres, en 1813. 
Pertenecía a una honorable familia ríe la región. Su padre, 
Hipólito Tortex, recaudador general ,n Langres desde 1810, 
fue nombrudo miembro «leí Consejo general en 1823 y fué pro­
movido caballero «le lo legión de Honor en 1846.

Su hijo Enrique demostró su vocación artística desde tem­
prana edad. Era músico de extraordinario talento. En 1838 fué 
a París a estudiar Derecho. Su padre le cflvinba 250 franco, 
todos los meses, lo cual le permitía vivir una vida de estu 
uianto rico.

En 1843 instaló un órgano en su cu*i e invitabn a sus cn- 
lUBrada» a oir música sagrada. \

Onerilo de MAURICE GARÇON
ILUSTRACIONES DE METZ

Poco más tarde, el fracaso de una pasión amorosa, que 
estremeció profundamente su sensibilidad romántica, le produ­
jo una enorme decepción. Y decidió viajar. Recorrió Alema 
iiia, visitó Holanda, de allí se embarcó para España, vivió du- 
íante eierto tiempo en Sevilla; luego se dirigió a Lisboa y de 
allí posó a Italia.

Cerca de Nápoles, en Castellamar., compró una villa que 
dominaba el mar. Suficientemente rico, vivió allá solitario y 
ocioso, ocupándose solamente de poesía y de música, y rodea«!«» 
de fieles servidores. No había ningún misterio eu la vida «le 
ese artista. Todos los días, para entretenerse, se encerraba en 
una granja que había transformad«! en taller de carpintería. 
Guardaba la llave celosamente y nadie podía entrar en aquel 
iugar A los que le interrogaban, contestaba riendo que estaba 
fabricando un mueble y que no lo mostraría mientras no es­
tuviera terminado.

Así pasaron los meses entre los perfumes y las flores, 
frente a la bahía de Nápoles.

Una mañana de primavera en 1863, los domésticos, asoin- 
urodos, no encontraron a Enrique Tortex eu su cuarto. Pero 
pensaron que se había levantado temprano y que había salido. 
Sin embargo, al cabo de un buen rato, se inquietaron, registra­
ron la casa y recorrieron el jardín; la ausencia de su amo 1° 
pareció insólita. Se dirigieron al taller de carpintería, tocaron 
y no obtuvieron respuesta. Por una tendija de la puerta, cre­
yeron ver una luz. Llamaron otra ves, se impacientaron, hicie­
ron saltar la cercadura y se quedaron espantados.

Las paredes del taíler estaban tapizadas con paño negro 
bordado de lágrimas de plata. En cuatro cirios encendidos 
se levantaba en medio de la pieza una guillotina cuya cuchilla 
había caído. El mueble que Enrique Tortex construía secreta- 
mente, desde hacía largos meses, con un esmero escrupuloso, 
era la exacta reproducción de una guillotina auténtica. Le ha­
bía agregado un perfeccionamiento que permitía a cualquiera 
guillotinarse voluntariamente, sin el concurso de ningún ver­
dugo. Y se había ejecutado él nbsni« .

Lu cabeza descansaba dentn» de un cesto colocado en un 
itio adecuado. El suelo estaba inundado de sangre. Un Hocu-
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»»*, monto oncontrado al pió do la guillotina 
replicaba las condiciones de la muerto 
voluntaria, poro no suministraba los ra­
zones de lu determinación.

la* familia, enterada inmediatamente 
del suceso, lo;jró a tiempo que no se ha­
blara de la cuestión. Y nadie hubiera 
libido nada, si un notario parisiense 
no hubiera recibido una carta enviada 
de Caslollumare por Enriquo Tortex an­
tes de su muerte. En la carta referida, 
Tortex anunciaba su muerte y rogaba al 
oficial ministerial que se sirviera abrir 
un testamento depositado en su casa 
desd¿* hacía más de diez años.

En aquel testamento, que tenía la fe­
cha del 21 de agosto de 18*13, Enrique 
Tortex, después de indicar que odiaba a 
sus familiares desde 1836 y que no que­
ría que su .hermano* se “upropiara sus 
despojos", dejaba toda su fortuna a una 
muchacha, alegando que era bija suya, 
puesto que !n madre había sido su aman­
te durante e ’gnn tiempo. La madre de 
la heredera era casada, y era una mu­
jer honrado, irreprochable. Ni ella ni su 
esposo habían oido hablar nunca de En­
rique Tortex. ¿Cómo había podido des­
cubrir su nombre el testador? En vano 
se investigó dp buena fe lo que había 
provocado la declaración del testamen­
to; no se halló nuda. No existía la me­
nor relación de conocimiento »mire la 
heredera y Enrique Tortex. El escánda­
lo fué enorme. El padre legítimo de ’a 
muchacha quiso rehusar la herencia. Po­
ro la muchacha era menor de edad; no 
se pudd prescindir de la intervención 

f  jurídica.
Cruel dilema para el padre y la ma­

dre: aceptar lu herencia v reconocer, por 
lo tanto, uní maternidad adulterina, fa> 
.«n y deshonrosa, o renunciar v privar 
de una fortuna importante a su hija.

S e h u b ie ra  d icho  que , im p u lsa d o  p o r  
un  p e rv e rso  dem onio , E n riq u e  T o rtex  
h a b ía  deseado  o re a r  la  m ás trá g ic a  y la 

• (C o n tin ú a  en  lu P ú g . 79)

Ho lio pleito. Y el tes. 
(am onto fu é  analudo 
ft pesar do los herede, 

ros q u e . . .

i n i ( j e B t e $  m o o e R n o s
J  in te l ig e n c ia .  •  C a n p ia X .
)úñac/i eJ co m p 'ta X  •

e : J a  im2>i£g~ a  r tiu jO to i  J a  
•/ ío J  ¿aJ últúnal eticado  
c el JlCcueble. •

£ a J& J a
en 'Setene

■¿¿netto
a  Icon«y

GipekamoJ 
Ion et (¿ond̂ t 
nei de. la

e expon . : 
¿ÜLoda t

Q RN A C C O N I & D U N A C H
A G R A C I A D A  2 2 8 3  maScISokm





La interesantísima actriz cine­
matográfica y bailarina de fa­
ma mundial, envía desde Tíñe­
nos Aires, un cariñoso saludo n 
nuestros lectores.
En estas fotos, que apreciarán 
nuestros lectores, mostramos u 
Rosita plena de gracia y de 
magnífica belleza latina.



EL "F L A C O " Y "G O R D O "
P o r  J U A N  M E N E N D E Z

c L éxito de cualquier artista en el cine puede ser pro- 
1 ducto de 1» suerte o de algún accidente, mas si ese éxito 

logra sostenerse, indudablemente existe una razón lógica 
h ijiie atribuirlo. Para demostrar esta aserción no hay mejor 
ejemplo que Laurel y Hardy.

Los dos famosos cómicos se conocieron por un accidente. 
Stan Laurel era el director de una comedia de Hal Roach en 
que OI i ver Hardy debía personificar al villano. Pocas horas 
antes (L empezar la producción, Hardy tuvo la desgracia de 
quemarse una mano. Imposibilitado de trabajar en esas con­
diciones, llamó por teléfono al director, a quien no conocía 
peisonalmente, explicándole el hecho. Laurel le dijo que no 
-e preocupara, que él mismo representaría ese papel. Así co­
menzó la amistad de lo.-, dos artistas. Cuando Hardy fue al 
estudio a dar las gracia.-, al director por su amabilidad simpa­
tizaron mutuamente, sugiriendo entonces Laurel el formar pa­
reja. Lo hicieron, y el triunfo fué inmediato.

Desde el primer momento la compenetración de los dos 
artistas fué perfecta, pese a su apariencia completamente 
opue ta. En efecto,"Stan es pequeño, flaco y reservado. Olí- 
ver es alto, rechoncho y alegre. Laurel tiene inclinaciones li­
terarias y escribe la mayor parte de las comedias que repre­
sentan, ayudando también en la dilección. Hardy confía cu 
la habilidad de su compañero para ideaT los argumentos, li­
mitándose u cooperar en los chistes y hacer ante la cámara 
cuanto le piden sin protestar jamás.

1'no de lo* días más fríos del año, y en California a vece* 
baja bastante la temperatura, Stan y Oliver se pasaron la ma­
yor -rarte del tiempo metidos en el agua. Por supuesto, al ver

rodar en la pantalla una escena de unos treinta metros, lo 
que menos piensan es que se haya necesitado un día entero, 
a quizás más, para filmarla. Pues bien, las escenas acuáticas 
le “Tomed in a lióle”, comedia corta de Laurel y Hardy, 

obligaron a los artistas a permanecer dos días en el agua, con 
el consiguiente peligro de pescar una ne.umonia. No efeais, 
por tanto, que la factura de comedias es todo diversión. En 
la práctica resulta muy diferente.

El perfeccionamiento de los chistes y de las situaciones 
cómicas es también una labor concienzuda.

“He trabajado semanas enteras en un solo chiste, antes 
de incorporarlo a una película, “declaró Stan en.cierta ocasión.

El aspecto actual de los dos cómicos ha ido lormóndosc 
paso a pa o. Cuando empezaxbn a trabajar juntos hicieron 
una pflíeula que trataba de presidiarios y para evitarse ma­
quillajes complicados, ambos decidieron rasurarse la oabeza 
Luego, él pelo de Oliver creció formando un gran remolino en 
la frente, v el cabello de Stan completamente de punta y al­
borotado. El efecto era tan cómico, especialmente en el caso 
de Stan, que el actor decidió hacerse cortar siempre el pelo 
muy corto, procurando conservarlo tieso. Ahora le cuesta Dios 
y ayuda peinarse de manera que luzca presentable cuando va 
a alguna reunión.

En la vida real Stan y Oliver visten con extremado buen 
gusto. Laurel prefiere 
los trajes ’ de color 
gris. Hardy usa casi 
siempre ropa de co­
lor oscuro.

Desde la primera

¿Qttlén diee que ninguna mujer se en», 
mor» de n a  gordo? Ho aquí un grujió de 
Unda* c ti i c u  rodeando a Oliver H ardy, 
m ientras su compañero Stan I/aureL Uo. 

ra  abandonado, sn poca "U*a”



vez que aparecieron, juntos en la panta­
lla, hau firmado osas cincuenta mil fo­
tografías para sus admirudoi'es. Ambos 
son favoritos de la aristocracia, habien­
do recibido cartas de mucha gente de 
noble prosapia, entre otros del Príncipe 
Heredero de Rumania, quien el oño pa­
sado les dedicó su fotografía.

La gente a menudo contunde a los dos 
actores. Cuando viajan juntos los lla­
man por el nombre de la fazón social. 
Otras veces o Laurel le dicen Mr. Hardy. 
o viceversa. Para establecer su verda­
dera identidad, siempre procuran retra­
tarse colocándos© Stan a la izquierda, 
ya que sus nombi'es aparecen en lo pan­
talla en el siguiente orden: Stan Lau­
rel y Oliver Hardy.

La leyenda de que los dos artistas son 
inseparables y pasan juntos sus vacacio­
nes, es erróneo. Ambos se divierten se­
paradamente j '  de acuerdo a sus aficio­
nes. Pocas veces se reúnen fuera de los 
estudios. Oliver Hardy es alegre y gus­
ta de concurrir a tertulias, bailes y a 
los campos de golf; Laurel, por su par­
te, es osiduo estudiante y consagra a la 
lecturu la mayor parte de sus ratos de 
«>cio. Es aficionado a la pesca y a la 
jardinería, y gusta de pasar largas ho 
rus removiendo la tierra en su quinta 
en Bevorlv Hills.

La película hablada ha contrihuído a 
aumentor la popularidad de Laurel y 
Hardy. Favoritos desdo hace años, el es­
treno de ‘‘Hermanitos del diablo”, zar­
zuela en que Dennis King y Thelina Todd 
desempeñan (coincfidoK importantes, ha 
sido uno de los triunfos más -rotundos 
de la parejo. Actualmente sos admira­
dores están clamando por veríos en nue­
vas comedios de largo metraje, y ellos 
proyectan complacerlos. En el Ínterin 
consagrorán todos* sus esfuerzos a las rí‘ 
tozonas películas cortas. Retozonas es la 
palabra exacta para describir las pro­
ducciones de Laurel y Hardy. Por lo 
general cualquiera que visita un esce­
nario donde estén filmando alguna co­
media, lo primero que le choca es la at­
mósfera fúnebre que impera en el re- 

Esta impresión se observa prinei 
pálmente en los escenarios donde traba­
ja Hamld Lloyd.

Todo lo contrario sncede viendo fil­
mar a Laurel y Hardy. Allí reina tal 
alegría que infinidad de veces ha habi­
do necesidad de detener o) .funciona­
miento de la» cámaras para que los dos 
cómicos pudieran reponerse de la risa 
que les causaba alguna de sus peripe­
cias. Ambos agotan la seriedad de que 
disponen mientras preparan la historia. 
Pero una vez que se echan a rodar las 
cámaras, el trabajo se troca en diver­
sión pata ellos. Cuanto hacen es espon­
táneo, y esta cualidad resaíta en hi 
pantalla. Observad a esta inimitable pa­
reja. Tienen todavía mucho que demos­
trar. Su érito, con ser grande, está en 
pañales, como si dijéramos.

/
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P ep so d en t
anuncia un nuevo y notable 

descubrimiento
— un material enteramente nuevo para limpiar y pulir que es dos 
veces más suave que otros materiales de pulimento comúnmente 
empleados en los dentífricos. Da a los dientes más tersura y 
mejor brillo — la placa de mu ciña desaparece completamente.

IOS Laboratorios Pepsodent 
anuncian un descubrimiento 

trascendental—un nuevo material 
que limpia y pulimenta. Este 
nuevo y eficaz material forma 
parte del dentífrico Pepsodent 
desde hace más de seis meses y 
posee tres virtudes exclusivas:

1. Su eficacia para remover la 
oscura y destructiva PELICULA 

• no tiene precedente.
2. Su textura es invisiblemente 

fina. Por lo tanto, imparte al 
esmalteun lustre más brillante.

3. Es inofensivo porque es suave 
-si, dos veces más suave que 
los agentes pulidores de uso 
común.

Sin embargo, el sabor y la apa­
riencia de Pepsodent son los mismos 
que Ud. ha conocido siempre.

En resultados y en lo inofensivo 
es nuevo— enteramente nuevo.

Pepsodent—el dentífrico especial 
para eliminar la PELICULA

La eliminación de la película 
es y será siempre la misión prin­
cipal del dentífrico Pepsodent. 
El Pepsodent actual elimina la 
película más eficazmente que 
cualquier dentífrico hasta ahora. 
El nuevo material de limpieza y 
pulimento de Pepsodent produce 
un cambio en la apariencia de los 
dientes en unos cuantos días.

Compre un tubo de Pepsodent 
hoy mismo. Vea qué pronto y de 
qué modo tan inofensivo libra a 
sus dientes de la pelicula que 
causa la caries—vea cómo los 
pule y qué hermoso brillo les da.

P e p s o d e n t



¡ B E S A

En este silencio espléndido 
; «pié sugestión de leyendas! 
Kutilaneias de espejismos; 
tactos de invisibles yedras. 
Soplo de emoción antigua. . .

G losas...
de una anacrónica lengua. 
Todo parece lejano,
¡y lo lejano qué cerca!t

En líricas perspectivas 
dolor de ausencias sin nombre, 
intuición
de anónimas presencias. ..

M E !

Perdida, como olvidada 
en tus manos mi cabeza. 
Cifra de largas memorias 
naufragando en los pleamar 
de un pasado sin fechas.

¡Ah! deshechízame luna. 
Viola
este matiz de leyenda,
.coji tu voz de hoy, 
con un humano destello 
color de realidad: ¡Bésame!

Yolanda Lleonart.
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LUISA VIERA, mujer de un 
grande y refinado espíritu. 
Sus versos tienen una suave 
melancolía, y un encanto sin- 
gular. Color, vida, amor... y 
una misteriosa sujestión, una 
emoción profunda y sincera. 
Pensamiento que se eleva en 
el espacio para bañarse de 
azul, para renovarse en la cla­
ridad y limpidez del cielo...

L  E  T  A  N I A S D  E A M O R

II

Letanías de amor:
Lámparas movibles 
Encendidas en la inmensa soledad 
De una inquietud v iva. . .

, —¡ Dios mío, tú rae las das!—

Letanías de amor:
Magia de ensueños 
En terco empeño de cuajar en vida; 
Manchas de luz entre noches p r ie ta s ... 

—¡Dios mío, tú me las das!—

Letanías de amor:
Pensamientos abiertos en la llama 
Perfecta del sentir;
Florecimiento de rosales tem praneros.. 

—¡Dios mío, tú me las das!—

Letanías de amor:
Cosecha de esperanzas
En un perpétuo retoñar de brotos;
Estrellas venidas de uno ausencia.. .

—¡^>ios mío, tú las das!—
Luisa Viera.



E X I J A  L A  M A R C A  B R A S S O  E N  L A  L A T A  C A R A C T E R I S T I C A

Nació en el cambalache, etc.
(C o n tin u a c ió n  d e  la  P á g .  9) 

1,AS T E R T U L IA S  E N  IA> D E  N AON
C onució  M o n ta g n e  a l  p o e ta  P o d ro  J . 

N aó n , q u ie n  r e u n ía  e n  bu q u in ta ,  que 
a ú n  so c o n se rv a  r e s ta u r a d a  en  E l C a b a ­
llito , en  a m e n a s  te r tu l ia s ,  a  la s  q u e  ora 
p u n tu a l,  a  u n a  p lé y a d e  do  Jó v en es in q u ie ­
to s  e n t r e  los quo  f ig u ra b a n  Suiza ite llly , 
Buzza.no, J u a n  P e d ro  C alou , C é sa r  C a rr i­
zo y  o tro s . D e esa  p e ñ a  s u rg ie ro n  v a r ia s  
re v is ta s  l i t e r a r ia s  d e  a g o n ía  p ró x im a  y 
m u e rte  a  c o r to  p la zo .

E L  /A D M IR A B LE E JE M P IA ) DE 
G RA N  D M O N TA G  N E

fitiu íanT iM ablo  v asco  que, d esd o  S an  
S o b as tláa , d o n d e  a  Ido a  b u sc a rse  su  
b ien  g an a d o  re p o so , nos d e le i ta  a  m o ñ u d o  
con sys- e n ju n d lo so s  en sa y o s ; íu é , e n  bus 
a ñ o s  do  b o h em io  p o rteñ o , q u ie n  m&a h a  
h ech o  en fa v o r  de n o so tro s  los p e r io d is ­
tas». E n ' e fe c to  F ra n c isc o  C ra n d m o n ta g n e  
faó  el p r im e r  p eriod4sta  q u e  s© hizo p a ­
g a r  « a  B u e n o s  A ires; y  d ló  el p r im e r  
emjvujóm a  la s  p u e r ta s  do la s  a d m in is t r a ­
c io n es  d e  toe  d ia r io s  que , a b ie r ta s  hoy, 
debo rían ; e s ta r lo s  m u c h o  m a s  a ú n .  E l  
nos h a  e n s e ñ a d o  con  su  e jem p lo , d ig n o  d e  
la  v o lu n tu d  d u  su  raz a , a  d e f e n d e r  m ies- 
t r o s  ju s t ic ie ro s  In tereses , ta n  d e s a te n d i­
d o s  y  v ilip en d ia d o «  p o r  lo s  r u f ia r a s  de! 
p e r io d ism o .

E .ita  a n é c d o ta  p in ta  a  G ra n d m o n ia g n e  
d e  c u o rp e  e n te r o .  Alió, p o r  e l 98, E d ­
m u n d o  M o n tu g n c  te n ia  u n a  re v is ta  que 
so lla m a b a  “ L a  P lu m a " .  E r a  ta n  a v a n ­
z a d a  quo  p u b lic a b a  t ra d u c c io n e s  do Ma- 
lla rm é  y  p o r  oso, n ad lo  la  lo fa . U n  d ía  
M o n ta g n e , lo  p id ió  a  F ra n c is c o  G ra n d -  
m o n ta g n e  u n a s  c o la b o ra c io n e s  su y o s  p a ­
r a  “ L a  P lu m a " , y  c a te  lo d ijo  as f:

— Y o v ivo do  la  p lu m a  (a c la ro m o s  
q u e  no  do la  re v is ta  do M o n ta g n e ) y p o r  
ta n to  co b ro  m is  t r a b a jo s .  ¿ C u á n to  m e 
va a  p a g a r  p o r n o t a . . . ?

E s to  d e jó  a tó n ito  a  M o n ta g n e . ¡Con 
q u é  h a b r ía  d e  p a g a r lo  si su  re v is ta  n o  
le p ro d u c ía  u n  c é n t im o ! . . .  P e ro  b ien  
p ro n to  c o m p re n d ió  q u e  a h í  e s ta b a  la  b a ­
so  d e l é x i to . SI to d o s  los c sc r lto ro s  h i­
c ie ra n  lo q u e  G ra n d m o n ta g n e , no  e s c r i­
b ir “ d o  g ra t is " ,  e s to s  s e r ía n  la s  h o ra s  
q u e  d ia rio s  y re v is ta s  no  e n c o n tra r ía n  
c o la b o ra d o re s  “ d e  fa v o r" , q u e  ta n to  m a l 
h a c e n  a  los p ro fe s io n a le s  do  la  p lu m a , —  
y q u e  y a  h a b r ía ,  com o e n  los E . E . U . U . ,  
e n tro  n o so tro s , a lg ú n  caso  d e  e sc r ito r , s i­
n o  m illo n a r io , p o r  lo  m e n o s  e n r iq u e c i­
d o . . .  (N ob le  r iq u ez a , s e r ía ,  l a  con  e l 
f ru to  dol ta le n to  a m a s a d a ! . . .

S F  A M IST A D  CON H E R R E R A  Y 
R E T S SIG

E n  1900 p u b lic ó  M o n ta g n e , s u s  “ F r a - 1 
se s  R ítm ic a s ” q u e  m e re c ie ro n  el elog io  
d e  R u b é n  D arío , d e  E d u a rd o  M a rq u ln a , 
d e  Jo sé  E n r iq u e  R odó , do J u a n  M as y  P l, 
©to. T a m b ié n  J u lio  H e r r e r a  y  R e lss lg , ©1 
m ús c lá s ico  d e  n u e s tro s  b a rd o s , so o cu p ó  
d e  “F ra s e s  R ítm ic a s "  er. u n a  s a b ro s a  
c a r ta ,  qu  eboy  m e m u e s tr a  M o n ta g n e , con 
e s te  o u rlo so  b a la n c e  quo  t r a n s c r ib o  ín te ­
g ro :

B a se  600 .

T a le n to 1Q0
O rig in a lid a d 80
E x tra v a g a n c ia 20
D esc u id o s  do fo rm a 20
D e fic ie n c ia s  do co n c ep c ió n 40
S u tilid a d 70
B ru m a s  d e  o n o m a to p o y a  y

a r m o n ía  Im lta-tlva 40
T ra q u e te o  r ítm ic o 40
F a l ta  do b u e n  g u s to , im i­

ta c ió n  y p ro sa ísm o s 70
M elod ía , In v en to s  y g iro a

p e rso n a le s 20

600

S ín te s is  a r i tm é tic o :
C á lcu lo  do a p ro x im a c ió n : B u e n o  400

MaTo 100

. .  .y  q u e  te rm in a  “h a c ie n d o  v o to s p o r ­
q u e  le  a g ra d e  m i ju ic io  quo, bueno- o m a  ­
lo, es sin cero , pe o fre ce  a  V d . Ea m e jo r  
d e  la s  f ie ra s  h u m a n a s . . . ” E s ta  c a r ta  del 
g r a n  p o e ta  u ru g u a y o , q u e  tu v e  en  m is 
m a n o s  e s tá  f i rm a d a  a s í:  “ Ju lio  H o rro ra  
y H o b es , ex  R o ls s lg " . . .

E s to  ju ic io  y  s e m e ja n te  c a r ta , en  la  
quo  hoy  ta m b ié n  co n c e p to s  elog iosísim os 
t r a jo  a p a r e ja d a  u n a  a m is ta d :  _M ontagno  
y H e r r e r a  y R e lsslg , se  h ic ie ro n  g ra n d e s  
c a m a ra d a s .  P e ro  H o rro ra  y R e ls s lg  s ie m ­
p re  t r a tó  a  M o n tag n o  com o a rg o n tin o , 
n u n c a  lo q u iso  c re e r  quo fuose  u r u g u a ­
yo .

M o n ta g n e  v is i ta b a  con a lg u n á  f r e ­
cu e n c ia  su  “ T o rre  de loa P a n o r a m a s ” y 
tiono  do  ese c e n á c u lo  re c u e rd o s  Im p e re ­
c e d e ro s . T o d o s los q u e  a h í  so re u n ía n .

(C o n tin ú a  en  la  p á g in a  31)

Para los qu e p a d ecen  
d e l  h íg a d o

Cinco plantos medicinales, científica­
mente asociadas, constituyen la fórmula 
del más famoso remedio para las enfer­
medades del hígado. El Te hepático - di­
gestivo debe tomarse despnós de las co­
midas y asegura una buena digestión y 
el funcionamiento regular del intestino. 
Hoy en cualquier farmacia.

M o d e l a d o r e s
Fajas p a ra  S p o rt • V estir 
V ien tre  • Estómago eaído
f  todos los dolootos abdominales

BRAGUEROS

u o n o c

P a ra  la  au ra  rad ica l 
da las HERN1A8

C a s a  P O R T A  

BUENOS AIRES 4Ó4
esq. ZABALA Montevideo

La CASA PORTA es la única on el 
Pats y no tiono sucursales.
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¿ Q U I E R E .  T E N E R
E X I T O  E N  L A 

v I D A  ?  ¿ Q U I E R E  
D O M I N A R  ?

A P R E N D A  
H I P N O T I S M O  ,  

T E L E P A T I A  V  
S U G E S T I O N .  
C U R S O S

E S P E C I A L E S ' /  — 
E T C .  E T C .

M N  f M N 4 H I I 9 y r i ia
«fuerza Hipnótica *

A  A U M E N T A R  E L  S U E L D O  
D E L  A Ñ O .  Y  N O  M E  V A  A  
■ D E C I R  N A D A  C U A N D O  r  
L L E G O  T A R D E  Y  M E  V A  7 
A D A R  O T R A S  D O S  S E M A “ ) 

D E  . LIC ENC IA

' CON V 
MUCHO L 
-".GUSTO, 

S E Ñ O R  
-, T R A N ~  

UQUIL.O

lliooo^ “  T O R T U R A S
LA SAN TA
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SOIiO Y TRISTE. —
" G o lo n d rin a , ¿ d o  está, la  P r im a v e ra
Y «1 p a ra íso  q u e  m e  p ro m e tis te « ?
Me juzga/, ¿ p o r  eso te  re s is te s
A so r m i fie l a m ig a  y c o m p a ñ e ra ?” 

« . e  o
Y tiene mucha razón,
Pues dirá la golumlriaa:
¿ Porque en vez de amaz1 a un uve 
No se dirige u una china?

E L  P IB E  D E  LA  C O R T A D A . —
"Y o t r a ta n d o  do c o n s o la r la  
Lo d ec ía  q u e  no  e ra  n a d a .
Y e lla  en so n  do re p ro c h o  
R e sp o n d ía : ¿C om o n a d a ? ”

o a  •
Estamos por apostar 
Que el Pibe de la Cortada 
Tiene tierra en la cabeza,
Y en vez de pele, eehada.

P o rq u e  yo te  q u ie ro  ta n to  y ta n to  
Q ue sin  ti no to n g o  n in g ú n  e n c a n to ’ o o o
Ni con ella ni sin ella 
Tiene usted ningún encanto;
Asi lo miren de frente 
O lo contemplen de canto.
B A R R IL . —  . .
Sera, lo b a r r i l  q u e  q u ie ra  
Y ta m b ié n  s e rá  m i a m ig o ;
P o ro  con  todo  lo d igo 
Q ue no  h a g o  do ta p a d e ra .

* • o
E L  D E  LA F L O R E S T A . —
Uri cu en to c illo  (estivo  
N os m a n d a  E l de la  F lo re s ta ;  
F e s tiv o  s e ría  ta n  solo 
SI sa lie se  en  d ía  do f ie s ta .

R O JA  V IE J A . —
Si vivo do lo  quo esc rib o  
Y esc rib o  lo que leí,
E s  lógico y n a tu ra l  
Q ue lleve la  ro p a  a s í.

PTO H IN IA N G O . —
“ Y Aló de ta rd e  a  p aseo  
C on el p o rro  y su sonora ,
Y u n a  m is ia  T o lc sfo ra  
Q ue h a b la  v en id o  r e d e n  a  M o n te v id e o " . o o O
Se parece a aquello de:
No me importa el ir soldado 
Ni llevar kt escarapela;
Lo quo siento es dejar a mi novia 
Que hace cinco años y medio que estoy

[en relaciones con ella-

L . D . D . —
"R o d e a  a  la e sb e lta  p la n ta  la  lla n a
Y  so  le en v u e lv e  com o u n a  h e r m a n a ” .

*  o o

¡Oló!, las plantas esbeltos
Y las hermanas envueltas!

A . C H . —
" E r e s  m i ú n ic a  ilu s ió n , e ro s  m i v ida . 
Tu, la  de lo s  o jo s e sm e ra ld in o s ;

LENTES /ÍÍ^AAflTtOJOS

O R T O P E D IA

Atendemos Recetas Médicas

LA F A J A  IDEAL
p a ra  el m ejor cu id a ­
do do la s ilu e ta  es la 

DOBLE - T A JA
Perfeccionada

IN V A R
l ie r a n l»  y  sostiene  

lo s ó rganos abdomi* 
n a le s  p o r su  confec­
ción sobre  m edida, 
con c ie rre  au to m á ti­
co; p o r  su  a ja s te  
suave , pe rfec to  y con­
fo r ta b le ;  p o r «o 
G A RANTIA de d u ­
ra c ió n  y  p recio  m ó­
dico, conviene y 
tls fac e  en todo a s ­
pecto. .

A tienda  eu e sté tica
r a n a  b uena  Re* 

.  Corsé IRVAlt.

1 0 3 1José



i.u Directora del Anexo del instituto, eeflor* 
Blanca Samonatl de Parodt, rodeada del 

grupo de alumnos de 4.o Aflo A.
£1 grupo de alumnos de 4.o Afio 1
con 1» Directora, Sra. Blanca S. de 

Parodt
«i o n ju n to  de oJuiiViias.



Clase 4e lectura, 6.0 Afio 
C. Profesor Alberto Bue. 

oonJ.

U n a  V i s i t a  a l  A n e x o

d e l  I N S T I T U T O  

N O R M A L  D E  

S E Ñ O R I T A S

Cine« fie Químico, 4.0 Afio’B. ProfíKjr 
Fulgencio Olivet Bow

Claeç de Olbujo. 5 .0  Afio 
D. Profesor Miguel Denzo



En la Sede de Euskal Ordua se Fes­
tejó el Triunfo del Estatuto Vasco.

Grupo de asistentes a la fiesta realizada en la sede 
de la prestigiosa asociación vasca Euskal Ordua con 
motivo del Estatuto Vasco. En este acto hicieron uso- 
de la palabra para destacar el valor de la conquista 
alcanzada, los señores Dr. Gsddos, J .  Ibarburo. D.

Garinendia, F . Susena y A. Fernández Abal

En los" 
Amigos del Arte
El señor liooscn Re­
galia dando su con­
ferencia sobi'o los 
poetas portugueses 
en el salón do Los 

Amigos del Arte

Una fiesta de 
Arte en el 
Salón 
Parroquial 
del Cordón.

EL PADRE Rey, sa­
cerdote artista, mú­
sico de grandes pres­
tigios, reunió la se­
mana pasada a un 
grupo de personas 
en el Salón Parro­
quial del Cordón, pa­
ra escuchar a Ma­
nolo Quiroga, a Da- 
miani, Eduardo Fa- 
bini y Amudei. Tam­
bién el padre Rey 
tomó parte en el
concierto. Después del concierto se tomó esta foto en la que 
aparecen sentados: el Obispo del Salto Monseñor Tomás Cama- 
<*ho, Canónigo A. Rey, Dr. N. Guagliotti, Manolo Quiroga, 
Eduardo Fabini, Víctor Damiani y Orestes Baroffio. Parados: 
Monseñor Dumiuni, Dr. A. Viola, Dr. Lorenzo Martínez Vera,

Arq. Elceario Boix, Dr. Oscar Devotto, Sr. J ulio Carrau, Arq. 
Moreau, Rdo. Pedro Ochoa, Pdos, Santos Alfaro, Juan F. Pé­
rez, José Weiman, Luis Gottan. Jorge Ostertag, A. Geíardo, 
Rdo. Luis Sulaverry, Sr. Juan Mosca, Luis Amadci, Francisco 
Russo, Enrique Bonifanti, Luis Bettini Silvio Pieragnoli, Agus­
tín Vidal, Juan Algorta, Rdo. Domingo Loi, Sr. Roberto Viola.



O R E A L O  U S T E D

Nació en el cambalache, etc.
(C o n t in u a c ió n  d e  la  p á g in a  2 5 )

so a u n a b a n  en u n  a fá n  c o m ú n : C h o c a r  
c o n  R o d ó  y  c o n  to d o  e l m u n d o .  M o n ­
t a s t e  m e  los n o m b r a  u n o  a  u n o  y  d e  
p r o n t o  m e  p r e g u n t a :

¿QUE SE HIZO RICARDO DE DAS 
CARRERAS. . . ?

— . . . ,  a  lo  q u e  n o  sé q u e  r e s p o n d e r - 
J e .

— R ic a r d o  d o  las C a r r e r a s , ese loco  
l in d o  q u e  q u e r ía  p o n e rle  c a p e lo  de h ie r r o  
a  la  R e p ú b lic a  O r ie n t a l ,  e ra  o tr o  d e  los 
In fa lta b le s  e n  la s  se s io n e s  d o  la  " T o r r e " ,  
y  n u n c a  s u p e  q u e  íu é  d e  é l .  . .

— F r a n c a m e n t e  M o n t a g n e , y o  ta m p o c o  
be o ltlo  m á s  d e  é l; c o m o  ux> sea  la  a r r e ­
m e tid a , m e z q u in a  q u e  le  lk*v6 Z u m  F e ld e  
en s u  “ L i t e r a t u r a  U r u g u a y a ” , en c u ­
y a s  p r im e r a s  p á g in a s  d e c la ra  q u e  se p r o ­
p o n e  h a c e r  u p a  c r ít ic a  c ie n t íf ic a , y  m e ­
go cae y  s e ^ n l o d a  —  a u n q u e  s u  in t e n ­
to , so p re s ie n te , es e n lo d a r  —  a l to c a r  
la  v id a  In t im a  d e  q u ie n e s  m o t iv a n  s u  l i ­
b r o .  D e  R o b e r t o  de la s  C a r r e r a s , a  q u ie n  
te n g o  e n t e n d id o  Z u m  Ffe lde  Im it a b a  h a s ­
ta  en la  m a n e r a  tío c a m in a r  y  de h a b la r .. .  
( ? ) ,  —  u n a  d e  la s  f ig u r a s  m á s  In te lig e n ­
tes y  p e n e tra n te s  d e  la  l i t e r a t u r a  a m e r i ­
c a n a , p re C u s o r d e  ta n ta s  cosas, m a r a v i l lo ­
sa p ro m e s a , to d a  u n a  e s p e ra n z a  e n  las 
le tr a s  —  s o lo  se o c u p a  e n  f o r m a  s u p e r -  * 
f ic la l  y  g ro te s c a , m u y  d is ta n te , p o r  c ie r ­
to , defl m é r it o  d e  esa  v id a  y  de q s a  o b r a , 
d e s c o n o c id a s  a ú n  h o y .  E s  c u a n to  p u e - ‘ 
d o  d e c ir le , a m ig o  M o n ta g n e , d e  ese e s p í­
r i t u  in m e n s o  y  a r r o g a n t e  q u e  lu é  R i c a r ­
d o  d© la s  C a r r e r a s .  . .

H A S T A  H O Y

A  p a r t i r  d e l 900, M o n t a g n e  e d itó - v a ­
r io s  lib ro s , d e s ta c á n d o s e  " V e r s o s  de J u ­
v e n t u d ” . “ P o r d io s e ro  de A m o r ” , " E l  
B a z a r  H u s o ”  y  " L a  G u i t a r r a  d e l P u e ­
b lo ”  e n t r e  su s o b r a s  p o é tic a s ; y  en p r o ­
sa " E s t é t ic a ” (s ín t e s is ) ,  " E l  F i n  del 
M u n d o ” y  " E l  C e rc o  d e  P it a s ”  ( c u e n t o s ) :  
” L a  P e r d id a ”  (n o v e l a )  y  " L a  P o é tic a  
N u e v a "  (s u s  f u n d a m e n t o s  y  p r im e r a s  
l e y e s ) .

E n  1916,  e s tre n ó  en el te a tro  C o ló n  do 
B u e n o s  A ir e s , la  ó p e ra  " H u e m a c ” ; en 
1918 " L a  C u y a n lt a "  en e l te a tr o  L ic e o  de 
ésta , y  u n  a ñ o  m á s  ta r d e , e n  e l te a tr o  
S a n  M a r t í n  estr.enó s u  ó p e r a  " T u p á ” .

D u r a n t e  estos ú lt im o s  t r e in t a  a ñ o s , d i ­
g a m o s  s in te t iz a n d o , q u e  M o n t a g n e  h a  e s ­
c r it o  en f o r m a  i n in t e r r u m p id a  p a ra . " L a  
N a c ió n ” , " E l  H o g a r "  y  " M u n d o  A r g e n ­
t in o ”  (e s  q u iz á  e l d e c a n o  de los c o la b o ­
ra d o re s  d o  estas dos r e v is t a s ) ,  " C a r a s  y  
C a r o t a s ” , " A t l á n t l d a ”  y  d e m á s  p u b l ic a ­
c io n e s  p o r te ñ o s .

E n  1921 h iz o  u n  v ia je  a  s u  p a t r ia  en 
b u s c a  do d e s c a n s o ; d e s c a n s o , q u o  n o  fu é  
ta l, p o r q u e  le te n tó  el h a c e r  u n a  s e rlo  
d o  n o ta s , q u e  lu e g o  p u b l ic ó  e n  " E l  H o ­
g a r ” , s o b re  B a t l le ,  B r u m ,  Z o r r i l l a  de 
S a n  M a r t ín .  R e g u le s , J .  d o  V ia n a , F o lc o  
T e s te in a , y  s o b re  F lo r e n c io  S á n c h e z  co n  
m o t iv o  do la  l le g a d a  de su s re s to s  a M o n ­
te v id e o . H iz o  ta m b ié n  u n a  e n tr e v is ta  a  
V a z  F o r r e l r a ,  q u e  p ro v o c ó  g r a n  re v u e le  
en ¿ata, d o n d e  se ig n o r a b a  a l  f iló s o fo  do 
" L ó g i c a  V i v a ”  y  " M o r a l  p a r a  In t e le c t u a ­
les”  .

Y  h o y , e l f in o  p o e ta , el a g u d o  e s c r ito r , 
el p r o f u n d o  e n s a y is ta  q u e  es E d m u n d o  
M o n t a g n e , c o m o  a le ja d o  d e l m u n d o  y  de 
sus cosas, c o n t e m p la , d e s d e  la  q u ie tu d  
d o  su  -f lo re a d o  r e d u c to , el d e s file  de los 
d ía s  y  d o  la s  c o r r ie n t e s  h u m a n a s , c o n  
esa in d if e r e n c ia  q u e  es p e c u l ia r  a  su  es­
ta d o  d o  s e re n id a d  f ilo s ó f ic a .

" H o m b r e  d e  to d o s  lo s  t ie m p o s  m á s  q u e  
de !,i h o r a  p re s e n to " , d i jo  d e  él L e o p o l ­
d o  D u r á n .  Y  a s í es! ! !

ISM AEL SOLAR! AMONDARAINL

En Londres fuó causada una impor- 
tanto interrupción del tráfico parque un 
caballo que tiraba do un gran carro se 
bnbía plantado en medio de la vía y no 
había manera de volverlo ni en una direc­
ción ni en otra. Al fin se descubrió que 
el animal había Puesto una pata encima 
do una moneda de un chelín. Y era un 
cabello escocés.

LOS PROGRESOS DE ŜA 
MEDICINA

Un ferviente creyente católico habló 
con Paul Bourguet sobre la rosutrr»i'|- 
ción de Lázaro y so lamentaba do que en 
los actuales tiempos incrédulos ya no se 
veían a muertos levantarse de la tumba.

—Es evidente —replicó entonces P«ul 
Bourguet—. La medicina ha hecho o do- 
lautos dc-masindo grandes.

P A R A  C O N S E G U I R

UN CUTIS PERFECTO
Un cutis delicado y terso se obtiene 

hoy de un modo sencillo y cómodo. 
Bastará aplicarse en la car», manos y 
escoto un poco do glicorina do almen­
dro, haciéndola absorber con la yema 
do los dedos. La glicorina de almendro 
da nuevo vida a la célula epidérmica « 
impide el crecimiento del vello. Se con­
sigue en cualquier farmacia, en un en­
vaso original rojo.

No debe comprarse nunca suelta p n e n  
la verdadera glicorina do almendro no 
se fracciona.

K I L L » »

MATA EN 3 DIAS 
TODA CLASE DE CUCARACHAS

H E L A D E R A S
G R A N  

S U R T I D O
s o r b e t e r a s  —  F i a m b r e r a s  —  p o r r o n e s  y  b o t e l l a s  d e

B A R R O — E S T E R A S  P A R A  P U E R T A S  Y  V E N T A N A S  —  I N S E C T I C I ­

D A  L I Q U I D O  Y  E N  P O L V O  Y  D E M A S  A R T I C U L O S  P A R A  V E R A N O

• ■ F E R R E T E R I A  R A D I U M "
Juncal 1438, esq. Paraná y 25 de Mayo 708 

casi esq. Juucal.
MONTEVIDEO

¡n



I

Recordando el primer aniver­
sario de la muerte del señor 
Brígido Mira, tuvo lugar en 
el Cementerio del Buceo, la 
ceremonia de la colocación 
de una placa de bronce, por 
parte de los empleados de la 
casa París Bebés, ceremonia 
que fué abierta con sentidas 
palabras del señor Antonio 
Silva, en nombre del perso­
nal de la citada casa, y clau­
surada con un brillante dis­
curso del doctor Juan José 
Segundo.

Hace varios días 
llegó a bordo del 
“MaS6Íliaw el señor 
Juan Pedro Pasei- 
cot, elemento pres­
tigioso de la colec­
tividad vasconga­
da, que acaba de 
ser objeto de gran­
des distinciones en 
la tierra vasca.

E l  P o e t a  A s e s i n o
(C o n tin u a c ió n  de la  P ftg . 11)

Ibu d esd e  “C rim e n  y c a s tig o " , d e  D os. 
to levsliy , h a s ta  los m á s  b u rd o s  fo lle tin e s  
so b re  la  v id a  do b a n d id o s  p o p u la re s , el 
nuevo  y e x tra ñ o  e d i to r  re c o m e n d ó  a  VI- 
l la c iá n  qu<> f r e c u e n ta r a  los " m u s ic -h a ll” , 
los " c a b a re ts " ,  y to d o s  los lu g a re s  d o n ­
de el v ic io  tu v ie se  su  a s ie n to , desdo  lo« 
m á s  lu jo so s  h a s ta  los m á s  só rd id o s . Se­
g ú n  su  n o rm a , el v ic io  e ra  e l m e jo r  a l ia ,  
do del de lito .

E l p rec io  q u e  c o b ra b a  p o r  su s  n o v e las  
t r u c u le n ta s  de ro b o s  y c r ím en es , le p e r  
m itin  e sas  f re c u e n ta c io n e s , y m uy  p r o n ­
to  V illacl& n se e n tre g ó  a  u n a  e x is te n c ia  
to ta lm e n te  d is t in ta  a  la  q u e  lle v a ra  h a s ­
t a  e n to n c e s .

Da a p a r ic ió n  de su s n o v e la s  p ro d u jo  
e n tre  su s  a n t ig u o s  c o m p a ñ e ro s  u n  m o v í, 
m ie n to  do p ro te s ta .  Le t r a t a b a n  com o a  
un d e s e r to r  de su s filas. H a b ía  v en d id o  
s u  a lm a  a  u n  ed ito r , q u e  e ra  co m o  v e n ­
d á rse la  a l d iab lo . Le c o m p a ra b a n  a  la s  
m u je re s  q u e  h a c e n  do su  b e lleza , m e r ­

ca n c ía , y cuyo  lu jo  s e  m ir a  s ie m p re  con 
un  a lg o  d e  c o n m ise ra c ió n , com o si se 
p re s in t ie r a  su  f in  la m e n ta b le

R a fa e l  V illa c ián  e ra  o tro . D ojó  d e  v é r ­
selo  p o r  la s  c a lle s  q u e  g u s ta b a  ta n to  
r e c o r r e r  a  p aso s le n to s  e n  su s  d ía s  de 
b o h e m ia , a b s tra íd o  en  la  m ú sica  do su s 
r im a s . A h o ra  su  Im ag e n  se  d e s d ib u ja b a  
en  el in te r io r  de los " ta x is ’', a l la d o  d e  
a le g re s  a m lg u lta s  do " c a b a r e t” .

P e n e t r a b a  en  el m u n d o  d e s o rb ita d o  de 
s u s  f icc io n es , s ie n d o  él m ism o  u n  d es . 
o rb ita d o  m ás. So c o d e a b a  con  los h e ­
ch iza d o s  p o r  el v ino , la  c a rn e  y el d i­
n e ro ; lo s q u e  p a d e c e n  sed  y h a m b re  do 
goces, y q u e  u n  d ía , p a r a  el lo g ro  do 
su s  fin es , ro b a n , y m a ta n . P ro c u ra b a  
c a p ta r  los .m o v im ien to s  de su s c o ra z o ­
nes. s in  d a rs e  c u e n ta  q u e  su  p ro p io  c o ­
ra z ó n  e m p e z a b a  a  s e g u ir  a q u e llo s  m o ­
v im ien to« .

Do eso  m odo, su s  n o v e la s  llc g n b a n  i  
te n e r  u n a  a tm ó s fe ra  d e  r e a l id a d  que 
su s  Im ita d o re s  p r o c u ra b a n  r e f le ja r  v a ­
n a m e n te .  E n  a q u e llo  r a d ic a b a  su  éx i­
to , y h a c ía  q u e  su  e d i to r  le m im a ra , p a ­
g á n d o lo  m á s .

C a n ta b a  en  su s  p á g in a s  el e s p ír i tu  de 
los d e lin c u e n te s , p o rq u e  e s p lr l tu a lm e n te
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se  Id e n tif ic a b a  con  ellos, p o n ie n d o  to d a  
el a lm a  en  su s  ficciones- 

V
E ra  la  h o r a  d e  c e r r a r  el " c a b a r e t” . 

P e ro  F e d e r ic o  A rta l, e l fa b u lo so  m illo ­
n a r io , no te n ía  g a n a s  d e  s e p a r a r s e  de 
su s  am ig o s . L e a b u r r í a  la  so le d a d . N e c e ­
s i t a b a  s ie m p re  de -u n a  c o r te  en  la  que 
t r iu n f a r a  su  e sp len d id ez , el c o ro  q u e  lo 
d is t ra je s e  y lo  e n s a lz a ra . P o r  eso, p ro ­
pu so  u la  a le g r e  t r o p a  q u e  le a c o m p a -  

(C o n tin ú a  en  la  p á g in a  65)

LO) SOMBREROS DE LA CASA
BALDOMERO GARCIA
reúnen Novectod Eleqoncio 
uD'htin<»ón.fxtemo sur 
tido en tomamos  ̂pajas 
exóticas o precios como 
siempre mmj convenientes
1 6 de JULIO 1 4 6 7
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EL G R A N  C O N C U R S O  DE L A
PERFUMERIA LUBIN ORGANIZADO  
P O R  " M U N D O  U R U G U A Y O "

MAS DE TRESCIENTOS PREMIOS se sortearán entre los lectores de MUNDO URU­
GUAYO que envíen para sus efectos los cupones del gran concurso que orga/nizamos y 
que realizaremos para los últimos días del mes de, diciembre de los famosos productos de

la perfumería LUBIN de París.

...Y desde 1798 es LUBIN el Perfume de los Reyes
J4 E X T R A C T O S

1 Extracto LUBINETTE Porcelana saxe ...........................
I ” INEDIT, Ultima creación en París ..............
6 ” SOLA MIA. Los antiguos perfumes LUBIN
6 ” ENIGMA ...............................................................

1 0 0  L O C I O N E S  L U B I N
5 Amaryllis. Gran Modelo (última presentación) ................
5 Nasiba ” v ” ” ................
5 Jazmín ” ” ” ” ................
5 Violeta ” _  ” ’/ ” ................

20 Amaryllis tipo viaje....................................................................
20 Jazmin España, tipo viaje ...................................................
20 Loción Colonia L U B  I N ...................................................
10 Loción C hypre.................................................................. *-----
10 Loción M onjoly..................................... .............................*-----

100 CAJAS DE POLVOS G M ...................................................
50 JABONES AMARYLLIS TOCADOR.......................... ..
50 LAPICES L U B IN ............. .................................................

valor $ 20.—
yy yy 15.—
yy yy 3.50
yy yy 3.50

y y yy 2.40
yy yy 2.5Q
yy yy 2.30
yy yy 2.30
yy yy 1.30
yy yy 1.30
yy yy 1.30
yy y y 1.30
yy yy 1.30
yy yy 0.80
yy y y 0.80
yy yy 0.30

Distribuidores de la Perfumería La­
bia en la Bcp. Or. 37r .: Juan /Ylonso, 
Suntnna Hnos., Pablo Ferrando. Cnm- 
pomai' y Armanino, Beisso y Cía., Gn- 
rayalde Hnos., Musante y Cía., Cliinp 
pe, J. Bourtoule y Cía., Capdehourat 
y. Díaz, B. N. Solari, Snlto; D. Gross. 
Tienda Inglesa, London. París, Agus­
tín Guido.

La grandeza histórica de la casa La­
bia de París la dice el documento que 
publicamos en esta nota g que ha sido 
gentil y expresamente enviado para 
nuestra revista con motivo de haberse 
enterado esa firma de perfumistas 
franceses del gran concurso que orga­
nizáremos, de esos productos, en los úl­
timos días de diciembre.
He aqtil el frente de la perfumería Lu- 
bin, allá por el año 1800, que un 
acuarelista francés reprodujo o pityfó 
para los perfuynistas Lubin.

as







Izquierda)
i í ; m inistro de Chile señor 
Figuoroa Sánchez, su se­
ñora Sara P hilis con las 
señoras do C hiristho íher- 
sen, Serratosa Vilaro, Ga- 
rabelll de P latero , Mous- 
ques de M artínez C havarrla 
y Granwel de Guillem ete

Legación de Chile
bao señoras hacen sus co m en ta rlo s ...

Aspecto del Salón de 
la Legación de Chile, 
la tarde  do la R e­
cepción. En esta foto 
pueden yerse al se­
ñor M olina Letollor, 
Srta. O r t e n s i a  de 
H errera, Sras. M arc­
hiano Garabell!, V a­
ra la  Sere, Sra. F on- 

seca de Nlcolleh



D e  la
Soeiedad
S a f t e n d

E L S A 
F A R I N H A 
J A R D I M

/

Fotos  de

. m a b t i n s

Sta. L I R A
P I G  U R I N A



En la Asociación 
Cristiana de Joven*

G RUPO DE NTS AS DEL 
■ 'BRITH1SH SCHOOLS-

Polly Best, Erid Clarck. Ma­
ri Inés. Ana Baxcl. Meree. 
des Llnn. Fttbjnna Rerlt, 
Betty Whitaker, Irene Boyd 

M arta Real de Azúa.

Parte del público que asis­
tió a la Interesante fiesta.

GRUPO DE NIÑAS DEL 
"LICEO FRANCES”

Pochlta Giménez, Judith  
Slcardl. Susana Cohén, 
Joan Mary Butterfield, Re­
né Towers. Orlta Sassan, 
Nora Grunboch, Nelly Do- 
nazan, Beatriz Wauren. 
Norma Galll, Neny Garra. 
Clotilde TálTce, Vloíeta Su’- 
rraco, Gloria Graña, Wur- 
the Buy. Ivonne Dupus, 

Nelly Vlavcote.

T | ' »
f v , /* ,5 V

r - r a " » i
i  i  « i . « 1 »  ^
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CASA MATRIZ 
Av. AG R AC IA DA 
N* 2 3 0 2 - 0 4
SU C  - G O E S  
Av.Grol. FLORES 
Na 2 3 4 1 - 4 3
SU C -CORDONI 
Av. 16 DE J U L IO  
160103*«}. PIEDAD

GRUPO DE NIÑAS 
DEL "INSTITUTO 

GRANDOM"
Betty Bals, M. Mar 
tlner, M". Martins. 
S. Rnlres, M. Hur. 
S Schuls. C. Schul* 
M. WHght, R. Pic- 
kcrton, S. Baclga- 
lup1. P. Ogan. N. 

Schall.

ÒRUPO DE NIÑAS 
DE LA “ESCUELA 
INGLESA" de la 
«©fiora Thompson • 
Rachel. Ofelltn y 
Elsa CiblLs del Cam 
po. Colla Acevedo 

Cusplncra.



r.l cortejo  fúnebre «pie acom pañó a las víctim as del d«bor. JLa m ultitud  « m  
clonada m archa silenciosam ente h a d a  el C em enterio Central

IH L domingo 19 de noviembre 
■*““*tadio Centenario. ¿Cómo 
“Estamos triste« porque llorar 
Tenemos miedo porque huimos 
o mono« así enunciaban «u rev. 
emociones los psicólogos Jame» 

Pues bien; el pánico es, prcc 
do porque se huye. Una emoc: 
una "situación química’* dandi 
mera noción o noticia sobre c-l i 
el Estadio ¿no se dijo que las 
cían suficiente garantía y que 
tistrofef Claro que ni los m 
creían en semejantes cosas; mé 
tud fué presa de la emoción j 
leznable devino una verdad ev 
rio, en aquel estado y raoment 
clara no se hubiese comprendid 

Estemos seguros que I06 m 
construyeron el Estadio, si ht 
hubiesen sido alcanzados por 
brian creído lo mismo...

EL M O V IM IEN TO  VITAL DE L<
Era necesaria e6a disgresión 

sigue.
Nos acostamos el domingo < 

catástrofe flotando entre el re 
de lo actual y nos despertamo« 
los rumores de las vertiginosa? I 
verosímiles escenas del asalto. ! 
ron puetos en fuga por una m ;

corrió tres cuadras” . .  “Mal • 
“Uno de los asaltantes se mató . 
y diez heridos graves” . . .  Y lu i 
de, cuando creíamos haber es # 
pesadilla; “ Se esté peleando • 
gas” . . .  “Mataron dos más”....i 

Como en la emoción pánica 
gaz, pero real, en que quedaro 
laciones normales y sólidas y i

Ijas m adres, las esposas, 
los h ijos de las víctimas Las arm as

los cuales vi

Los tres * 0  
trágico  o l í
E s o s  E n d e m o n ia d o s  d e  I 
e n d e m o n ia d o s  q u e q u ie  ■ r 
b o ls illo  s in  sa b er lo , y  la



K stoyevski q u e  se  e sca p a n  d e  las p á g in a s  del lib ro  g en ia l. —  S e is  
i a b r ir se  p a so  a la s  p á g in a s  d el l ib r o . —  T u v im o s  la  v erd a d  en  el 
a m o s in c o n sc ien tem e n te .

0 pánico en ©1 Es* 
iroduce ©l pánico? 
y no »1 contrario, 
a la inversa". Más 
nana teoríu de las 
unge.
nte eBo, tener mie- 
n estado orgánico, 
er realidad a una 
)... Cuando se hacía 
¡rucc.iones no ofre- 
inminente una ca­

que lo6 decían,
. vez que la multi- 
, todo eso tan de- 
\  Lo extraordina- 
que una cosa tan 

Je...
arquitectos que

1 estado allí y si 
da de pánico, ha-

D EM O N IA D O S.. .
comprender lo que

a impresión do la
> y el sentimiento 
nos inundados por 
rrientas y casi in- 
ieiB asaltantes fue- 
.. “ Una vieja los 
cinco policías"... 
Hay eiete muertos 
las dos de la tar-

> n la sangrienta 
Boulevard Arti-

. un momento fu- 
'adas todas las rc- 
brimoe a la reaü-

» por esos hom bres, n 
rá  quien los deflcmln...

bnmlolero Denis, esposado, m archa 
liacla la casa do Cali eriza a reconstruir 

el asalto

••

p o r  M a r c o s  S a n d o v a l  B o u c h a r d .

dad de lo irreal. ¿Es que los Endemoniados de Dosto- 
yeveki se habían escapado del ligro genial para actuar, 
concretamente, en el Paso del Molino y, eeis horas des­
pués en el Boulevard Artigas?

Lo que pasaba en realidad es que seis endemoniados 
querían abrirse paso hasta las páginas de un libro.. .  

"El  d e m o n i o  d e  S ó c r a t e s  y  e l  d e  s t a v r o o i n

Según Bergson, a Sócrates el demonio se le aparecía 
para no dejarlo hacer. Cuando el “filósofo-partero" 
estaba a punto de dar un paso dialéctico incongruente, 
su demonio lo paralizaba mostrándole la falta de ar­
monía. A Stravrogin, uno do los posesos do Dostoyevs- 
ki, el demonio se le aparecía para obligarlo a hacer. 
Era aristócrata y un día estaba muy estirado, hacien­
do el personaje en el club. Cerca suyo un soñor decía 
a sus amigos: “A raí no me llevan de las narices". El 
demonio se apareció a Stavrogin y éste so levantó, fué 
hacia el vecino de mesa y tomándolo de las narices 
tenía una fuerza hercúlea) lo pascó por todo el sa­
lón ... Fué detenido. Al día siguiente el gobernador, 
su tío, lo amonestó seriamente. Quiso explicarse y co­
mo tenía que decir cosas muy grandes e inconcretas, 
sintió necesidad de hacerlo en voz muy baja y al ofec- 
to aproximó su cara al oído del gobernador. Abrió la 
boca para iniciar la dolorosa confidencia y . . .  le dió 
un terrible mordizeo en la oreja.. .  Su tío tenía unas 
orejas carnosas y llenas de berrugas, y el demonio fué 
tentudo. Otra vez estaba sólo con una niña de doce 
años a quien amaba paternalmente. De pronto miró 
las pequeñas manos graciosas de la niña, so encendió 
de pasión y la tomó. Dos días después, estando otra 
vez con la niña pensó de pronto que ella debía matar­
se paro que nunca pudiese descubrirse el crimen... La 
niña so mató.

Para no dejarnos hacer o para' tentarnos a hacer, 
todos estamos asistidos por un demonio.

TUVIMOS LA VERDAD EN EL BOLSILLO 
..También loe pistoleros. Fueron a matar; tenían al­
mas aptas para hqcerlo sin odio y sin amor, pero les 
salió al paso una mujer y entonces huyeron... ¿A cuál

(Continúa en la púglna 54)

u n o  d e  lo s  bandidos t ie ­
n e que ser d efen d id o  p or ’ 

la  policía . E l p ueblo  
quería  lin ch arlo  ^ }

■ '

t omentos psicológicos del 
caffo  del Paso del Molino



Agua, cielo, y una estatua, triunfo ele la vida . .

Un poco de coquetería antes do la singular cerem onia

Una línea de defensa, que no podrá ser vencida. Los Que 
atacan  se m arcan — estam os seguros

l a s  a r t i s t a s
INAUGURAN LA TEMPO '

A n t e s  q u e  l a s  a g u a s  f u e r a n  b e n d e c i d a s  —  v i e j a  c o s t u m .  
b r e  t r a d i c i o n a l  —  l a s  c h i c a s  d e  S o l í s ,  e s e  b e l l í s i m o  c o n j u n t o  
d o  a r t i s t a s  q u é  t r a b a j a n  e n  la C o m p a ñ í a  d e  I v o  P e l a y ,  i n a u ­
g u r a r o n  l a  t e m p o r a d a  b a l n e a r i a -  H e l a s  a q u í  a l e g r e s .  J u g a n d o  
e n  e l  m a r ,  b a i l a n d o  e r t t r e  l a s  o l a s ,  r i é n d o s e ,  c a n t a n d o . . .  L a s  
o l a s  v a n  d e t r á s  d e  e s a s  c h i c a s  a l e g r e s ,  f u e r t e s ,  h e r m o s a s ,  p a ­
r a  e n v o l v e r l a s  y  a c a r i c i a r l a s  y  a l  c h o c a r  c o n  s u s  c u e r p o s  d e ­
j a n  e s c a p a r  u n  m o n t ó n  d e  e s p u m a  b l a n c a .  . . E l  s o l  b r i l l a  e n  
lo a l t o ,  e l  c i e l o  a z u l  t r a n s p a r e n t e ,  t i e n e  u n a  e x t r a ñ a  l u m i n o ­
s i d a d  m i e n t r a s  l a s  c h i c a s  s i g u e n  j u g a n d o  y  r i e n d o  e n t r e  l a s  
o l a s  d e l  m a r .

N o  p o d í a  t e n e r  m e j o r  c e r e m o n i a  i n a u g u r a l  e s t a  t e m p o r r

Una danza. Gracl



Una m ujer que «abo de su b e lle z a ... Hasta el m ar la 
miro con envidia. . .

Aquí hay arte , movimiento, elegancia y belleza

Otra linea de defensa difícil de atacar

t h

US

—

DE S O L I S
RADA BALNEARIA
d a  d e  b a ñ o s .  E s t a s  s a c e r d o t i s a s  f u e r o n  a  c u m p l i r  c o n  e l  r i to ,  
p e r o  l l e v a r o n  a l l í ,  u n  c o l o r i d o  m f ls  b r i l l a n t e ,  m f t s  b e l lo ,  q u e  e l  
q u e  n o s  d a n  l a s  v i e j a s  c e r e m o n i a s ,  l g u a l o s ,  r e p e t i d a s  a ñ o  
a  a ñ o . . .

N o s  I m a g i n a m o s  q u e  p o e m a  h u b i e r a  e s c r i t o  S a b a t  E r c a s .  
t y ,  s i  h u b i e r a  c o n t e m p l a d o  e l  c u a d r o  m a g n í f i c o  q u e  p r e s e n t a b a  
P o c i t o s ,  l a  t a r d e  e n  q u e  e s t a s  c h i c a s  d o  S o l í s  c o n c u r r i e r o n -  
A c a s o  h u b i e r a  g r i t a d o  c o n  m f t s  f u e r z a s  a q u e l l a s  p a l a b r a s  r e .  
p e t l d a s  c o n  i n s i s t e n c i a  e n  u n o  d e  s u s  m f t s  g r a n d e s  p o e m a s  
¡ A l e g r í a  d e l  m a r . , . !  A l e g r í a  d e l  m a r !  L o c a  a l e g r í a  d e l  m a r  
d e c i m o s  n o s o t r o s  a l  s e n t i r  e l  d u l c e  r e g a l o  d e  o s o s  c u e r p o s  e s .  
t a t u a r l o s .  . .
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un poeta. Más poeta 
que cronista—y si queréis las dos cosas iguales. He 
aquí por qué en esta página de deporte aparece hoy 
un poema. El cronista ha querido cantar. Ha sentido 
vibrar su corazón deportista, se ha exaltado, ha ele­
vado 6u pensamiento y en vez de describirnos un par­
tido, nos describe en verso la pasión femenina por el 
deporte. Por eso se ha puesto a cantar con entusiasmo 
a la mujer “hincha”, a la que va a gritar y aplaudir 
al Estadio—poro no a todos los jugadores—sino a los 
del “Nacional” . Canta, pues, el cronista a la “mujer 
de Nacional” . Dejemos que desborde el lirismo del 
cronista, en esta hora inquietante y extraña en que 
hasta cuando nace un chico, la madre grita; ¡GOAL!

Eres un canto vivo 
plantado en el cemento 
del imponente estadio, 
Mujer de Nacional!

Canto rotundo, altivo, 
que aleta en el viento 
como un imaginario 
pájaro de cristal...

Eres una bandera 
frágil y delicada, 
que acaricia la gloria 
de una tarde estival.

Estupenda bandera 
de carne emocionada; 
sonora de victorias, 
y trémula de afán. . .

«i
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Por Vicente Saenz Briones
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A r d e  com o u n a  lla m a  
la  h o g u er a  d e  tu s  o jo s , 
in c e n d ia d o s  d e  so l 
y  a h o n d a d o s de e sp era n za .

V ib r a n  com o u n a  ra m a  
tu s  g r ito s  tem ero so s , 
y  se  a f in a n  de a n g u s t ia  
com o p u n ta s  d e  la n z a . .

O h !, la s  b e lla s  p u p ila s  
f i j a s  a n s io sa m en te  
en  la  l ín e a  q u eb ra d a  
d e u n  a v a n ce  d e  D u lia r t .

O h !, la s  d o s  m a n e c ita s  
q u e u n  te r r o r  in c o n sc ie n te  
c r isp a , a n te  la  a m en a za  
d e a lg ú n  sh o t m a g is t r a l . . .

Y  la  p e n a  in f in i t a  
q u e tu  p ech o  to r tu r a  
cu a n d o  e l D io s  in c o n s ta n te  
b a ja  e l r u d o  p u lg a r .

Y  la  g r a c ia  b en d ita  
d e tu  e sb e lta  f ig u r a ,  
q u e f e s t e j a  a n h e la n te  
la  v ic to r ia  f i n a l . . .

E n  el c írcu lo  ro jo  
de tu  b oca  en trea b ier ta  
sé  a la rg a n  lo s  su sp ir o s  
com o en  u n a  e s p ir a l ; 
y  h a y  u n  g r ito  de gozo  
tem b la n d o , s ie m p r e  a ler ta , 
en tu  te n sa  g a rg a n ta , 
M u je r  de N a c io n a l ! . . .

Y  v e s t id a  d e  sed a  
o ceñ id a  en  p e r c a l:  
a p en a d a  y  s ile n te  
y  a n g u stia d o  el m ira r  
o fe l iz  y  r ie n te , 
con  u n  g e sto  t r iu n f a l . . .

E r e s  u n  ca n to  v iv o  
p la n ta d o  en  e l cem en to , . 
d el im p o n en te  e sta d io  
MUJER DE NACIONAL!...



i IRAN A UN MATCH FINAL PEÑAROL Y N A CIO N A L?
Con el inesperado resultado del match del domingo, Nacional ha vuelto al 

primer puesto de la tabla, compartiéndolo ahora con PeñaroL y
El empate que logró Sud América, ha revolucionado «1 mundo deportivo. Y 

pese a las manifestaciones del señor Apestheguy, la afición, inclinada siempre a

los grandes acontecimientos, espera el nuevo clásico entro- los grandes adversarios.
Y posiblemente, si Rampla no hace otro desbarajuste, veremos a Nacionai 

frente a Peñarol en un nuevo duelo, más reñido, más emocionante y más sonsa 
cionel oor los últimos sucesos registrados-.



Cambió de mano el oscuro y
tordillo lo a lc a n z ó

Él óséuro que CotttA
como ftlfhA qüé ílfcVa el “Maló”
en la ifeaU p&fficía
querer tragarse lo* palos...
¿ero de brtíhtó a su lado 
Sahto Dio§... Quién lo pensara! 
con manbtóbes do ahogado,
8o apareció un majacara...
Debió asustarse el oscuro 
al salir el fantasmón,* 
porque yo v i...  se lo juro! 
que el pingo el paso cambió...
Y Petrone que al tordillo 
do mi salto se había trcpao..*

le saca a lonjazos brillo 
y al otro se le ba apareao...

Ya están junto a la sentencia, 
como chicles estirados, 
y olvidando la prudencia 
dice Young malhumorado: 
“Malhaya mi suerte perra 
que tan mal se me ha volcao.
Si esto me ocurre en mi tierra 
lo achuro al que me ha pcchao... 
pero a pesar del atraso 
y de la mala jugada; 
mi oscuro será el primero 
que cruce la colorada*'.. •

Y el artillero mirando 
p’al lao de las populares, 
le contesta castigando
al tordillo en los ijares:
“Quiere un consejo, amigazot 
para los nervios tome tilo, 
no le pase en este caso 
lo que al pobre Petronhilo 
que Fassora e! ¿ucumano 
le hizo a su club cuatro al hilo.
Y no se adorne con flores
sin ver si las hay en plaza... 
ni piense ya en ser paloma 
cuando se es apenas torcaz».

Esta penca, compañero, 
aunque le dé mucha rabia, 
la gana mi parejero.
Cierto como usted está en !

Fahía” ..
Lector; la com está brava. 
Ninguno se saca lur.
Vamos a ver en que acaba 
y quien canta el primer mus. 

. Y ante el reñido final 
y la puesta en perspectiva 
no queda más que esperar 
la palabra decisiva 
del Tribunal Arbitral. . .  1!



Nacional 
comparte el 
primer puesto 
con Peñarol

S u d  A m é r ic a  L o g r ó  D iv id ir  
H o n o r e s  con  lo s  A u r m e g r o s ,  

.  Q u e P e r d ie r o n  u n  n u e v o  p u n to

__ b a  corrido adelanto, re .
m atando do cabexa trn pase de 
C astro. La  batí pasa Junto al 
poste derecho, m ientras Ceschl, 

GesHdo r Anselm o siguen la *'V,

Un nuevo y rudo revolcón ha recibido la lógica deportiva. 
P e ñ a T o l ,  a un paso del Campeonato ha debido detenerse, porque 
Sud América, jugando menos en su campo, pero demostrando más 
entusiasmo y codicia, logró l a  paridad en el score y hasta estuvo 
en condiciones de marcar más de un tanto. La ofensiva amplia y 
continuada de Peñarol en la segunda parte del juego, lo hizo 
acreedor a una victoria que no logró por l a  rtísistencia desespera­
da de Mautone, Tovagliare y los zagueros.

A los 10 minutos, Young convirtió un tanto que fué anulado 
por el juez, pero al terminar el match el señor Apestheguy declaró 
que estaba dispuesto a rectificar1 el fallo, por entender que el sco- 
T e r  no estaba en offside. Así lo declaró ante los miembros del 
Tribunal Arbitral.

Tovaglinrc, la  g ran  figura del 
fleld, p a ra  un  tiro  largo  do An­
selmo, esquivando la arrem etí- 

da de Young

Anselmo, Campos f  Arcáeri P®1« “0 
m ientras Young fren te
espera d  pnee que no U**ó. Cuidando la  valla, 

vemos tam bién a Oesohl



Alguno» Jugadores de las reservas de Peñurol y Sud América, 
dieron un espectáculo bochornoso. Osvaldo, lla llí u y Leo, 
nUlas se tom aron a  golpes con dos adversarlos. Aquí vemos 

ni á ltinm  “recibiendo” in erte

£2^ & b ¿ 2 Í r S J # u / 4

S/eur y Cam|M>s saltan  para  rechazar un centro de Irlarte  
/ue no llegó n tom ar Lorenzo Fernández. Qestido y Youug 

miran la acción del zaguero derecho de Sud América



CONQUISTADORES DE GLORIAS!...
E l C on g reso  In te r n a c io n a l d e  F o o tb a ll. —  I n te r v e n c ió n  d e  la  D e le g a c ió n  U r u g u a y a . -  
A le n ta d o r a  a co g id a  de que es o b jeto .

Casaca Celeste... Color de Cielo!! Casaca Celeste... Color de Victoria!!
U R U G U A Y O S  7  - -  Y U G O E S L A V O S  O

filudo el de ver cómo después del triun­
fo sobre Yugoeslavia pasábamos a repre­
sentar de inmediato un alto valor sporti­
vo. Los delegados de los más lejanos paí­
ses se acercaron para felicitarnos caluro­
samente y augurarnos una clasificación 
de primera fila, v varios de ellos, los de 
Suiza, Bélgica, Italia, Austria y Países 
Centrales formularon las primeras pro­
puestas para la realización de algunos 
encuentros después de cumplidos todos 
nuestros compromisos olímpicos.

Hubimos do lamentar, en cambio, que 
nuestra hermana del otro lado del Plata, la 
Asociación Argentina, no estuviera repre­
sentada en esa Asamblea. La participa­
ción de ella habría sido de positiva con­
veniencia y habría permitido contrarres­
tar más eficientemente ciertas propagan­
das tendenciosas a que antes se ha hecho 
referencia. El telegrama en que se desig 
naba al señor Cosas para asumií esa re­
presentación, llegó cuando ya las sesiones 
del Congreso estaban terminadas.

Iniciación del magno torneo.— 
Presentación del equipo uru­
guayo. — Las intensas reper­
cusiones del triunfo sobre los 
yugoeslavos. — Opinión alta­
mente favorable de la crítica 
francesa.

El día 25 de Mayo se inició la realiza­
ción del magno torneo, con el match en­
tre España e Italia, jugado el magní­
fico estadium de Colombes, con capacidad 
para sesenta mil espectadores, perfecta­
mente ubicados. La Delegación concu­
rrió en masa a presenciarlo, con el de 
que sus componentes pudieran conocer el 
juego desarrollado por dos de los equipos 
que podrían ser futuros rivales. También 
ron el mismo objeto la Delegación asistió 
al match de entrenamiento jugado entre 
el seleccionado francés y un team inglés, 
integrado por buen número de profesio­
nales, y a otros matches que por el Cam­
peonato Olímpico jugaron los equipos 
más poderosos que intervenían en el tor­
neo.

I*i concurícncia a todos esos matches 
fué realmente provechosa y permitió a 
nuestros jugadores recoger útiles enseñan 
¿«s, afirmándoles en el convencimiento de 
que tenían la chance necesaria para inter­
venir con éxito en la gran prueba.

Por primera vez, «1 día 26 bajaban al

un par de miles de espectadores, y entro éetos, acompa- 
con sus aplausos y sns vítores, un pequeño grupo 

de uruguayo6, que era To único que debió dar a nuestros juga­
dores la sensación do no estar tan solos

En el local del Auto Club, sito en lo 
plaza de la Concordia, se inauguró el día 
24 de Mayo el Congreso Internacional de 
I  ootball, en el que estaban representados 
crecido número de países y que revistió 
así excepcional importancia.

■Como lo había resuelto la Asociación, 
en unión del doctor Enrique Buero, que 
había llegado expresamente de Suiza, con­
currimos a dicho Congreso. Ya en esa 
primera sesión pudimos apreciar le sim­
patía con que se recibía la presencia de la 
Delegación Uruguaya, y M. Rimet, en el 
discurso con que declaró inauguradas las 
sesiones, tuvo para ella muy amables y 
honrosas referencias, que obligaron a 
nuestro compañero el doctor Buero a agra­
decerlas en inspirados conceptos.

A la Delegación le cupo una actuación 
bastante satisfactoria, y al plantearse el 
asunto relativo a la obligvición de dar 
cuenta a la Fifa de los matches interna­
cionales a realizarse, obtuvo un indiscuti­
ble éxito. Se pretendía establecer un tienr 
po demasiado perentorio para ese í'i»

y la Delegación, advirtiendo las dificulta­
des que esto podía crear a los países ame­
ricanos, sostuvo que no era justo ni con­
veniente, ya que colocaba en un terreno 
de evidente desigualdad a aquellas nacio­
nes que se encontraban a larga distancia 
v privadas, por lo mismo, de la rapidez 
dt las comunicaciones. Y la proposición 
fué modificada en el sentido indicado por 
nosotros y así votada.
' Pero, no consideramos necesario dete­
nernos a detallar nuestra participación en 
las demás deliberaciones de la magna 
asamblea. Según tenemos entendido, ya 
<•1 doctor Buero se dirigió a la Asociación 
dando cuenta minuciosa de todo ello y des­
tacando la importancia que paTa el foob- 
hall uruguayo revistió la intervención de 
sus delegados en la más alta asamblea del 
deporte.

Eso sí, señalaremos dos hechos que me- 
lecen ser recordados. El primero lo cons­
tituye la satisfacción con que contribuí 
mos a que se otorgara al Perú la afiliación 
definitiva que había solicitado, y el se-



«•ampo de Colombes para medirse con el 
equipo representativo de Yugoeslavia, del 
cual se tenían las más contradictorias re­
ferencias .

El público no creía aún en las capaci­
dades de nuestros footballers, y las tri­
bunas, que el día antes habíamos visto lle­
nas do una inquieta y bulliciosa concu­
rrencia, estaban casi vacías. Apenas un 
par de miles de espectadores, y entre és­
tos, acompañándonos con sus aplausos y 
sus vítores, un pequeño "Tupo de urugua­
yos, que era lo único que debió dar a 
nuestros jugadores la sensación de no es­
tar ton solos.

Desplegando las banderas de Francia 
y del Uruguay, nuestro team se presentó 
en el field, así integrado:

Mazzali; Nasazzi y Tomasina; Andra- 
de, Vidal y Ghirera; UrdinaiAn, Scarone, 
Petrone, Cea y Romano.

Los primeros momentos fueron de in­
decisión para los nuestros, pero poco a 
poco se afirmaron y al juego vigoroso pe­
ro lento de los contrarios, ellos opusie 
ron la vivacidad de sus rápidos avances 
v de sus precisas combinaciones. Abierto 
e! score por Vidal, él no tardó en ser au­
mentado, produciéndose entonces alguna

confusión y desconcierto en las filas yu­
goeslavas.

El público se manifestó admirado del 
juego desplegado por los nuestros y uná­
nimemente aplaudió su acción desenvuel­
ta, inteligente y arrolladora.

Siete goals a nuestro favor fueron el 
resultado de esta primefa jomada. Mar­
có el primero Vidal, dos Petrone, dos Cea, 
uno Romano y uno Scarone.

La prensa parisién comentó al día si­
guiente en los términos más encomiásti­
cos el triunfo de nuestro equipo, y los

principales críticos europeos, sin una sola 
discrepancia, le auguraron la más brillan­
te actuación en el Campeonato Olímpico. 
El telógriifo se encargó de llevar a todas 
partes, en medio de la sorpresa de los 
más, la noticia de 9ste primer éxito spor­
tivo del Uruguay. Y desde ese momento 
una verdadera legión de reportera desfiló 
por nuestro retiro de Argenteuil, recaban­
do los más variados y minuciosos infor­
mes sobre todo lo que con la participación 
del país en las Olimpiadas pudiera tener 
relación.

El formidable Petrone en este partido 
oopquistó 2 goales de su cosecha, dejanr. • 
do al arquero extranjero mirando- la luna *

. . . Y  la>jnaravilla negra, Lean­
dro demostró al público francés 
la calidad indiscutible del me- # * 

jor balf del mundo.

SX
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PETRONE, desde la Izquierda, ha licclio un 
j violento remate bajo que escapó de las ma­

nos de Centrúngolo. La hall pegó en el pos­
te y el goalkeeper la recuperó cuando lle­

gaba Barzana.

Nacional
Venció
Merecidamente

|  +  -f ^
’ W  IX producir una performance 

 ̂ ’T'*'V ~~ yor significación, Nacional fc
de ma­

lla dado
cuenta de otro adversario calificado. 
Defensor cayó en mérito a una labor in­
finitamente superior de bu adversario, 
que entró con una retaguardia sin fa­
llas pronunciadas, donde sólo Marceli­
no Pérez fracasó nuevamente.

La labor de los forwards albos fue 
eficaz desde el principio y pese a la de­
fección de Petrone, que por otra parte 
fué muy vigilado, sus alas desplegaron 
un gran juego. Especialmente Barzana 
y Mosqueira cumplieron una labor des­
tacadísima que sorprendió por 6u cali­
dad y eficacia.

Defensor, con la ausencia de su cen­
tre half, no coordinó la acción de sur 
delanteros con la retaguardia y aquí, 
sólo Morales, oumplió una tarea de ex­
cepción.

El resultado es la fiel expresión de los 
merecimientos hechos en el campo de
juego.

CENTRANGOLO llega tarde para detener el 
violento shot do Ciocca que significó el *e- 
gundo goal de Nacional. El tiro de boleo, 
violento y alto, penetró jan to  al ángulo 

Fué un shot lnutajablo.

.T
*

* 
w



Un pollo que 
trae cola

El chileno ElizaWe, que ge halla be en 
la vía, compartía el rancho de Angelito 
Rodríguez. Poaeedor de un apetito fan­
tástico siempre andaba a la pesca de al­
go que comer.

Un día descubrió en la despensa, un 
dorado pollo alio apiedo, que Angelito 
reservaba para la noche.

Ver el pollo y lánzame sobre él fu* 
todo uno. Y íninutoe después no queda­
ban del infeliz animalito más que la ova- 
menta muda y pulida.

Y ya reconfortado, el chileno se endo­
só un traje nuevo de Sotelo y se lanzó a 
la calle dispuesto a copar.

Es de imaginarse la desesperación do  
Rodríguez cuando constató la Afrentosa 
desaparición de la envoltura carnal del 
pollo y la bronca de Sotelo al ir a endo­
sarse el traje dominguero y enterara* 
de que había volado.

Pero la venganza es el placer de loa 
dioses... y de los hombres. Y Angelito 
y Sotelo decidieron tomársela y bien 
oumplida por cierto.

Elizalde debía realizar una pelea oías 
después. Y cuando llegó la noche de) 
combate,.el ohijeno no encontró por nin­
gún lado sn traje de calle. Minuto« más 
tarde loe habituales pasajeros de un 
tranvía del Norte, contemplaron coi» sor­
presa a un pasajero que, pese al frío he­
lador de la noche de Juno, ascendía al 
vfenícalo llevando por toda indumentaria 
una magnífica robre dé chambre de la 
que surgían dos desnudas piernas.

En la esquina Angelito y Sotelo feste­
jaban su “vendetta*.

E 11 el pryximo campeonato Sudamericano do AfTc- 
tismo nos representarán^ yariosp distinguidos mó­
dicos sáltenos.que se dedican a enfermedades de la 
piel y de la vista. . .  Parece que son los mejores cs- 
jKicialistas de Salto..*

í  Cuál es el deporte más barato., ,  El 3c los saltos 
ornamentales de altura, porque Jos tipos saltan...: 
de arriba.

KN LATAS DI 1  y 5  KILOS Y PAjQUITBS DS 1 KILO. 
TODOS S8 T0 8  ENVA8 S8 , OOMT1SYXK PBB1U0 8  —

L A  Y E R B A  DE L O S  
D E P O R T I S T A S
■ ~  ■■■■ H I»



Ya no quedan invictos en los deportes más populares. Spor- 
ting, que había hecho tabla rasa con todos sus rivales en el 
Campeonato actual, acaba de caer vencido frente, al “five” de 
Nacional, un eonjuuto de grandes méritos, pero que había de­

clinado últimamente. Pero su triunfo es doblemente meritorio 
porque actuó sin el concurso de algunos de sus titulares y con 
desventaja en el score, desde el comienzo del match.

Sporting aún continúa primero, siguiéndolo Nacional >i 
»tos puntos.

i

I

Los tres momentos, etc.
( C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p á g i n a  4 1 )

d e  lo s  s e i s  a s a l t ó  e l  d e m o n i o  p a r a  n o  
d e j a r l o  h a c e r ?  ¿ Q u é  r e c u e r d o  le  p u s o  
e n  l a  p e r i f e r i a  d e  l a  m e m o r i a  o  q u é  v i .  
v e n c í a s  le  h i z o  e x p e r i m e n t a r  p a r a  d e t e .  
n e r l o ?

S i  c o n o c i é r a m o s  c o m o  e r a  l a  m a d r e  d e  
c a d a  u n o  d o  e l l o s  o  c u á l  <;s e l  t i p o  f u n ­
d a m e n t a l  d e  l a s  m u j e r e s  q u e  a m a r o n ,  
a c a s o  lo  s a b r í a m o s  s i n  p r e g u n t á r s e l o . . .

Y  n o  s e  a s o m b r e  n a d i e  d e  n u e s t r o  e m ­
p e ñ o  e n  e n c e n t r a r  a-W t a m b i é n  e l  v e s ­
t i g i o  d e  l a  a c t u a c i ó n  d e  u n  b u e n  d e m o ­
n i o  p a r a  l l z a d o r .  H a b r á  i n t e r v e n i d a  t a n .  
t a s  v o c e s  e n  l a  v i d a  d e  e l l o s  e l  m a l o . . .

E s a  v e r d a d  l a  h e m o s  t e n i d o  h a c e  p o ­
c o s  d í a s ,  i n c o n s c i e n t e m e n t e ,  e n  e l  b o l ­
s i l lo  .

L a  c a j a  d e  f ó s f o r o s  q u e  u s á b a m o s  p o r  
e s o s  d í a s ,  e n  e f e c t o ,  t o n í a  u n  p e n s a ­
m i e n t o  d e l  D r .  J o a q u í n  d e  S a l t e r a i n  q u e  
d e c í a  m á s  o  m e n o s  a s í :  “ H a s t a  e n  l a s  
c o n c i e n c i a s  m á s  o s o u r o s  h a y  s i e m p r e  u n  
r i n c ó n  d o n d e  p u e d e  a l e t e a r  e n  c u a l q u i e r  
m o m e n t o  u n a  l l a m a  d e l  b i e n ” .

L á s t i m a  q u e  v e r d a d  t a n  f u n d a m e n t a l  
l a  h a y a m o s  p o s e í d a  i n c o n s c i e n t e m e n t e  
y  l a  h a y a m o s  t i r a d o  I n c o n s c i e n t e m e n t e  
c u a n d o  s o  n o s  a c a b a r o n  l o s  f ó s f o r o s . . .

P o r o  ¿ e s  q u e  l o s  l e c t o r e s  n o  r e c u e r ­
d a n  q u e  F r a n k e s t e i n  m i s m o ,  e l  h o m b r e -  
m o n s t r u o ,  t a m b i é n  s o n r i ó  d u l c e m e n ' c  
c u a n d o  v l ó  a  l a  n l ñ i t n  a q u e l l a  J u g a n d o  
c o n  f l o r e s  J u n t o  a í  l a g o ?  U n  s e g u n d o  
d e s p u é s  l a  e s t r a n g u l a b a .

J,A ESCENA INCONGRUENTE Y
F A M IL IA R  —

Y  e s t a b a  a c t i v í s i m o  e l  l u n e s  20  e l  d é .

m o n i o -  L a  S r a .  C a l l e r i z a  d o r m í a  p r o f u n ­
d a m e n t e  j u n t o  a  s u  e s p o s o .  D e  p r o n t o  
s e i s  h o m b r e s  c o n  s e n d a s  p i s t o l a s  i r r u m .  
p l e r o n  e n  e l  p a t i o  d e  l a  c a s a . . .  L o  n a ­
t u r a l  e r a  q u e  s e  h u b i e s e  e s t r e c h a d o ,  
m i e d o s a ,  a  s u  c o m p a ñ e r o .  P e r o  o c u r r i ó  
p r e c i s a m e n t e  l o  c o n t r a r i o -  S a l t ó  d e  l a  
c a m a ,  e m p u ñ ó  u n  r e v ó l v e r  y  s a l i ó  a l  e n .  
c u e n t r o  d e l  e n e m i g o ,  p o n i é n d o l o  e n  d e ­
r r o t a

¿ D e  d ó n d e  s u r g i ó  e s e  i m p u l s o  d e  c o ­
r a j e  v i r i l  e n  u n a  m u j e r ?  ¿ D e  l a  i n t i m i ­
d a d  s e x u a l  f e m e n i n a  m i s m a  q u e ,  p a r a  
s e r  p e r f e c t a  d e b e  c o n t e n e r  a l g o  d e  m a s ­
c u l i n o ?

N o  s e r í a  t a m p o c o  s u t i l e z n  e x c e s i v a  
p e n s a r  q u e  l a  a c c i ó n  s e  h a b í a  y a  i n i ­
c i a d o  e n  e l  s u e ñ o  . . .

H e  a q u í  q u o  s o ñ a m o s  a s i s t i r  a  u n a  
e s c e n a  d o  l u c h a .  D e  p r o n t o  c a e  u n a  p i e ­
d r a  e n  n u e s t r a  v e n t a n a  c u y o  r u i d o  s e ­

m e j a  a  u n a  d e t o n a c i ó n .  A u t o m á t i c a m e n ­
t e ,  c a p t a n d o  e l  t i e m p o  r e a l  a n t e s  d e  lo  
q u e  lo  h a c e n  lo s  s e n t i d o s  e n d r a n t e  l a  
v i g i l i a ,  a c o m o d a m o s  e l  r u i d o  a l  t e x t o  d e  
n u e s t r o  s u e ñ o .  E s  l a  d e t o n a c i ó n  d e  a n  
t i r o  q u e  h a  d i s p a r a d o  u n o  d e  l o s  c o m .  
b a t l e n t o s . . .

L e j o s ,  p u e s ,  d e  s o b r e s a l t a r n o s  l a  d e ­
t o n a c i ó n ,  n o s  r e s u l t a  l ó g i c a ;  e s t á  d o n -  
t r o  d e  n u e s t r o  e s t a d o  m o n i t o r i o ,  d e  lo  
q u e  e s p e r á b a m o s .  R e a c c i o n a m o s  p o r  
t a n t o  a d e c u a d a m e n t e  y a  q u e  l a  e s c e n a  
e s  p a r a  n o s o t r o s  f a m i l i a r . . .

TRAGEDIA Y JU E G O —

E l  d e m o n i o  p a s ó  l u e g o  a  l a  m o r e n a  
A s u n c i ó n  L a  P a z  q u e  p e r s i g u i ó  a  l o s  
a s a l t a n t e s  p o s e í d a  d e  u n a  i n c o e r c i b l e  c u ­
r i o s i d a d  f e m e n i n a .  “ E s t á  l o c a  e s a  v i e j a "

g r i t a b a n  e l l o s .  “ A t á j e n l o s ” , g r i t a b a  e l l a  
y  s e g u í a  c o r r i e n d o . . .  ¿ P o r  q u é ?  ¿ P a r a  
q u é ?  E n  e s o s  m o m e n t o s  n a d i e  p i e n s a  e n  
e l  d e b e r .  L a  c o s a  s e  p r e s t a  m u c h o  m á s  
a l  j u e g o  ¿ N o  e r a  a c a s o  i n t e r e s a n t e  e n  
e x t r e m o s  s a b e r  q u i e n e s  e r a n ,  v e r l o s  d e .  
t e n e r  p o r  l a  p o l i c í a ,  e s p o s a r l o s ,  c o n o c e r  
lo  q u e  s e  p r o p o n í a n ?  Y  c o r r e r  a  a q u e ­
l l o s  s e i s  h o m b r e s  d e  a s p e c t o  a m e n a z a ­
d o r  ¿ n o  s a b í a  a  g l o r i a ?  P u e s  c o r r í a .

L O S  P O S E S O S  TRAGICOS —

D u e ñ o s  y  ¿ a c a s o  l o s  a s a l t a n t e s ,  c u a n ­
d o  y a  v i e r o n  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  e s c a ­
p a r  n o  f u e r o n  p o s e í d o s  p o r  u n  d e m o ­
n i o  e s p a n t o s a m e n t e  d e s t r u c t o r  q u e  m u l ­
t i p l i c ó  e n  c a d a  u n o  d e  e l l o s ,  l o  m e n o s  
p o r  c u a t r o  l a  c a p a c i d a d  d e  a t a q u e  y  d e ­
f e n s a ?  Y  ¿ q u é  d e c i r  d e  l o s  p o l i c í a s  q u e  
d o m i n a d o s  p o r  u n  I n o c e n t e  h e r o í s m o  
i b a n  l l e n a n d o  l a s  b a j a s  q u e  o c a s i o n a b a n  
l a s  b a l a s  e n e m i g a s ?

L A  T ER C ER A  FAZ DEL PROCESO —

S e  h a b r á  r e p a r a d o  q u e  e l  a s a l t o  d e l  
P a s o  d e l  M o l i n o  t u v o  e n  n u e s t r a  p s i c o ­
l o g í a ,  t r e s  m o m e n t o s :  u n o ,  e l  p r i m e r o ,  
r e s u l t a b a  a l g o  e x t r a o r d i n a r i o  y  f a n t á s ­
t i c o .  E n  e l  s e g u n d o ,  c o m o  l o s  a n t e r i o r e s  
a s a l t o s ,  r e s u l t ó  d e  u n a  v u l g a r i d a d  d e ­
s o l a d o r a .  " P o b r e s  s e r e s  q u e  m a t a n ” . E l  
t e r c e r o ,  c u a n d o  s e  a h i n c a  e n  e l  s e n t i d o  
p r o f u n d o  d e l  s u c e d e r  h u m a n o  v u e l v e  a  
r e s u l t a r  q u e  t o d o  h a  s i d o ,  a s o m b r o s o  y  
e x t r a o r d i n a r i o ;  y  t a n t o  m á s  c u a n t o  m e ­
j o r  s o l a p a d o  e s t a b a  a  l a s  c o s a s  v u l g a ­
r e s .  . .

P o r  e s o  d e b e  o c u r r i r  s i e m p r e  c o n  t o ­
d o  lo  q u e  e s  d e  l a  v i d a  y  d o  l a  m u e r t e .

M a r c o s  S a n d o v a l  R o n c h a rd
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n a b a  p r o l o n g a r  l a  v e l a d a  e n  s u  c o s a .  
R a f a e l  V i l l a c i á n  f i g u r a b a  e n  a q u e l l a  
c o m p a r s a .  E r a  u n o  d e  l o s  t a n t o s  a m i g o s  
d e l  n a b a b ,  s i  a m i s t a d  p o d í a  l l a m a r s e  a  
a q u e l lo *

E l  p i s o  d e  s o l t e r o  d o  F e d e r i c o  A r t a l  
e r a  f a m o s o  e n  M a d r i d  p o r  e l  l u j o  y  b u e n  
g u s t o  c o n  q u e  e s t a b a  a m u e b l a d o .  N o  f a l ­
t a b a  e n  é l  h a s t a  u n  s a l ó n  p u e s t o  a  m o . '  
d o  d e  u n  " b a r ” a r i s t o c r á t i c o  y  d e c o r a ­
d o  a r b i t r a r i a m e n t e ,  y  a l l í  u n  a u t é n t i c o  
" b a r m a n ”  d i s p u e s t o  a  p r e s e n t a r s e  do., 
t r f t s  d e l  m o s t r a d o r  s i e m p r e  q u e  e l  a m o  
lo  r e q u i r i e s e .  L e  l l a m a b a n  E l  " c a b a r e t "  
d o  A r t a l .

E n  é l ,  s e g ú n  lo s  d e s e o s  d e l  m i l l o n a .  
r i o ,  f u e r o n  a  s e g u i r  a l e g r a n d o  s u  n o c l j e  
c u a n t o s  le  r o d e a b a n .  S e  e n c e n d i e r o n  t o ­
d a s  l a s  l u c e s ,  l a  p i a n o l a  I m i t ó  u n a  r u i ­
d o s a  o r q u e s t a  d e  " J a z z  .  b a n d "  y  ¿ \  f  
" b a r m a n ”  p r e p a r ó  l o s  " c o c k t a i l « ”  do;,* 
m o d a .

V I
E r a  l a  p r i m e r a  v e z  q u e  V l l l a c i f t n  I b a  

a  a q u e l l a  c a s a ,  y  F e d e r i c o  A r t a l  lo  l l e v ó  
d e  u n a  h a b i t a c i ó n  a  o t r a ,  h a c i é n d o s e l a  
c o n o c e r  e n  t o d o s  s u s  d e t a l l e s .  E r a  a l g o  
r e g i o ,  m a g n i f i c o ,  q u e  d e s l u m b r ó  a l  e x  

• p o e t a .  N o  c a b l a  m a y o r  r e f i n a m i e n t o  y  
l u j o  e n  la  v i d a  d e  u n  h o m b r e .

— B u e n  e s c e n a r i o  p a r a  u n a  d e  m i s  n o ­
v e l a s  — p e n s ó  m e c á n i c a m e n t e ,  c o m o  d o ­
m i n a d o  p o r  u n a  c o s t u m b r e  — . Y  v l ó  d e  
p r o n t o  a  F e d e r i c o  A r t a l  c o m o  u n a  v lc - ,  
t i m a  d e  u n o  d e  s u s  p e r s o n a j e s .

L u e g o ,  e n t r e  l o s  a l l í  r e u n i d o s ,  s e  h a ­
b l ó  d e  l i t e r a t u r a ,  y  s a l i e r o n  a  r e l u c i r  
l a s  n o v e l a s  d e  V i l l a c i á n .  U n a  d e  l a s  m u ­
c h a c h a s  s e  q u e d ó  m u y  a d m i r a d a :

— ¿ P e r o  u s t e d  e s  e l  a u t o r ?  ¡ Q u i é n  lo  
h u b i e s e  d i c h o ! . . .

— R e s u l t ó  s e r  u n a  d e  s u s  a s i d u a s  y 
e n t u s i a s t a s  l e c t o r a s .  Y  n o  s a l í a  d e  s u  
a s o m b r o ,  m i r a n d o  a  V i l l a c i á n  c o n  o jo «  
d o  e x t r a ñ e z a  E s t e  s e  s i n t i ó  h a l a g a d o ,  
p e r o  n o  d e j ó  d e  c h o c a r l e  e l  m o d o  c o n  
q u e  l a  m u c h a c h a  le  m i r a b a .

— ¿ Q u é ?  ¿ N o  s e  I m a g i n a b a  u s t e d  q u e  
y o  f u e s e  a s í ?

— N o . . .  l a  v e r d a d . . .  C u e n t a  u s t e d  
t a n  b i e n  t o d o s  e s o s  c r í m e n e s  y  r o b o s ,  
q u e  n o  p a r e c e  s i n o  q u é  lo s  h u b i e r a  h e ­
c h o  . . .

H a b l a  t a l  i n g e n u i d a d  e n  s u s  p a l a b r a s ,  
q u e  V i l l a c i á n  n o  p o d í a  e n f a d a r s e -  A l  
c o n t r a r i o .  H i z o  c o r o  a  l a  r i s a  d e  t o d o 9 .
Y  l e  e x p l i c ó :

— N o .  n o .  T o d o  e s  i m a g i n a d o . . .
S i n  e m b a r g o ,  a q u e l l a  a l m a  s e n c i l l o ,  

s i n  l i t e r a t u r a ,  p a r e c í a  n o  a c a b a r  d e  
c o m p r e n d e r  y  d i s i m u l a b a  u n a  m i r a d a  
r e c e l o s a .
_  N o  s e  v o l v i ó  a  h a b l a r  d e l  a s u n t o .  L a «  
c o n v e r s a c i o n e s  e r a n  b r e v e s ,  e n t r e c o r t a ,  
d a s -  D o m i n a b a  l a  m ú s i c a  y  e l  a l c o h o l .

V I I
L a  c a s a  d e  F o d o r i c o  A r t a l  e r a  h o s p i ­

t a l a r i a  y  e s p a c i o s a ,  y  s u s  a m i g o s  n o  t e ­
n í a n  q u e  p r e o c u p a r s e  e n  s a l i r  e n  b u s c a  
d e  s u  l e c h o ,  c o s a  s i e m p r e  m o l e s t a  e n  
u n  a m a n e c e r  e n  q u e  l a s  p i e r n a s  s e  r e ­
s i s t e n  a  s o s t e n e r  e l  c u e r p o  y  l o s  o j o s  so  
e m p e ñ a n  e n  f i n g i r  m o n s t r u o s a s  a l u c i n a ­
c i o n e s .  H a b í a  c a m a s  t u r c a s  y  c ó m o d o s  
d i v a n e s  p a r a  t o d o s .  Y .  u n o s  d e s p u é s  d o  
o t r o s ,  t o d o s  f u e r o n  c a y e n d o  s o b r o  e l lo s .

( C o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  5 6 )
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EL BELLO TRIUNFO DE 
UN JOVEN PINTOR

— C A R L O S  W .  A L I S E R 1 S  —

La reciente exposición de cuadros de Cario* 
W. Aliseris, nos ha demostrado acabadamente lo 
que puede el estudio, la voluntad y la inteligen­
cia cuando todo eso tiene una buena dirección. 
Aliseris ha progresado enormemente. Ha conse­
guido realizar obras de gran belleza. Rotíatos, 
cuadros de composición, naturaleza muerta, y 
todo el joven artista ha llegado a darnos una 
nota de interés. Cosas vibrantes de color y de 
gran justeza de dibujo y además de todo eso nos 
ha hecho ver con mayor claridad su espíritu ob­
servador. Después del triunfo que obtuvo en 
Buenos Aires, éste que obtiene ahofa entre nos­
otros, colocan a Aliseris a una altura donde po­
cos han llegado. Nos place destacar el éxito de 
Aliseris a quien consideramos uno de los valores 
positivos entre los artistas nacionales. Hombre 
trabajador, sincero, honesto en su arte, y mo­
desto, que no tiene más afán que el de ir con­
quistando con emoeño, el dominio de su arte.

I N C U R S I O N  
RELATO, LIENZO Y ESCENA 

P o r  R ober to  Fabrega t  

Edición de la Impresora Uruguaya
Roberto Fabfegat. acaba de publicar uh nueve 
libro. Ya había despertado interés, su joven per­
sonalidad, por la aparición de su primera obra- 
Ahora este reltao, este lienzo y esta escena, nO* 
lo hacen más interesante todavía. Este nuevo li­
bro que titula Incursión y sobre el cual no pe­
demos dar un juicio, en este número, merece 
leerse, porque es una obra original. Original en 
todo, en ideas y en la forma, en la forma v en 
la construcción.

La “Impresora Uruguaya” ha hecho una ele­
gante edición, lo que hace que hasta, la envoltu­
ra. resulte buena en este libro de Roberto Fa­
bregat.

VEINTICUATRO HORAS DE 
LA VIDA DE UNA MUJER

P o r  S te f a n  Z w eig  

Edición del Centro Ariel.
Hay que leer este libro. Hay que leerlo y 

meditar. Pocas veces sentiré el lector más emo­
ción. Es un libro estupendo, en el que el ilustre 
novelista austríaco nos muestro una de las pa­
siones más funestas. La pasión del juego. El 
“Centro Ariel” ha tenido el acierto de hacer de 
esto libro una belfísimo edición económica, para 
que pueda llegar a todas las manos. “Veinti­
cuatro horas Je la vida de una mujer”, libro 
hondo, donde el lector encontrará dolor, emoción, 
belleza, arte, pasiones.

“La Cooperativa de publicaciones populares 
de Montevideo” lo pone «1 alcance de todos.

EL POETA ASESINO
( C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p á g i n a  .5 5 )  

e n  p r o f u n d o  s u e ñ o .
F i n a l m e n t e  s ó l o  q u e d a r o n  d e s p i e r t o s  

F e d e r i c o  y  V l l l a c i á n .  E l  m i l l o n a r i o ,  p o r ­
q u e  t e n í a  m u c h a  c o s t u m b r e  d e  b e b e r  y 
d i s f r u t a b a  d e  u n a  n a t u r a l e z a  h e r c ú l e a ,  
q u e  l e  p e r m i t í a  t o d o s  l o s  e x c e s o s ;  e l  p o e ­
t a ,  p o r q u e  s u  i m a g i n a c i ó n  e x a l t a d a  p a ­
r e c í a  a q u e l l a  n o c h e  r e ñ i d a  c o n  e l  s u e ñ o -

A c o m p a ñ ó  a l  n a b a b  h a s t a  s u  d o r m i ­
t o r i o  A l l í  l e  a g u a r d a b a  s u  a y u d a  d e  c á .  
m a r a ,  s i l e n c i o s o  y  e x a c t o  e n  e l  c u m p l i ­
m i e n t o  d e  s u s  d e b e r e s .  A n t e s  d e  q u e  e m ­
p e z a r a  a  d e s n u d a r s e ,  F e d e r i c o  s a c ó  d e  
s u  b o l s i l l o  i n t e r i o r  d e l  c h a l e c o  u n  f a .  
Jo  d e  b i l l e t e s  q u e  e n t r e g ó  a l  c r i a d o ;  é s ­
t e ,  c o m o  c u m p l i e n d o  u n a  o b l i g a c i ó n  c o ­
t i d i a n a ,  l o s  c o n t ó  y  v o l v i ó  a  p o n e r l o s  e n  
e l  b o l s i l l o  d e  d o n d e  s u  s e ñ o r  l o s  h a b l a  
s a c a d o .  L u e g o  d o b l ó  e l  c h a l e c o  y  lo  p u ­
s o  s o b r e  u n a  b u t a q u l t a  j u n t o  a  l u  c a b e ­
c e r a  d e  ) a  c a m a ;  e n c i m a  p u s o  l a  a m e .  

P i c a n a  y  d e m á s  r o p a s .
U n a  v e z  q u e  F e d e r i c o  s e  h u b o  a c o s ­

t a d o ,  e l  a y u d a  d e  c á m a r a  a c o m p a ñ ó  a  
V l l l a c i á n  h a c i a  o t r a  h a b i t a c i ó n .  P r o n t o  
u n  d i v á n  c u b i e r t o  d e  a l m o h a d o n e s  f u *  
t r a s r f o r m a d o  e n  c ó m o d o  l e c h o ,  y  e n  é l  
s e  a c o s t ó  e l  p o e t a .

T o d o  e r a  s i l e n c i o  e n  l a  c a s a .  C u a n d o  
l a  c i u d a d  d e s p e r t a b a  a  l a  v i d a ,  a l l í  r e i .  
n a b a  l a  q u i e t u d  m á s  a b s o l u t a ,  e s p e j o  
d e  l a  m u e r t e :  e n  t a n t o  a f u e r a  i r r a d i a ­
b a  y a  e l  sol., a l l í  d e n t r o  t o d o  e s t a b a  s u  
m i d o  e n  o s c u r i d a d ,  f a l s a  n o c h e .

R a f a e l  V l l l a c i á n  n o  d o r m í a .  C u a n t «  
h a b l a  v i s t o  e r a  t e m a  e x c e l e n t e  p a r a  u n a  
d e  s u s  n o v e l a s ,  y  s e  p u s o  a  I m a g i n a r .  
D o m i n a d o  p o r  u n a  e x t r a ñ a  o x c l t a c i ó r .  
s e n t í a  e l  a c e l e r a d o  l a t i r  d e  s u s  p u l s o s ,  
c o m o  s i  s u  s a n g r e  c o r r i e r a  m á s  i m p e t u o .  
s á m e n t e  p o r  s u s  v e n a s .  D e  v e z  e n  c u a n  
d o  t e m b l a b a ,  u n  c a l o f r í o  r e c o r r í a  s u  
c u e r p o .  Y .  a l  m i s m o  t i e m p o ,  s e n t í a  co .  
m o  u n a  f u g a  d e  i d e a s ,  c o m o  s i  s u  c e r e  
b r o  s e  q u e d a s e  v a c í o . . .  D o s  p a l a b r a *  
r e t u m b a b a n  e n  s u s  o í d o s :  p l a c e r . . .  H .  
q u e z a . . .  Y  e s t a s  p a l a b r a s ,  h e c h a «  s e n ­
s a c i ó n ,  t e m b l a b a n  e n  t o d a s  l a s  f i b r a s  d e  
s u  c a r n e .  t

E n  l a  s o m b r a ,  s u s  o j o s  d i l a t a d o s ,  p e r ­
c i b í a n  u n a  m a n o  q u e  c o n t a b a  b i l l e t e s  
h a s t a  u n a  C a n t i d a d  q u e  p a r a  ^1 s u p o n í a  
u n a  f o r t u n a .

Y  o t r a  v e z  a q u e l  c a l o f r í o ,  p o r  e l  q u e  
p a r e c í a  d e s l i z a r s e  f u e r a  d e  s u  c u e r p o ,  
f u g a r s e  d e  s u  c a r n e  a l g o  d e  s í  m i s m o .  .
Y  n o  p o d í a  d o m i n a r s e ,  n o  p o d í a . . .

EPILOGO
U n  g r i t o  d e  h o r r o r  y  d e  a g o n í a  r e c o ­

r r i ó  t o d a  l a  c a s a ,  l o  d e s p e r t ó  s ú b i t a ­
m e n t e .

¿ Q u é  h a b í a  p a s a d o ?
T o d o s  c o r r i e r o n  h a c i a  l a  a l c o b a  d e  

F e d e r i c o  A r t a l ,  d e  d o n d e  h a b í a  p a r t i d o  
e l  g r i t o .  E n c e n d i e r o n  l a s  l u c e s .  S o b r e  l a  
c a m a ,  c o n  u n  p u ñ a l  c l a v a d o  e n  e l  p e c h o  
d e s n u d o ,  y a c í a  e l  m i l l o n a r i o ,  e x á n i m e

E n  u n  á n g u l o  d e  l a  a l c o b a  u n  h o m b r e  
—  e l  a s e s i n o ,  q u e  s i n  d u d a  n o  h a b í a  
c o n t a d o  c o n  a x iu e l  g r i t o  r e v e l a d o r  —  
e s t r u j a b a  e n  s u s  m a n o s  u n  f a j o  d e  b i ­
l l e t e s .  C u a n d o  d i e r o n  l a  l u z ,  a x iu e l  h o m ­
b r e  s e  e n c o n t r ó  f r e n t e  a  s í  m i s m o ,  e n  
u n  g r a n  e s p e j o .  E l  t e r r o r  e r i z ó  s u s  c a ­
b e l l o s .  d e s o r b i t ó  s u s  o j o s ,  h i z o  t e m b l a r  
s u s  p i e r n a s  y  d o b l ó  s u  c u e r p o ,  c o m o  si 
c a r g a r a  s o b r e  s u s  h o m b r o s  u n  p e s o  f a ­
b u l o s o .  . . Y ,  c o n  a c e n t o  q u e  e r a  c o m e  
l l o r i q u e o  d e  n i ñ o ,  c a s t a ñ e t e á n d o l e  l o s  
d i e n t e s ,  p a r e c í a  p r e g u n t a r s e  a  s í  m i s m o :

— ¿ H e  s i d o  y o ?  ¿ H e  s i d o  y o ? . . .
E r a  R a f a e l  V l l l a c i á n . . .  D e n t r o  d e  él 

s e  h a b í a  I d o  c r e a n d o  o t r o  s e r .  Y ,  e n  u n  
m o m e n t o  d a d o ,  s e  h a b í a  c o n v e r t i d o  e n  
u n  p r o d u c t o  d e  s u  I m a g i n a c i ó n ,  u n o  d e  
s u s  l a d r o n e s  y  a s e s i n o s  P o r  e so .  e n  
a q u e l  t r á g i c o  I n s t a n t e ,  e r a  p a r a  s i  m i s .  
m o  u n a  f i g u r a  d e  e s p a n t o  y  p e s a d i l l a .

L A  F O T O G R A F I A  I N D U S T R I A L
r o m  FAIG está organizada p ara  atender técnicam ente cu a lq u ie r trab a jo  industria l: fren tes In teriores do odifloh
tn lras, máquinas, envases, fotos para catálogos, reproducción do docum entos, etc. — 18 D E JU LIO  968 bis _ Tcléf u

:— : 1741 Central o autom ático  84261 :— :





Eat a moderna chir/r 
que vemos en tun 
atrevida pose, es ¡a 
última revelación cu 
materia da rubios im­
portados desde 1u- 
glaterra para Holly­
wood y se llama 
YERNA HILL1E. 
Luce, aquí uno espe­
cie de deshabille en 
flam-isol rosa pálido



Su hermoso
vestido nuevo.. .
¿Conservará su primor — o se dañará 
con la transpiración al usarlo por vez 
primera?
Ahora que los vestidos (¡tutu que durar 
el doble, protéjalos con Odorono. 
Ademas de preservar su ropa—previnien­
do las manchas de sudor—Odorono  ase­
gura su pulcritud al evitar los ofensivos 
efectos de la transpiración. Es innocuo.
Hay dos clases -am ­
bas con aplicador hi­
giénico.
Odorono “ Rtrn/nr" —
Usándolo dos veces 
por semana, es efecti­
vo de 3 a 7 dias.
Odorono ' '  Im tan t"  —
Para uso diario, según 
se necesite. Sipa siem-
f»rc las indicaciones en 
os frasquitos.

O D O R O N O
fíProtege la ropa

El traje de vori a r¡uc luce JOAN CRAW- 
rom)' en estet escena de su última pelkn- 
In está confeccionada e.n Crépc romain. 
Tiene, uuái blusa de encaje sostenida por 

n o  h i h r a  de avahares que vienen de ro- 
<!• "r el cuello. Se completa con puños 

mosqueteros tambiifn de encaje

¿Por qué hay mujeres que 
aparentan sor viejas?

Generalmente, por sus mejillng desco­
lorió'»;'. La belleza es muy fugitiva, pero 
una mujer inteligente sabrá retenerla, 
oontnnrrestando los efectos de los años 
Si sus mejillas palidecen, elln renovará 
su colorido, no con rouge, que es ordi- 
i trio y  se nota, sino que con un- discreto 
tuque de eanninol eu poIVo; que da un 
suave color exactamente igual al rosado 
natural, R1 eanninol se obtiene en cual­
quier farmacia u pcrfuTner»r



Vestidos de Tarde Que se
E l  i ; r i m e r o  e s  d e  c r e p e  d e  s e d a  b l e u  g r i s :  e n  l a  b l u s a  l l e v a  u n  j a b o t  
h e c h o  s e g u i d o  d e  l a  p i e z a  d e  l a  p o l l e r a .  P l e g a d o  e n  l a s  h o m b r e r l t a a .  
A  e s t e  v e s t i d o  d e  m a r r o c a l n  m a r r ó n  o  n e g r o  s e  l e  h a r á n  h o m b r e ,  
r i t a s  c o m p u e s t a s  p o r  d o s  v o l a d o s  p l e g a d o s .  L a  p i e z a  a b r o c h a d a  d e  
la  e s p a l d a  a c o m p a ñ a  a  l a  d e  l a  p o l l e r à .  C u e l l i t o s  y  p u ñ o s  n a r a n j a .

N  o  3-— P a r a  e s t e  v e s t i d o  s e  u s a r á  u n  c r e p e  r o m a l n  v e r d e :  S o  a d o r ,  
n u r á  p o r  u n  g r u p o  d e  f r u n c i d o s  e n  e l  
d e s c o t e  q u e  l e  d a n  a m p l i t u d  a  l a  b l u s a .
U n a  p i e z a  e n  p u n t a  d e  l a  p o l l e r a  s e  
t e r m i n a  e n  l a  b l u s a  y  l l e v a  e l  m i s m o  
a d o r n o ,  lo  m i s m o  q u o  lo s  p u ñ o s .

N .o  4 — U n  m o v i m i e n t o  d e  é c h a r p o  p r o .  
l e n g a d o  q u e  v i e n e  devsde l a  p o l l e r a  h a .  
c e  e l  a d o r n o  d e  e s t o  v e s t i d o  d e  c r e p e  
m a r r o c a l n  c o n  l a  p o l l e r a  h e c h a  a  s e s g o .



Usarán con un Saco Oscuro
N .o
1-1 ilo 
.\ .» 
11« Sfl
« Jl>a
l l e r a

5.— V e s t i d o  d e  c h o p e  d e  c h i n e  a d o r n a d o  p o r  u n  c u c l l i t o  e n  r u ­
s a  c a d  o  d e  l a  m i s m a  p i e z a  q u e  l l e v a  e n  l a s  c a d e r a s .  

l¡— A l l a d o  u n  v e s t i d o  d e  c h a q u o b l l l e  n e g r o  c o r t a d o  p o r  u n  c a .
a g u j e r e a d o  d e s t a c á n d o s e  e n  u n  m o v i m i e n t o  a n u d a d o  p o r  1** 

i d a .  la  m a n g a  c o r t a  t i e n e  e l  m i s m o  d o t a l l c  a g u j o r e a d o .  L a  p o -  
m u y  o r i g i n a l  t i e n e  l a  a m p l i t u d  m u y  a b a j o  y  s e  i n c r u s t a  e n  la 

e s p a l d a .
N . o  7 .— V e s t i d o  d e  m a r r o e n i n  c o l o r  Te­
j a  c o r t a d o  e n  l i n e a s  ^ s i m é t r i c a s  d e b a  
j o  d o  u n a  d e  l a s  c u a l e s  s a l o  u n a  h o m .  
b  n e r i t a .  C i n t u r ó n  t e r m i n a d o  p o r  u n a  
p i e z a  s u e l t a .
N .o  8— E s t o  v e s t i d o  e n  el  d e s e ó t e  o.-tá  
c o r t a d « *  p o r  u n  m o v i m i e n t o  c r u z a d o  
a b r o c h a d o  e n  lo s  c o s t a d o s .  C u a t r o  p i e ­
z a s  e n s a n c h a d a s  f o r m a n  l a  p o l l e r a .  Cln 
t u r ó n  y  d e s c o t o  t e r m i n a d a s  p o r  u n  m o ñ o



liOS fiéis dibujos «le fatuas páginas harán recordar que ia bro- 
dei ie inglesa existe todavía, »siempre clásica pero niempiv nue­
va y más joven que nunca. Viene maravillosamente para los 
Metidos de las ñiflas, l’ero uno se imagina fácilmente los eei0 
motivos adornando también la ropa interior femenina, lúa blu- 
hhs, los cuellos, etc. Se puede usar igualmente en otra escala 
bordados mucho man grueso« para la ropa de mesa.

Ks inútil explicar el trabajo que toda mujer sabe hacer. 
Lu regularidad y la finesa son las condicionen esenciales. De 
los seis veet¡ditos que presentamos, tres se componen de un

TODO EL MUNDO 
CONOCE LA BRODERIE 
INGLESA BLANCO

PO LV O * RARAT O N O /  
OLAtlCO 
R ACM EL 
P .O /A  
OCRE- A

PEPTÜmB  
AMARILIS 
SOLA MIA  
N A /I & A

c o ^ O R S °
PERFUMERIA LUBIN realizará su sorteo de fin do año, con más do 300 
premios, por lo tanto lo- cupones que se publiquen en este mea, servirán 
para el gran sorteo final. Hacomofi constar quo el Sorteo del rac9 de No­
viembre no se realizará a fin de preparar el gran sortqo de Fin do Año.

Nombre

Do mi dillo



SOBRE BLANCO 
PARA LOS VESTIDOS 
INFANTILES

canesú y  de uuu pollera; los otros tres recibe)» la amplitud en 
l'*; costados por tablas o fruncidos.

Todos estos vestidos se hacen de linón do hilo con prefe- 
iencía blanco. 1 odas las líneas derechas, en zig-sag, o en fea- 
tón t>e dibujan por un  fino cordonnet que bordea también Iok 
ojales. No olviden, señora«, sus mejores agujas y sus tijeras 
finitas. Lite granos de café atravesados por una prroilla todo 
a  lo largo sbn una variación divertida de esos ojalitos tan co­
nocido« atravesados en «cutido de lo ancho.

NtonKro
Ihilliíi'ilil

^  1 / 1  ('< v

1 COLOQÜ& /U ¿UPC'N en A S A ^ f

LA DAME ELEGANTE^»



TRLCO 
BORRTRPO

m m i n

C o m o  la  t i e r r a  piel de  los n iñ o s  
re q u ie re  l o  m e j o r —-p u e s  de  lo c o n ­
t r a r io  s u f r ir ía  — u se  só lo  T a lc o  
M e n n e n  q u e  a d e m á s  de  s e r  p u ro  
y  b o ra ta d o , es m e d ic a m e n ta d o . 
A b so rb e  la  h u m e d a d , catóna  la s  
ir r ita c io n e s , y  fo rm a  u n a  letfe c a p a  
p ro te c to ra  q u e  p ro p o rc io n a  s a lu ­
d a b le  c o m o d id a d .

•
E l  T a lc o  B o ra ta d o  M e n n e n  e s  in s u p e ­
ra b le  p o rq u e  es re s u lta d o  d e  5 0  a ñ o s  
de  e s p e c ia l iz a c ió n  d e  lo s  L a b o r a t o r io s  

M e n n e n .

B R E V I A R I O  
D E L  A M O R

R E FL E X IO N E S

En las fierras .del amor, la huida es 
una victoria. — Petrarca.

Amor nace del recuerdo, vive de la 
inteligencia y muere por el olvido. — 
Raimundo Lulio.

lili amor es el imáa de los ojos. 
Boceados.

■>'V.

Aha©' muy poco el que teme morir.— 
AiaÉa Antonie -.a de Francia.

Sólo del .primer despecho en amor y 
la primera falta en la amistad se 

puede sacar provecho. — La Bruyere.

Los juramentos de amor prueban su 
inconstancia. — Marmontel.

Hay seres que se inquietan toda la 
vida entre la necesidad y la imposibili­
dad de amar; mas invocan el amor y el 
amor les huye. Tienen el alma a la ve? 
tierna y seca, ávida de emociones e inca­
paz de probarlas. Habían nacido para 
la pasión, y eran ricos en sueños y en 
deseos. Pero consumieron su juventud' en 

e
la nada, y sus llamados no encontra­
ron eco. Esperaron e nvono, y el cora­
zón se Ies marchitó lentamente, como 
osos frutos magníficos, pero muy alto 
sus-pendidos, que nadie piensa recoger. 
— Etxenne Rey.

S C t I L A O i

L A  C E R R A D U R A  I D E A L
PAILA EDIFICACIONES MODERNAS

Cerraduras 
de —
Ì n d r o

INSTALAR CtlM tA lM  KAS "SC H LA G E” ES TERM INA R LA OBRA CON

Util es al joven amar, indecoroso al 
viejo. — Séneca.

•
El amor es siempre puerto de la con­

fianza, y el que es amado entiende bien 
que el que le ama no le lleva sino donde 
le cumple para su provecho. — Fray 
Luis de León.

*
Pocas personas entienden que el amor 

de ayer no da derecho al amor de ma­
ñana. — Mas son.

o
No hay medio más poderoso para des­

cubrir el amor, como ver padecer lo que 
se quiere bien. — Fray Juan Márquez.

*
BROCHE DE ORO.

TURCATTI y BELATTI — “ CASA MOJAN A”
IMPORTADORES 627—RINCON—639

La mujer debe cifrar todo su encan­
to en no parecerse a los hombres sino 
en asemejarse a los ángeles, sus herma­
nos. — Angela Grassi.



ALMOHADON BORDADO EN  
COTON PERLE

Este bonito almohadón, sm estilo definido, 
se adapta a cualquier mueblaje. Está bordado 
con COTON PERLE C. B. CRUZ No. 5, 
sobre pekín o “taffetà” de 6eda- El COTON 
PERLE C. B. CRUZ a emplearse, debe ser en oo­
lor puesto a la tela.

Después de hilvanar la tela dibujada sobre un rec­
tángulo de nonzú, ten dei estos dos espesores sobre ua 
tambor de bordar o un bastidor. El bordado está heeho 
enteramente al punto adelante, al punto de cadeneta o' al 
punto de tollo, trabajando bastante flojo y cosiendo al mis­
mo tiempo la tela y el nanzú.

En nuestro dibujo, todos los motivos trazados en puntillos, son 
bordados al punto adelante, mientras que aquellos hechos de una 
línea, son bordados al punto de cadeneta. Los tiazos a través 
de cada hoja son bordados al punto de tallo.

Cuando quede terminado el bordado, pasar con una aguja, 
entre los dos tejidos y entre los trazos bordados al punto ade­
lante, una lana bastante gruesa, que al derecho formará relie 
ve.

Todo este trabajo se ejecuta al revés, es decir introduciendo 
la agujo poi el nanzú.

Este almohadón está terminado con un fondo del mismo tejido, 
colocando en su derredor un pequeño volante fruncido de 5 
centímetros hecho con piqué o “taffetà” doble. Forrarlo de 
Kapok (lana vegetal).



TRAJE de romain hzuI marino. Una especie de capa reemplaza las man­
gas y el efecto de cuello cruzado se termina por nn nudo en la espalda- 
Cinturón en torsada. Se acompaña de un sombrero, cartera y guantes 
blancos imprimés de azul.
—ENSEMBLES de crópe de Chine estampada 
de verde y blanco completado por un bolero 
bordeado do un plissé. El traje está guarne­
cido de un descote drapeado y de un plissé mar­
cando la línea de la pollera sobre un lado.
—ESTE traje muy vaporoso es de georgette im- 
mé adornado de volados puestos en líneas verti­
cales. El corsage marca el talle y so anuda en 
la espalda, un volado en forma bordea el cane­
sú v las manguitas.

«



—UN sombrerito de lanilla blanca, ne­
gra y roja muy juvenil y sentador con 
una pluma roja pinchada en la copa. 
—'J1 ÛY chic ee esta gorra de antílope 
azul marino compuesto de tiras y de 
forma puntiaguda arriba.
—DE fieltro pespunteado es este som­
brero oon el ala lijeramente levantada 
y una trenza de cinta con 4 cocarde*. 
—'PARA, la tarde he aquí un elegante 
«ombrerito de terciopelo neg’-o adorna­
do do una mata de mono negro.

LO) SOMBREROS DE LA CASA 
BALDONEN GARCIA
reúnen Nojedod flcyoncio 
u Drstmoón. f  x temo sur 
fido en ib nomos y pojas 
exóticas o prec ios como 
siempre muy convenientes
1Ô «le JULIO 1467

TRES CARAjCTERISTICAS DBTí

S A N A P I O R
Antlplorreloo excelente 

Poderoso desin fectan te bucal 
(•ran tónico d«i las encías 

:— : En todas In.s farm acias :— : 
DiBtrib: MATON LTDA.

JABON MARSELLES “HERRADURA '
Vd. debe usarlo por 2 razones:
l.o es el único que ofrece una garantía de pureza absoluta y el único 

verdaderamente neutro. Consulte a su médico al respecto.
2.o Porque el “Herradura" es el jabón mk& fino que pueda obtenerse a 

precio reducido. Proteja su piel usando “Herradura”.

ENRIQUE J. LLOVET
RONDEAU 1392 TEL. 1932 CORDON



P A R A  S E R  R U B I A
METODO DE TEES DIAS

Este método cómodo y perfecto lo rea­
liza en casa toda mujer que quiera te­
ner sus cabellos claros o rubios. Se apli­
ca durante tres días la manzanilla Ve- 
rum (que se consigue en las farmacias), 
como una simple loción. Como es vegetal 
no daña en lo más mínimo, y el resulta­
do es maravilloso. Da un color claro o «1 
rubio dorado si se desea y bien unifor­
mes. Después se aplica una vez por se-

L AS p e s t a ñ a s  s o n  los  r a y o s  n e g r o s  
d e  los  o jo s ,  l a  e s t r e l l i f lc a c iO n  
d e  la s  m i r a d a s ,  l a  c o r o n a  r a d i a !  
d e l  im p e r i o  d e  l a s  p u p i l a s .  

P a r e c e  q u e  e s o s  f l e c o s  a g u d i z a d o s  de  
los  o jo s  n o  t i e n e n  l a  i m p o r t a n c i a  q u e  
t i e n e n ;  p e r o  h a y  e n  la s  p e s t a ñ a s  a lg o  de  
l a  b r u j e r í a  q u e  h a c e  q u e  la  a g u j a  : c  u»a 
b r u j a s ,  c l a v á n d o s e  e n  l a  c e r a  d e  l a  i m a ­
g e n  q u e  r e p r e s e n t a  - a  u n  s e r  l e j a n o  
t r a n s v e r b e r e  s u  v e r d a d e r o  c o r a z ó n

L a s  p e s t a ñ a s  c l a v a n  s u s  f i n o s  a l f i l e ­
r e s  e n  q u i e n  l a s  c o n t e m p l a ,  y  s a b e n  h a ­
c e r  q u e  la  h e r i d a  se  e n c o n e  c u a n d o  q u ie .  
r e n ,  i m p r e g n a n d o  s u s  p u n t a s  e n  los  v e ­
n e n o s  q u e  v o l u n t a r i a m e n t e  p u e d e  s e g r e ­
g a r  l a  m u j e r .

C u a n d o  l a s  p e s t a ñ a s  s e  p r e p a r a n  p a .  
r a  e m p l e a r s e  e n  s u  ju e g o  m o r t a l ,  p a l p i ­
t a n ,  p e s t a ñ e a n  n e r v io s a s ,  s e  a f i l a n  u n a s  
c o n  o t r a s ,  p r o v o c a n  c o n  s u  r o c e  in s i s ­
t e n t e  la  a p a r i c i ó n  e n  l a  p u n t a  d e  l a  m ie l  
v e n e n o s a ,  y  c u a n d o  s e  e n c a r a n  co n  el 
q u e  q u i e r e n  s o j u z g a r ,  le  e n c a r a n  f i j a ­
m e n t e  y  le  l a n c e a n  h a s t a  el f o n d o  del 
a l m a .

L a s  m i r a d a s  s in  e sa  e s p o l e t a  de  la s  
p e s t a ñ a s ,  s e r í a n  In o fe n s iv a s -  
I m a g i n a o s  u n o s  o jo s  s in  
p e s t a ñ a s  q u e  o s  m i r a r a n  
co n  d e l i r io ,  y  p e n s a r é i s  q u e  
n o  t e n d r í a n  p o d e r .  V a g a s  
e in ú t i l e s  s e r í a n  s u s  m i r a ­
d a s .  T o d a s  m o v i e n d o  a  
c o m p a s i ó n .

C o n  la s  p e s t a ñ a s  se  h a ­
c e  l a  p u n t e r í a  d e l  m i r a r ,  y 
el e n a m o r a d o  p o d r í a  d e c i r  
q u e  e s t á  h e r i d o  d e  l a s  e s ­
p in a s  d e  m i l  p e s t a ñ a s .  D e  
lo p r i m e r o  d e  q u e  e s  r e l i ­
c a r i o  el a l m a  d e l  t r a n s i d o  
e s  d e  u n a s  p e s t a ñ a s ,  c a s i  
In v i s ib le s  e n  el g u a r d a p e l o  
d e l  c o ra z ó n ,  o b j e t o  c u r s i ,  
c a j i t a  i n a d m i s i b l e  q u e  s ó ­
lo d e  g u a r d a p e l o  p u e d a  s e r  
n o m b r a d o .

P o r  t o d o  e s o ,  el d í a  en  
q u e  l a  m u j e r  p e n s ó  a m a s a r  
s u s  p e s t a ñ a s  f u é  u n  d í a  en  
q u e  t e m b l ó  el o r b e  c o m o  si 
l a s  f l e c h a s  h u b i e s e n  g a n a ­
d o  e n  c a l i b r e ;  p e r o  m á s  
t r a n s c e n d e n t a l  f u é  e l  d ía  
e n  q u e  se  r e c u r r i ó  a l  e m ­
p a l m a d o  d e  la s  p e s t a ñ a s ,  y 
l a s  p e s t a ñ a s  a r t i f i c i a l e s  se 
a g u z a r o n  c o m o  l a n z a s  y  y a  
p a s a r o n  d e  p a r t e  a  p a r t e  
lo s  c o r a z o n e s .

M u c h a s  m u j e r e s  t i e n e n  
y a  e n  s u  t o c a d o r ,  e n  la  
c a j a  d e  lo s  a g o t a d o s  l u n a ­
res ,  p e s t a ñ a s  d e  a ñ a d i d o ,  
c a b o s  d e  u n  h i lo  p r o f u n d a ­
m e n t e  n e g r o  y  a t e r c i o p e l a ­
d o  q u e  se  I n j e r t a  p e r f e c ta . ,  
m e n t e  a  c a b a l lo  d e  l a s  p e s ­
t a ñ a s  n a t u r a l e s .

E n  l a  p a c i e n c i a  d e  l a  
“ t o i l e t t e ” , y a  n o  e s  m á s  
q u e  u n a  p a c i e n c i a  m á s  
la d e  a ñ a d i r s e  p e s t a ñ a s ,  r a .  
y i t a s  d e  los m i n u t o s  e n  el 
m i n u t a r l o  d o  lo s  o jo s .

L o s  o jo s ,  c u a n d o  se  s a l e  
d e  ese  t r a b a j o ,  s o n  o t r o s ,  y

la  q u e  l l e v a  los  p á r p a d o s  f l o r e c i d o s  d e  
e s o s  p i s t i l o s  d e  a m a p o l a ,  l l e n a  d e  m i ­
r a d a s  r o j a s  s u  a p a r i c i ó n  e n  el n u e v o  
m u n d o  q u e  a m a n e c e  l a  r e c i é n  a r r e g l a d a .

E l  m á s  p u r o  s e r á  v í c t i m a  d e  u n o s  
o jo s  d e  g r a n d e s  p e s t a ñ a s .  N o  h a y  s a l v a ­
c ió n  si n o s  e l i g e n  p a r a  v í c t im a .  L a  m u ­
j e r  t i e n e  l a  m i s m a  t i r a n í a  q u e  l a  m u e r ­
t e  a l  s e ñ a l a r  c o n  t o d a  s u  v o l u n t a d  a 
q u ie n  h a  d e  c a e r .

— C o n  e s a s  p e s t a ñ a s  t i e n e s  o jo s  d e  c o ­
c o d r i lo  —  d i j e  y o  a  l a  a m i g a  q u e  s e  a p a ­
re c ió  c o n  l a  s o r p r e s a  d^e s u s  p e s t a ñ a s  
e m p a l m a d a s ,  q u e  s e  m o v í a n  s o b r e  s u s  
o jo s  c o m o  g r a n d e s  p e r i c o n e s  q u e  l e s  d a ­
b a n  c a lm o s o  e  i n t e n c i o n a d o  a i re -  

" E l  m i s t e r i o  d e  l a  G r e t a  G a r b o  c o n s i s ­
te ,  a d e r f i á s  d e l  e n c a n t o  d e  l a  e s b e l t a  t u ­
b e r c u l o s a  m á s  r e p r e s e n t a t i v a  d e l  s ig lo ,  
e n  q u e  u s a  lo s  m á s  e s t u p e n d o s  p o s t i z o s  
d e l  m u n d o ,  d a n d o  a  s u s  o jo s  y  a  s u s  b e ­
s o s  e l  c o s q u i l l e o  m á s  s u t i l ,  l a  m a l ic io  
m á s  p e n e t r a n t e .

F i j á n d o s e  b ie n ,  e s a  f e l i c i d a d  q u e  h a y  
e n  l a  G r e t a  G a r b o  se  d e b e  a  s u s  p e s t a ­

ñ a s  i n v e r o s ím i l e s ,  q u e  e n .  
t e r n e c e n  s u  m i r a r ,  q u e  p o ­
n e n  b a y o n e t a s  a  su  s e d u c .  
c i ó n .

L a  e m p a l m a d o r a  d e  s u s  
p e s t a ñ a s  t i e n e  q u e  r i z a r  s u s  
l a r g o s  b r o t e s ,  y  p a r a  eso  
u s a  u n a s  t e n a c i l l a s  d e l g a ­
d a s  y e s t r a m b ó t i c a s  q u e  
f o r m a n  p a r t e  d e  l a  c o m p l i ­
c a d a  c i r u g í a  d e  l a  b e l l e z a .

C o n  s u m o  c u i d a d o ,  c o m o  
si  r i z a s e  c u e r n e c i l l o s  d e  
m a r i p o s a ,  a p l i c a  lo s  i m p e r ­
t i n e n t e s  e n t e n a z a d o s  a  la s  
p u n t a s  d e  s u s  p e s t a ñ a s ,  y 
h a  d o  t e n e r  u n  e s m e r a d o  
t e m p l e  p a r a  n o  q u e m á r s e ­
l a s .

E l  a r t e  d e  s e d u c i r  y  a n .  
d a r  t i e n e  t o d a s  l a s  t e n a c i ­
d a d e s  q u e  s e a n  n e c e s a r i a s ,  
s i n  q u e  l a  d é  m i e d o  a  la  
q u e  l a s  u s a  t o d a s ,  e l  q u e ­
d a r s e  d e s e n m a s c a r a d a  e n  
l a  i n t i m i d a d ,  d e c a í d a  e i n ­
d e f e n s a  u n  d í a  e n  el d e s ­
a r r e g l o .

C u a n d o  se  h a  c o b r a d o  la 
p ie z a ,  y a  n o  s e  n e c e s i t a  e s ­
c o p e t a .

{Sabe l a  m u j e r  q u e  ú n a  
c o s a  e s  l a  m á s c a r a  y  o t r a  
e l  d e s p e r t a r  s in  m á s c a r a ,  y  
q u e  l a  m á s c a r a  r e c o b r a  su 
I n f l u e n c i a  a l  e n m a s c a r a r s e  
d e  n u e v o ,  s i n  q u e  le  s i r v a  
a l  i n c a u t o  v a r ó n  e l  h a b e r  
v i s t o  s in  m á s c a r a  a  s u  p a ­
r e j a  .

iCon t o d a  d e s f a c h a t e z  
g u a r d a  s u s  p e s t a ñ a s  l a  m u ­
j e r  o s a d a  y  se  r e h a c e  a l  
d í a  s i g u i e n t e .

L a  b u r l a  d e  l a  m u j e r  n o  
b u s c a  el d i s i m u l o ,  n o  t e m o  
l a  e v id e n c i a .
R am ón Gómez do la Serna 

( D i b u j o s  d e  C l i m e n t  )

M uciay*

mana.



¡ Y a  e s ta  l im p io í  

Í U s o

B o n  A m i !

u . también puede tener un cuarto de baño 
que brille de limpio, usando Bon Ami. No se 
necesita cansarse fregándolo. Sólo es necesario 
esparcir una capita de Bon Ami en la bañadera, 
las espitas y otras partes, dejar que se seque un 
momento y limpiarlas con un trapo limpio y seco. 
Resultará un milagro de limpieza.

Puede Ud. usar Bon Ami en todas las habi­
taciones de la casa. No araña —no enrojece 
las manos. Sólo se limita a limpiar maravillo­
samente. Adquiera una pastilla hoy mismo.

D e tffita por todas partes

B o n A m i
. A  tMÍ t )  0!  

o jo s

L I M P I A

B o d o J r r o i  .
V tm lom os . . . .  B i p * , .
C o S r t ..........................B r o it c t
H o / J o t o  . . . .  N ift r r /  

E s m o i lt  y  D m c•  
A n lr m J é i  d o  AJm m hsi»

L o s  m im o s  .  Z o  p o to s  Plomo o s  
Istm os d o  t u o p m m o

m

‘ • M U N D O

U R U G U A Y O “

A mis Amiguitas de 
MUNDO URUGUAYO

^I^QUI estoy nuevamente entre vos­
otras, mis simpáticas amiguitas, pa- 

1 ra aconsejaros y aliviaros de vuestras 
¡ preocupaciones do belleza y ayudarlas 

para lograr esa belleza de Diosa, sin 
mácula.

Un reciente viaje a ios Estados Uni­
dos de Norte América, me pone más aún 
en condiciones de serles útil con los nue­
vos métodos de belleza de la ciudad do 
las actrices cinematográficas. Así podré 

: revelarles todos los secretos del mundo 
del estrellado.

Con que ya sabéis; a leer todos los 
i jueves el simpático MUNDO URUGUA- 

VO, para enteraros do los consejos que 
os dé y las contestaciones a las consul­
tas que me hagáis y que con placer con­
testaré, procurando siempre ser explíci­
ta. Un cutis fresco, límpido, 'suave co­
mo el pétalo de una rosa, sin las terri­
bles arrugas; manos bellas y blancas; 
brazos bien formados sin esa flacura 
detestable, ni por el contrario, el exceso 
de gordura; ojos grandes de mirada so 
fiadora y brillante; cejas bien perfila­
das; labios y mejillas de un hermoso co 
lor natural que evita el uso de los cos­
méticos y . que en la próxima estación 
balnearia les resolverá el problema de 
estar arreglada en el agua; senos tur­
gentes que os permitirá luciros en las 
playas sin el antiestético corpino deba­
jo del maillot; piel libre de vello y de 
manchas, todo esto y mucho más puede 
conseguirse hoy, muy fácilmente ppr mi 
intermedio, pues esos misinos tratamien­
tos modernos que hasta hoy estaban en 
secreto para uso solamente de las estre­
llas de Hollywood, reverso para vos­
otras. Ya veréis cuan fácil es ser bo­
nita y realzar más aún los encantos 
cuando se poseen. Vuestras consultas 
me merecerán, no sólo el aprecio, sino el 
interés de algo propio y no tengo incon­
veniente, sino el contrario, me será muy 
grato contestarles también particular­
mente cuando Irt contestación requiere 
amplitud.

Dirigirse a MUNDO URUGUAYO, — 
Kara Vislowna, Montevideo.

B R E V I A R I O  

D E  A M O R
EL hombre que no ha amado apasio­

nadamente ignora la mitad más hermo­
sa de In vida. — STENDHAL.

*
EL amor aborrece todo lo que no es 

amor. — BALZAC.
*

CUANDO el amor no es una llama 
que calienta, sino un fuego que devora 
lo consume todo, hasta la conciencia. — 
Mme. COTTIN-

#
SI juzgamos el amor por la mayor 

parte de 6us defectos, se parece mÓ6 al 
odio que o la amistad. — LA ROCHE- 
FOUCAÜLD.

*
LA mujer es un plato digno de los dio­

ses, cuando no lo sazona el Diablo. — 
CALDERON.

*
LAS mujeres tienen de vesca el cora­

zón. — MONTESQUIEU.
*

DIOS ha puesto en el corazón todo el 
talento de la mujer, porque las obras do 
esro talento son todas obras del amor. 
—LAMARTINE.

*
EL hombre tiene el amor por ala, y 

por yugo el deseo. — VICTOR HUGO.
*

LAS mujeres son algo únicamente 
criando los hombres no son nada. — 
CHAUMETTE.

*
SI Dios hizo la mujer, la serpiente la 

completó. — DAUMAS.
#

DOS mujeres: rivalidad. Tres rnuje­
jos: conjura. Cuatro mujeres: batalla 
encarnizada. — DE NEUFVJLLE.

E L  S E C R E T O  D E  

M U J E R
Muchas muj/ucs han 
descubierto que en 
lugar de usar cre­
mas para la cara es 
mucho mejor apli­
carse ni rostro, an­
te s  do acostarse, 
suave cera inercoh- 
zada, la que hace 
que se desprenda to­
da la cutícula vie­
ja y que a la su­

perficie venga a mostrarse el uuevo y 
hermoso cutis quo toda mujer posee in­
mediatamente debajo de la vieja tez. 
Es esta la única mancia de conservar la 
belleza juvenil. Todo casa cjuo expende 
artículos de toilette tiene siempre cera 
mercolizada.

La cera mercolizada no se vende nun­
ca suelta.' Viene siempre en estuches 
blancos con su correspondiente foja do 
garantía.

U N A



m ú ñ e l a  ¡ r f a r f i f
EL R E N G U I T O
Siempre es tarde cuando se llora 

6 ALUSTIO

Su nombre es Roberto, Roberto Arios, 
pero en el pueblo todos le dicen “El 
rengüito” .

El único que no lo llama con este tier­
no, pero doloroso apoyo, es su padre, 
pues aunque ya hace muchos años que 
Roberto anda con muletas, el pobre 
hombie no se habitúa ni se consuela.

Desde que su hijo sufrió el.desgracia­
do accidente. Artas no frecuente a na­
die ni se le ve en ninguna reunión. Ya 
no va a los bailes, ni a los velorios, ni 
a los “boíiches”, ni a las carreras. Yive 
confinado en su rancho, trenzando hazos 
y atento solamente a los caprichos de 
Roberto.

Pero tienen caprichos los mártires ino­
centes? Permitidme que me corrija: 
Arias vive atento a los menores deseos 
de su hijo. Hasta alfas horas de la no­
che trabaja velando el sueño de su po­
bre inválido; cuando el cansancio lo rin­
de, besa al niño y, al acomodárselas cer­
ca del catre, besa también las muletas.

Todas las noches besa las muletas 
porque un tenaz remordimiento agito en­
tonces su alma. • • O

Arias se ha pasado la tarde entera en 
la fonda, bebiendo; invitando y aceptan­
do a su vez, sin recordar que, ante la 
puerto, ha jJejado el sulkv a cargo de su 
hijo.

El pequeño, fatigado y aburrido por 
tan larga espera, ha concluido por dor­
mirse, hecho una bola, en el asiento. A 
boca de noche, Arias sale de la fonda 
despidiéndose » grandes gritos de sus 
compinches y, ni so^render a Roberto 
dormido, ln sacude brutalmente.

El niño despierta sobresaltado y se 
queda entontecido mirando al ebrio, quien 
de un formidable guantazo vuelve .1 se­
pultarlo en el asiento. El coro de borra­
cho? celebra ln hazaña con risa? esenn-

MTMTTA M E T jL/O s o r o t z f t /l i  
( D e p to .  d e  A r t i p a s )
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dalosas como cacareos, y el snlky parte 
velozmente hacia el monte.

Temeroso de encolerizar más a su pa­
dre, el chico se empeña en contener los 
sollozos, mientras el hombre vocifera exi - 
giendo al anime 1.

Oscurece por segundos y en el cielo aso 
man temblorosas las primeras estrellas. 
El niño piensa que el cielo está lloraodo 
lagrimas luminosas sobre su eabeeita do­
liente.

De pronto estalla un recio chasquido 
entre las varos del coche.

—¡ Algo se ha roto! . . .  — dice el pa­
dre, y ordena; — ¡Vamos, baje y mire!

El niño salta a tierra azorado, porque 
la oscuridad se ha hecho tan densa que 
no le permite distinguir los arreos.

—¿Qué ha sido? — inquiere impaciente 
el ebrio, sin abandonar el asiento.

La criatura, afligida, no contesta, y, 
empinándose en las jmnta? de los pies, 
palpa nerviosamente al menso animal, pa­
ra así revisaT el correaje.

—¿Qué pasa, digo?
—No sé ... No encuentro, pap á ... — 

y la angustia que domina a Rokecto es 
tan grande, que, sin querer, empuña. una 
rienda.

—¡No me quites la rienda, so « u fe !  
— Y enfurecido al sentir que le arrebatan 
la rienda, blande el látigo, con lo que el 
animal arranco, derribando al niño.

El sulky da un barquinazo e instantá­
neamente un grito horrendo atraviesa el 
campo, el cielo y hasta el alma turbulen­
to del ebrio .

Poco más allá se detiene el coche, y ba­
lanceándose unos segundos en el estribo, 
el padre criminal echa pie a tierra. Pau­
sadamente arroja el sombrero dentro del 
sulky, se pasa el pañuelo por la cara y, 
luego, dando traspiés, desanda el camino 
hasta tropezar con el cuerpo de Roberto. 
Se inclina torpemente hacia el caído, le 
hablo y, como no obtiene respuesta, pene 
el oído sobre el pecho infantil...

Allí dentro hay algo que rebulle come 
suave aletea.

Roberto está desmayado y no tardará er 
recobrarse.

—¡Vamos, arriba! — y lo sacude bru­
talmente c.omo hace medio hora, pero es­
to vez no se despierta. Le rocía la caro 
v el pecho con arena del camino, pe-roda­
do es inútil.

—¡Bah! ¡Ya se recobrará este mau­
la ! .. .  —r La levanto en peso, se lo echa 
a la espalda como una bolsa, lo lleva tras­
tabillando hasta el sulkv y lo tira en el 
asiento.

Mientras el hombre ota con un alam­
bre el tiro que se corté, Roberto vuelve 
en sí y, al querer incorporarte comprueba 
la do(orosa imposibilidad de hacerlo.

—¡A y!...
No ha hecho más qué gritar y lia vuelto 

a desmayarse.
Es por eso que, cuando algo después, 

entra de vuelto al pueblo, Arias ya no es 
el mismo que hace una hora salió ebrio de 
la fondo. Los vapores del vino y* no

turban su cabeza. •
El sentimiento de su enorme responsabi­

lidad ha puesta una indeleble marca de 
fuego en su alma.

Detiene el sulky delante de la casa del 
médico, y alzando a su hijo con el mismo 
dulce modo con que se lleva un fragilísi­
mo cristal, se preeenta ol doctor Ramírez, 
que acaba de franquearle la puerta.

—¿Qué ocurre, Arias? ¿Qué tiene tu 
hijo? — dice el médico mientras deposita 
suavemente al herido sobre la mesa de 
operaciones.

—Lo ha “lanteado” el sulky, “dotor”
El médico reconoce al herido .

'■—Paciencia, h ijito ... No va a ser aa- 
da.

Los ayes de Roberto taladran el cora­
zón de su padre.

El médico, llevando aparte a Aráis, le 
dice:

—Tiene rota la pierna derecha.
—¡Dios m ío!... — exclama Arias, y 

corre a abrazar a su víctima.
—Pero, ¿cómo ha ocurrido esto? — 

pregunta el doctor Ramírez mientras pre­
para algodones, instrumentos, desinfec­
tantes . . .

Hay un momento de silencio. Arias ha 
puesto una trémula mano sobre la cabeza 
del niño y éste, entonces dice, sin atrever­
se a abrir los ojos:

—Y o... iba jugando con el sulky .. 
cuando me caí. “dotor”, y . . .

Arias, que ha sentido como si el cora­
zón se les desgarrase de ternura, aferra 
la mano del médico y estalla:

—¡No, “dotor”, no; yo tengo la col­
p a ! . . .  ¡ Yo lo atrapellé l

El niño sonriendo y luchando con la 
modorra que lo invade otra vez, insiste:

—Pero no, “dotor” . . .  Yo sólito tengo 
la culpa.., porque me hice a un lado... 
— y vuelve a desmayarse.

—¡ Hijo mío! . . .  • ¡ Hijo mió! . . .  — so­
lloza el padre abrasando a su sublime 
criatura.

o a  o

¿Comprendéis abofa por qué Arias be­
sa todas las noches las muletas del ren- 
guito?

G. Berdiales.

casi esq Uruguay MtMiTA M £L L O
Artigas



E L  R E Y ,  E L  N O B L E  Y  E L  
A L D E A N O

El principio de la educación s 
predicar con el ejemplo.

TURGOT.

Llegó un día u oídos del rey Luis XII 
de Francia que uno de sus nobles habíu 
tratado brutalmente a cierto aldeano. 
Tal noticia afectó profundamente a*, mo- 
no rea, que por la magnanimidad de su 
corazón era amado sinceramente por sus 
súbditos, los cuales le llamaban “El Padre 
del Pueblo” .

Determinó, pues, Luis XII «Jar una se­
vera lección al noble, sobre el modo de 
tratar a los que no eran ton atortunados 
como él. Disimulando, pues, su propósito, 
meditó durante varias semanas el aguato, 
y maduró un plan que, a su juicio, no 
podíu menos de dar los mejores frutos.

Un día invitó al noble a veuir ai pala­
cio y le hizo quedarse a comer. El rey 
no se sentó con ól a la mesa ; mas a pe­
sar de ello, ordenó que le regalaran con 
el más suntuoso banquete 
que imaginarse puede.

Fuéronlo servidos los más 
delicados y apetitosos man­
jares, y únicamente estuvo 
prohibido, de orden del rey, 
que se le presentara el me­
nor bocado de pan. Extra­
ñó sumamente al noble tan 
euro olvido, pero por corte­
sía no se atrevió a pedir 
alimento tan común y vul­
gar, teniendo especialmen­
te a su disposición tan va­
riados platos.

Con todo, según iba gus­
tando tantos primores cu­
linarios, notaba onda vez 
más la falta del pan, y ya 
antes de los postres, estaba 
visiblemente disgustado por 
la ausencia de cosa tan ne­
cesario. En aquel instante 
penetró el rey en el salón.

—Caballero — le dijo—
— ¿os han servido bien?

—'Señor — le respondió 
el noble —, ha sido un fes­
tín, digno de un rey; mas, 
no obstante, he de decir la 
verdad a su majestad; no 
estoy satisfecho, pues entre 
tanta abundancia de man­
jares faltaba el pan, tan ne­
cesario en toda comida.

—Perfectamente—lo, res­
pondió Luis X II con to­
no severo — así compren­
deréis mejor la lección, que 
os he querido hacer inolvi­
dable. Como veis, os es in­
dispensable el pan para sa­
tisfacer una primera nece­
sidad. Aprended, caballero, 
a tratar con humanidad a 
aquellos cuyo oficio es cul­
tivar la tierra que ha de 
producir el pan necesario 
pura nuestro mantenimiento.

L O S  T R E S  B A N D O L E R O S

El tesoro mal adquirido no 
produce jamás

Tres bandoleros dieron muerto y des­
pojaron a un mercader que con una can­
tidad de dinero y objetos valiosos via­
jaba a través de un bosque. Luego de 
ocultar en vsu guarida los tesoros de que 
se habían apoderado, el más joven do 
ellos se trasladó al pueblo para comprar 
provisiones.

Una vez solos, los otros dos dijeron:
—Sería una tontería compartir este 

tesoro con ese picaro. Cuando vuelva le 
daremos muerte y uos quedaremos con 
su parte.

Entretanto, el otro que iba al pue­
blo se decín:

—¡Qué feliz sería si todo el tesoro 
fuera mío! Y puedo apoderarme de él: 
basta envenenar a mis dos compañeros.

Compró las provisiones en el pueblo; 
mezcló veneno ni \¡no y volvió al bosque.

En el momento en que entraba en la 
caverna, sus dos compañeros se arroja­

ron sobro él y le dieron de puñaladas 
hasta dejarlo muerto.

Tranquilos, después del crimen se pu­
sieron a comer y bebieron el vino' ern 
ponzoñado. Momentos después, expira­
ban en medio de horribles dolores.

A los pocos días sus cadáveres fueron 
descubiertos por casualidad en medio do 
las riquezas que habían acumulado cu 
su guarido.

Schmid

L O S  G O R R I O N E S

El criminal nunca puede escapar 
a los remordimientos

PIRON
Un cerrajero llamado Conrado destruía 

encarnizadamente cierta mañana 'os ni­
dos (le gorriones que se hullabon bajo el 
ulero de su casa. Garlitos, hijo do uno do 
sus vecinos, preguntó a la hija de Con­
rado:

—Dime, Anita, i por qué tu papá está 
tan euojado con los gorriones? ¿Por qué 
los quiere matar?

La niña repuso:
—Desdo que papá ,trajo u 

casa el cáliz de oro y los 
dos candelabros do pinta, se 
imagina que todas las ma­
ñanas, en cuanto salo el sol, 
los gorriones lo gritun sin 
ces£r: ¡ ladrón !, j ladrón 1 

Garlitos refirió a sus pa­
dres lo que lu niñu lo había 
dicho. Los padres so alar­
maron, pues hacía justa­
mente un año que en la 

iglesia del pueblo se había 
cometido el robo do un cáliz 
do oro y dos candelabros de 
plata. No so había descu 
bierto el autor del robo sa­
crilego .

El padre de Carlitos fuó 
a ver al burgomaestre y le 
refirió confidencialmente lo 
quo había oído su hijo. El 
magistrado le rogó quo 
guardara silencio y, secre­
tamente, mandó hacer ave­
riguaciones. Supo, así, quo 
el cerrajero gastaba más di­
nero que el que ganaba y lo 
hizo detener inmediatamente 

Comonzó el proceso y no 
se tardó en saber que el ce 
rrajero había cometido e! 
robo, forzando la cerradura 
de la puerta. Lo condena­
ron a la cárcel.

Al comunicársele la con­
dona, Conrado exclamó:

—¡Oh, esos malditos pá­
jaros! Ellos tienen la culpa 
do mi desgracia.

Pero nno de los jueces 1c 
dijo:

—No fueron los gorrio­
nes los que te dolatnron, 
fué la vor de tu nropis 
conciencia

Schmid

\
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(Continuación del N.o anterior

Cuí, cuí, cuí,
Sí, sí, si.

Jorge de Blancoerial, 
cuí, cuí, cuí.

Acaba de llegar, 
cuí, cuí, cuí.

Le .podéis abrazar, 
sí, sí, sí.

Ya está aquí, ya está aquí.

Fielcorazóu, acei cándose respetuosa- 
• nente a la duquesa, dijo:

—Señora duquesa, Jorge de Blanco- 
erial, a quien habéis creído muerto, ha re­
gresado; compondré una canción.

Entre tanto los pajarillos cantaban:

Cuí, cuí, cuí.
Le podéis abrazar.

*ruyt>eJ2cx c l&
m j Q L C  M N C E

UMacmiSckMOO
Sí, sí, sí.

Ya está aquí, ya está aquí.

Y cuando la buena señora vió aproxi­
marse a la criatura de que había cuidado 
como de un hijo, .abrió los brazos y cayó 
desmayada.

CAPITULO XX
DONDE SE HABLA DE‘ UN ZAPATITO 

DE RASO

^  RA en los Clarides opinión general 
(pie la desaparición de Abeja obedecía a 
un rapto de los gnomos. Esto suponía 
también la duquesa, pero sus ensueños no 
*e lo demostraban claramente.

—La encontraremos — decía Jorge.
—La encontraremos — respondía Fiel 

corazón.
—Y se la devolveremos a su madre — 

decía Jorge.
—Y se la devolveremos a su madre — 

respondía Fielcorazon.
—Y me casaré con ella — decía -Jorge.
—Yme casaré con ella — repetía Fiel- 

corazón.
Iban indagando entre los habitantes de! 

país acerca de las costumbres de los gno* ■» 
mos y de las particularidades misteriosas 
del mpto de Abeja.

Y un día tocó su turno a la nodriza Mo­
rilla, que había criado a la duquesa de los 
Clarides; pero al presente, Morilla, fal 
ra de leche para criar niños, criaba galli­
nas en su corral.

Allí fué donde la encontraron el señor 
y el escudero.

—¡ Pitas 1 ¡Pitas! ¡Pitas! — gritaba 
tila echando trigo a los polluelos. — ¡Pi­
tas! ¡Pitas! ¡Pitas! ¿Sois vos, mi señor? 
¡Pitas! ¡Pitas! ¡Pitas! ¿Es posible que 
hayáis crecido tanto y que estés tau her 
moso? ¡Pitas! ¡Pitas! ¡Fuera! ¡Fuera! 
¡Fuera! ¿Veis a ese pataslargas que se 
come toda la ración de los pequeños?
¡Fuera 1 ¡Fuera! ¡Fuera! Es la imagen 
del mundo, señor. Todo lo bueno es para 
los ricos. Los flacos enflaquecen mientras 
Jos gordos engordan. La voz de la justicia 
no es de este mundo. ¿En qué puedo ser­
viros, mi señqr? Supongo que aceptaréis 
«on gusto un vaso de vino, el señor y el 
escudero.

.—Lo aceptamos, Morilla, y ademó i te 
abrazaré, porque has criado en tus pechos 
a la madre de mi Abeja.

—Es la pura verdad', señor; yo la crié, 
y la niña echó su primer diente a los seis 
meses y catorce días. Entonces, la difun­
ta duquesa me hizo un regalo. Es la pura 
verdad.

—Pues bien, Morilla, dime lo que sepas 
de los gnomos que han raptado a mi 
Abeju.

—Desgraciadamente, señor, nada sé de 
los gnomoe que la raptaron. ¿Y cómo 
queréis que una vieja cual yo sepa nada? 
Hace ya mucho tiempo que olvidé todo lo 
aprendido, y ni siquiera me ayuda le. me­
moria lo bastante para recordar dónde 
pongo las gafas. A veces las busco, ¡y 
las tqpgo sobre las narices! Probad mi vi­
no; está fresco.

—A tu salud, Morilla; pero por ahí 
afirman que tu marido conoció algún de­
talle del rapto de Abeja.

—Es la verdad, señor- Aunque no ha­
bía estudiado nunca, sabía muchas cosas 
oídas en las posadas y en las tabernas. To­
do lo recordaba. Si estuviera en este mun­
do y sentado con nosotros junto a esta 
mesa, os narraría cuentos hasta mañana. 
Me ha inferido muchísimas historias, y 
puso en mi cabeza tal confusión que ya 
mezclo el final de la una con el principio 
de la otra. Esta es la verdad, señor.

En efecto era verdad, y la cabeza de la 
nodriza podía muy bien compararse a una 
olla desportillada. Jorge y Fielcorazón se 
vieron muy apurados para sacarle algo en 
concreto. Sin embargo consiguieron, a 
Tuerza de preguntas, un relato que co- 

tirenzaba del modo siguiente:
—Hace siete años, mi señor, el mismo 

día que realizasteis con Abeja la escapa­
toria, de la cual no volvisteis ni uno ni 
otro, mi difunto marido fué a la montaña 
a vender uji caballo. Es la pura verdad. 
Dió al animal un buen celemín de cebada 
mojada en sidra oara que tuviera las pa­
tas fuertes y ios ojos brillantes, y lo lle­
vó al mercado próximo a la montaña. Nov 
tuvo que deplorar el gasto de la cebada y 
de la sidra, pues vendió el caballo a muy 
buen precio. Hay animales de buena es­
tampa a los que se juzga por la aparien­
cia, como a los hombres. Mi difunto mari­
do, regocijado por el buen negocio quo 
acababa de realizar, convidó a sus amigos, 
y tuvo a gala beber más que todos ellos 
sin emborracharse. Sabed, señor, que no 
había en los Clarides ni un solo hombre 
que resistiera tanto vino en el cuerpo co­
mo mi difunto marido- Aquel día, después 
de numerosas libaciones, regresaba solo ya 
cerca del anochecer, y seguía una senda 
tortuosa por haber perdido la mfc fre­
cuentada. Hallábase próximo a una ca­
verna y vió, todo lo claramente que su es­
tado y la hora so lo permitían, una mul­
titud de hombrecillos que llevaban sobre 
unas angarillas una niña o un niño. Huyó, 
temeroso de algún daño, porque el vino 
no le alborotaba hasta el punto de hacerle 
pérder la prudencia, pero n poca distan­
cia de la caverna eavóseles de la boca la 
pipa^v al bajarse para recogerla cncon-



tró en vez de la pipa un zapo tito de raso. 
Hizo acerca de aquel particular una re­
flexión que se complacía en repetir cuan­
do estaba alegre: “Es la primera vez — se 
dijo — que una pipa so convierta en un 
zapatito” . Y, como aquel zapatito era de 
niña, pensó que su dueña habría sido rap­
tada por los gnomos. Disponíase a  guar­
darse el zapatito en las alforjas, cuan­
do varios hombrecillos cubiertos con ca­
puchones abalanzáronse hacia 61, y le die­
ron t«U número de bofetadas que se quedó 
atontado en el suelo-

—jMorilla! ¡Morilla! — oxclamó Jor­
ge — es el zapatito de Abeja. Dámelo pa­
ra que lo cubra de besos. Lo llevaré siem­
pre contra mi corazón metido en una bol­
sa perfumad«, y cuando me muera lo co­
locarán sobre mi ataúd. f

—Como gustéis, mi señor; pero ¿adónde 
ir a buscarlo? Los gnomos se lo quitaron 
a mi pobre marido, y él hasta pensó que 
le habían abofeteado tan cruelmente por 
haber pertendido guardarlo en las alfor­
jas para enseñárselo a los jueces. Res­
pecto a este particular, solía decir cuando 
estaba alegre...

—¡ Basta! ¡ Basta [ Dime al menos el 
nombre de la caverna.

—“Señor, la llamen la Caverna de los 
Gnomos, y es muy conocida. Mi difunto 
marido - •.

—¡ Morilla! ¡No me hace faltu saber 
m áenrú , Fielcorazón, ¿6abes dónde se 
halla esa caverna?

—Señor — respondió Fielcorazón. des­
pués de apurar el jarro — no lo pregun­
taríais si conocierais mis canciones. He 
compuesto más do doce con motivo de se­
mejante caverna, v la he descrito sin ol­
vidar ni una brizna de musgo. Me atrevo 
a decir, señor, que de mis doce canciones, 
lo menos seis tienen verdadero mérito. Pe­
ro tampoco las otras seis deben ser des­
preciables- Voy a cantaros una o dos. ..

—Fielcorazón — exclamó Jorge — nos 
apoderaremos de la Caverna de los Gno­
mos y salvaremos n mi Abeja.

—Nada es tan cierto como lo que aca­
báis de decir — respondió Fielcorazón.

CAPITULO XXI
DONDE SE CUENTA UNA PELIGROSA 

AVENTURA

* or la noche, cuando todo el castillo 
estuvo en silencio Jorge y Fielcorazón, di­
rigiéronse a la sala bajo en busca de ar­
mas. Allí, bajo las vigas ennegrecidas, 
brillaban lanzas, espadas, dagas, sables y 
cuchillos de caza: todo cuanto es necesa­
rio para matar hombres y lobos. Enfiladas 
y erguid«s_las armaduras completas man­
teníanse de pie, con tan firme y fiera ac­
titud como si aún lu& animara el vigor del 
hombre que en otro tiempo las revistió 
para realizar heroicas aventuras. Y las 
manoplas oprimían una lanza entre sus 
dedos de hierro, mientras el escudo repo­
saba sobre la esoaTcela del muslo, como 
si quisieran advertir que la prudencia es 
indispensable al valor, y que un valerqso 
guerrero está igualmente armado para la 
defensa y para el ataque.

Jorge, entre tantas armaduras, eli­
gió la que el padre de Abeja había lle­
vado hasta las isla« de Avalón y de Thu- 
lé. Armóse con ella ayudado por Fiol- 
corazón, sin olvidar el escudo sobre el

cual estaba incrustado el sol de oro de 
los Clarides. Fielcorazón revistió a su 
vez la cota de acero de su abuelo, y se 
puso uu capacete antiguo al cual aña­
dió una especie de plumaje o plumero 
apolillado y sucio. Hizo aquella elección 
para divertirse y para darse un aspecto 
más cómico, pues opinaba que la ale­
gría es buena siempre, y en particular 
muy útil cuando nos amenazan grandes 
peligros.

A.sí armados salieron al campo soli­
tario en una noche de luna. Fielcorazón 
tenía los caballos prevenidos en la lin­
de do un bosquecillo próximo a la po­
terna, donde mordisqueaban la corteza 
de los arbustos. Aquellos caballos eran 
fuertes y ligeros: en menos de media 
hora lograron llegar, entre duendes y 
apariciones confusas, a la montaña de 
los gnomos.

—Esta es la caverna — dijo Fielco­
razón .

El señor y el escudero se apearon y 
se internaron, espada en mano, en la ca­
verna. Era indispensable un gran valor 
para intentar aquella aventura, pero Jor­
ge estaba enamorado y Fielcorazón era 
leal.

Podíase repetir entonces con el más 
delicioso de Jos poetas:

“¿Quó no puede la lealtad, guiada por 
c1 amor?”

El señor y el escudero caminaron en­
tre tinieblas durante casi una hora; de 
pronto, un vivo resplandor los deslum­
bró. Era uno de aquellos meteoros que 
iluminaban V*I reino de los gnomos.

Al resplandor de aquella claridad sub­
terránea vieron que se hallaban al pie 
de un castillo antiguo.

(Continúa en la. Pág. 79).

el puento cuando 
bu coraión  latía con 
violencia porque los 
pajaritos del boeque 
piaban:

Cal, cul, cul, 
si, si, si.
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PIRULO Y PERELLOVSKY PREPARAN

1EL ORAN CONCURSO DE COMETAS
S e  r e a l i z a r á  d u r a n t e  e l  m e s  c o r r i e n t e  e n  P o ~  

c i t o s .  S e  t r a b a j a  a c t i v a m e n t e  e n  l a  o r g a n i z a ­

c i ó n .  M i l e s  d e  c o m e t a s  v o l a r á n  e s e  d í a .

N O  D E J E  D E  O I R  L A  C . X .  14 “ E L  E S P E C T A D O R ” A  P I R U L O .

S e g u im o s  tr a b a ja n d o  a c tiv a m e n te  en  la  p r e p a r a c ió n  d el g r a n  co n cu rso  de com etas que es­
tá  lla m a d o  a te n e r  u n  é x ito  su p e r io r  al r ea liza d o  en  el a n o  p a sa d o  en  e l m ism o  lu g a r . —  
P I R U L O  d e  “ E l E s p e c ta d o r ” 0 .  X .  14  y  P E R E L L O V S K Y  d e  M U N D O  U R U G U A Y O ,  
se han  ju n ta d o  p a ra  tr a b a ja r  y  y a  se  sab e  lo  qu e p u ed en  d ar  e sto s  co lo so s en  co lab oración

E l  d ía  d e l con cu rso , d e sd e  T r o u v ille  a  P u n ta  C arreta  v o la rá n  m ile s  de com etas, to d a s en  la  
m ism a  f i la ,  rem o n ta d a s p op  to d o s  lo s  p ib es  qu e p a r tic ip a r á n  en  la  g ra n  co m p eten c ia . S erá  
u n a  m a g n íf ic a  f ie s ta  d e  cofei* y  h a b ilid a d , d o n d e  se v erá n  o r ig in a le s  co m eta s  y d ie str o s  p i­
bes rem o n tá n d o la s .

Las categorías setfán cinco: 1.a Cometas de Fantasía, cualquier color, material y tamaño, pero deben ser “cometas” ; 
;2.a Cometas deportivas, cualquier símbolo deportivo, de fútbol, atletismo, etc.; 3.o Cometas “Publicidad'’, entre las que se dará 
un premio especial a la mejor de reclame sobre el “Completo Puntas” ; 4.a Cometas reaB, hechas a lo reo nomás; y 5>.a Apa­
ratos voladores de cualquier clase, aeroplanos, etc., y 6.o 3 premios a las cometas que remonte a m ayor  altura.

Sobre estas condiciones se realizará el gran concurso do cometas para niños que organiza Perellovsky en combinación 
<»on Pirulo (C. X. 14). Así que hay que irse preparando y no dejar pasar el tiempo.

Cnda uno a preparar una buena cometa para entrar en el concurso!

1— : LOS PREM IOS :— !

I.o« herniosos premios puru este concurso ya 
están  prontos.  H ay  varios trujes de "L a  Espe .  
cial de los Niños1’ de E steban  O&mporu; una 
humaca para  6 niños, un soberbio esc ri t j r lo  y 
20 promioa variadas más do la juguetería  “ El 
Para íso  do los Niño«’’ ; 100 turros do Café "Dos 
Americanos'’ ; 1000 volea pura  hacerso una am_ 
pliación en lo Foto “F a i f " ;  uu gran  premio es. 
pecio! de “ Oomploto P u n t a s ' ' ;  perfumes 'de la 
Casa Alonso; pelotas sin t iento m arca “ Conté, 
na r io"  aistoma Seijos.  Todos los niños que in .  
torvengan con una cometa o m&s serán p re .  
miados.

:— : LOS PIBES DEL ASILO :— :
T o d a v í a  n o  I r em o s  lo g r a d o  u l t i m a r  los 

d e t a l l e s  r e l a t i v o s  a  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  
lo s  p ib e s  d e l  A silo , '  p e ro  p o s i b l e m e n te  
p o d u m o s  a s e g u r a r  su  p a r t i c i p a c ió n  en  
e l  p r ó x i m o  n ú m e r o .

LOS PREM IOS DEL CONCURSO
A q u í  t e n e m o s  la  f o t o g r a f í a  do  o t r o s  

do  los  h e r m o s o s  p r e m i o s  q u e  s e r á n  o t o r ­
g a d o s  e n  e l  c o n c u r s o .  E s t o s  d o s  so n  d e l  
" P a r u í s o  d e  los N iñ o s ’’, la  c u s a  q u e  t i e n e  
los  m e j o r e s  J u g u e to s  d e  M o n te v id e o  y si 
n o s  a p u r a n  u n  po co  d e  t o d a  S u d  A m é ­
r ica .  V é a s e  el s o b e r b io  e s c r i t o r io  y  la 
h e r m o s a  h a m a c a  d e  J a r d í n  q u e  h a  d o n a ,  
d o  “ E l  P a r a í s o  d e  los  N iñ o s "  p a r a  los 
p ib e s  g a n a d o r e s .  A m á s  20 p r e m io s  m á s  
d e  g r a n  I m p o r t a n c i a .

Ricardo Algorta regalará cien­
tos de cometas de J a b ó n  P a l ­
m a r  a los chicos del Asilo “ Dá­
maso Larrañaga”.

: — : CORREO D E L  CONCURSO :— :

Niño desilusionado. —  Puedes hacer la co. 
mota del “ Completo P u r l taa" .  Es tás  equivoca, 
do on lo que dices en tu  corta. Todo« lo« pibe» 
pueden hacer esas cometn», tanto  que hay un« 
categoría especial de premios p a ra  ellas.

Pacún. —  Nos parece uno gran  idea la que 
has tenido. Va n dar el golpe esa pometa. Pero 
cuída te  de quo algún rana  no te la copio.

Alvera. —  Puedes pnrticipor. naturalmente ,  
No hay  ningún inconveniento on que entrón n i .  
ña» en el concurso.

CL pedido áelcKertU
oeryde kxla M . 
4%cwQanos Mi un 
raifis4£o cteaáot.

V E  J J T A  Huertos cómelas se fo  
ros ^  tAican oon ualíDaa efe

M Á Y O P  ftetno.gcififcta nfastaU
V o»'!pquj? implica una

M E N O R  ■■$■»■■■■■■■■£■

Nota. —  Para  esta sección pueden oscribir  
todos lo» niños interesados en el concurso p». 
ru pedir  cunlquier información o hacernos co. 
•oce r  sus iniciativas. Esperamos C«rU»-

FRAY QUIQUE
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••i*u c o s e d l a ”  p o r  F l o r  
d o  Lys, e d a d  11 a ñ o s ,  
M o llea  d e  P o r r u a ,  E s j  

c u e l a  R u r a l  N  o 21

“Mi b a r c o ” , por T o m á s  
P e re l ra -  C o r d e r o ,  E s c u e ­
la  R e p ú b l i c a  A r g e n t i n a .

ed ad  S añ o s

N o m b r e ............................................................

Domicilio"...........................................

CONCURSO ARTISTICO INFANTIL  
DE “ EL PARAISO DE LOS NIÑOS”

Esta conocida juguetería premiará, todos los me* 
ses, por intermedio de MUNDO URUGUAYO, a los 
cuatro mejores dibujantes que intervengan en e3te 
concurso con hermosos juguetes. Para tomar parte 
no hay más que completar este dibujo y colorearlo, 
remitiéndolo después a esta redacción que anuncia’ 
rá todos los meses los cuatro niños que hayan mo" 
recido el premio. ' ___ ______ —

“ M a n d o  U r u g u a y o ”  R u m ­
bo  a  l e j a n a s  t i e r r a s ,  p o r  

M a r g a r i t a  B a ñ o s ,  e d a d  
10 a ñ o s

“Domando un potro” , por 
A r t i g a s  Caballero, edad 

12 años

“El viejo m olino” , por 
Dora Spinelli, edad 11 

años

En basca de agua”, por 
Bdith N. Decarlinl, edad 

8 años

“ Paisaje cam pero”, por 
Alba I. Soca, edad 10 
años, Paso de los Toros

KmlJw »• JftRDlM•»** ev«»w Mi*n» A '• +ÑOt

“Rincón de ja rd ín ” por 
O lg a  D u r f t n  M a t o s ,  edad 

1 0  años

« n io i  i »

S u r t o s  t b í s í *  

- ¡ P U Z Z L E !  -

•— : P A S A T I E M P O  D E  M O D A  P A R A  :
: G R A N D E S  Y  C H U C O S  :

1.a serie escenas camperas, medida 19x23 
4 puntes diferentes, $ 0.90 

2.a serie escenas toreras, $ 0.50 
Mandamos por correo contra envío do $ 0.50
n



?
Fotografías 
del Estudio 
Artístico de 
MARCHESE.

Lelecita García Austt Evia
una preciosa niñita que en el último festival realizado en el 
Estudio Auditorio del S. 0. D. R. E. obtuvo un extraordinario 

suceso. Héla aquí con aire ingenuo ante la máquina de
MARCHESE.

Walter Raúl Bonino Pollero
un pibe inteligente, despierto, de razgos finos y de linda pinta, 

que dará trabajo a las chicas...

y
» «



C a n s a n c i o  -  P e s a d e z
P o r  lo  g e n e ra l se d e b e n  a re s id u o s  

tó x ico s  a c u m u la d o s  p o r  d e fic ien te  
fu n c io n a m ie n to  in te s tin a l.

L a  causa se e lim in a  p r o n to  — y el 
b ie n e s ta r  re n a c e  — to m a n d o  la

‘SAL de FRUTA’

E N O
Puede tomarse a diario —  N o  forma hábito

i p t l t b c M  " I N O " .  "  F n tf t  S a l r ”  y  "  S a l d *  F r u t a "  i o n  m a r c a » r c * l» t r » d i i

E L  H E R O E  

D E  A S I S
( C o n t i n u a c i ó n  d e  la P á g .  13)

m ie n to ,  la s  'm o r t i f i c a c i o n e s  p e n o s a s ,  t o ­
d o  lo q u e  e s  i n m e n s o  y s i g n i f i c a  a l  f in  el 
c ie lo ,  p e r o  q u e  e n  e s t e  m u n d o  n o  e s  s ino  
u n  l a r g o  c a m i n o  d e  e s p i n a s .  D el  o t r o  l a ­
d o  e r a n  l a  j u v e n t u d ,  la  e l e g a n c ia ,  l a  b e ­
lleza, u n  g o zo  d e  la  v id a  q u e  y a  F r a n c i s ­
co  n o  c o m p r e n d í a ,  p e r o  q u e  e n  é se  m o ­
m e n t o  d e b ió  a p a r e c é r s e l e  c o m o  u n a  t e n ­
t a c ió n  t r e m e n d a  p o r q u e  e r a  p r e c i s a m e n ­
te  lo q u e  a b a n d o n a b a .  ¡Q u é  t e m p e s t a d  
en  a q u e l  c o r a z ó n !  ¡ C u á n t a s  veces ,  e n  m e ­
d io  d e  l a  c r e c i e n t e  s o m b r a  d e l  a t a r d e c e r  
su  m a n o  d e b ió  a l z a r s e  y  v o lv e r s e  a  b a ­
ja r ,  e n  la  in d e c i s ió n  d e l  d i f íc i l  l l a m a d o !  
U n a  g r a n  v e r g ü e n z a  de  s u  a s p e c t o  m e n d i ­
c a n t e  y  c o n s u m id o ,  u n a  in d e s c r i p t i b l e  
s e n s a c ió n  d e  r i d íc u lo  d e b ió  i n v a d i r l e  de  
p ro n to ,  h a c i é n d o l e  v a c i l a r  e n  s u  p r o p ó s i ­
to .  M o m e n to  h e r o i c o ,  luchar a n g u s t i o s a  
co n  los  d e m o n i o s  d e  l a  v a n i d a d ,  el a m o r  
p r o p i o  y el o rg u l lo ,  d e s e s p e r a d o  s o b r e s a l ­
to d e  su  á n g e l .  E n t r e  el c ie lo  y  el i n f i e r ­
n o  se  b a l a n c e a r o n  u n  I n s t a n t e  los p l a t i ­
l lo s  d e  l a  b a ln n z a  s u p r e m a ,  q u e  v i g i l a ­
r í a n  s e v e r o s  lo s  o jo s  d e  D ios, c e n t e l l e a n ­
t e s  la s  p u p i l a s  d e l  t e n t a d o r .  I n s t a n t e  en  
q u e  to d o  q u iz á  e s t u v o  a  p u n t o  d e  p e r d e r s e  
y en  q u e  el a l m a  d e  F r a n c i s c o  s o s tu v o  
la m á s  g r a n d e  d e  l a s  b a t a l l a s .  C u a n d o ,  
a l  f in ,  d e c id id o ,  l l a m ó  a  a q u e l l a  p u e r t a .

en  ese  s i m p l e  a c t o  a c a b a b a  d e  c u m p l i r ­
se  u n o  d e  los  h e r o í s m o s  m á s  d i f íc i le s  q u e  
p u e d e  l l e v a r  a  c a b o  u n a  c r i a t u r a  h u m a ­
n a .  E n  e se  m i n u r o  el h a lo  q u e  c i r c u n d a  
la  c a b e z a  d e  los  s a n t o s  d e b ió  n a c e r  s o ­
b r e  la s  s i e n e s  a r d i e n t e s  y  s u d o r o s a s  d e  
a q u e l  h o m b r e ,  v ic to r io s o  y  y a  s o b r e h u ­
m a n o  p o r  el so lo  h e c h o  d e  h a b e r s e  r e s u e l ­
to  a  a l z a r  u n  s i m p l e  a l d a b ó n  d e  h i e r r o .  
A c to  q u e  n i  el p r o t a g o n i s t a  m i s m o  p u d o  
c o m p r e n d e r  e n to n o c e s  e n  t o d o  s u  s i g n i f i ­
c a d o  y  s u s  p r o y e c c i o n e s .  F r a n c i s c o ,  h é ­
ro e .  p e n e t r ó  en  l a  s a l a  d é  l a  f i e s t a  a  p e ­
d i r  s u  l i m o s n a  d e  ó leO vP ara  l a s  l á m p a r a s  
s a g r a d a s .  A q u e l lo s  a l e g r e s  m o z o s ,  t a l  vez  
u n  p o co  i n c l i n a d o s  a  la  b u r l a ,  n o  p e n s a ­
r í a n  q u e  se  e n f r e n t a b a n  c o n  e l  h e r q t s m o  
b a jo  l a  f i g u r a  d e l  a n t i g u o  c a m a r a d a  d e  
h o l g o r io s  y  q u e  a  p o c o s  p a s o s  d e  e llos ,  
e n  t e r r i b l e  lu c h a ,  se  a c a b a b a  d e  s a l v a r  
u n a  v o c a c ió n  q u e  d a r í a  a  l a  h u m a n i d a d  
e l  m á s  p u r o  e j e m p lo  d e  v a l e n t í a  y d e  
a m o r .  E s t o  es  m á s  g r a n d e ,  m á s  ép ico ,  
m á s  s u b l i m e  q u e  la  m á s  r e ñ i d a  d e  la s  
b a t a l l a s  g a n a d a s  p o r  A l e j a n d r o  o p o r  C é ­
s a r .  q u e  a l  f in  n o  h a c í a  o t r a  c o s a  s in o  
r e a l i z a r  el c o m e r c i o  d e  sí m i s m o s  e n  e l  
t r i u n f o ,  c o b r á n d o l o  e n  r e s p l a n d e c i e n t e  
m o n e d a  d e  h o n o r e s  y  g l o r i a .  E l  d e s i n t e ­
ré s  del  h e r o í s m o  d e  los s a n t o s  s u p e r a  a  
c u a l q u i e r  o t r o . A íe j f fn d ro  n o s  h a r á  l a n ­
za r  g r i t o s  d e  a s o m b r o ;  F r a n c i s c o  d e  
Asís n o s  o b l ig a  a  c a e r  d e  r o d i l l a s .  D a r ­
lo to d o ,  v e n c i e n d o  la  a t r a c c i ó n  t e r r i b l e  
d e  p o s e e r ;  d a r  h a s t a  el d e s c a n s o ,  e l  s u e ­
ño, la s  m á s  i n o c e n t e s  s e n s a c i o n e s  d e  b i e n ­
e s t a r .  c e d i e n d o  t o d a  l a  c r i a t u r a  p a r a  e l  
o f ic io  t r e m e n d o  d e  s e r v i d o r  s in  t r e g u a ;  
d e s t r u i r  h a s t a  el m á s  le v e  a s o m o  d e  a m o r  
a l  yo ,  p a r a  d a r s e  e n t e r o  a  lo s  o t r o s ,  y  e n

e sa  e n t r e g a  r e a l i z a r  la  s u p r e m a  o f r e n d a  
a  su  D io s ,  es, d e  v e r a s ,  el h e r o í s m o  q u i n ­
t a e s e n c i a d o  .

S a n  F r a n c i s c o  d e b ió  t e n e r  u n a  c o n f u s a  
i d e a  d e  e s t o (  e r a  d e m a s i a d o  a u t é n t i c a ­
m e n t e  h u m i l d e  p a r a  p e n s a r l o  p o r  e n t e r o )  
c u a n d o  l l a m a b a  a  s u s  c o m p a ñ e r o s  q u e  
c o n  é l  v iv í a n  e n  m i s e r i a ,  m e d i t a c i ó n  y 
p e n i t e n c i a ,  " m i s  c a b a l l e r o s  d e  l a  T a b l a  
R e d o n d a " .  ¿ E s ,  q u e ,  e n  r e a l i d a d ,  a q u e ­
l lo s  p e q u e ñ o s  f r a i l e s  t e n í a n  m e n o s  v a l o r  
q u e  loa  b r a v o s  s e ñ o r e s  q u e  r o d e a b a n  a l  
r e y  A r t h u r ?  Y o  c r e o  q u e  a  F r a n c i s c o ,  
t a n t o  c o m o  el S a n t o  d e  A s ís ,  p u e d e  l l a ­
m a r s e  E l  H é r o e  d e  A s í s .  P o r q u e  t o d a  
s u  v i d a  e s  u n a  a c a b a d a  y  m a r a v i l l o s a  
lescción d e  h e r o i c i d a d .

MONTE’VIDEO, 1933

E n  l a  o s c u r i  d a d
( C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  P á g .  6)

— .M ejo r  es  n o  r e p r e s e n t a r  u n a  c o m e ­
d i a .  D lle  a  t u  g r a n u j a  q u e  s e  l a r g u e ,  j 
a h o ra .  q u e  e s t á  t o d a v í a  e n t e r o .  N a d a  se  
l o M p e r d i d o  p o r  a c á .

- ^ ¡ E s t á  u s t e d  s o ñ a n d o ,  s e ñ o r i t o !  ¿ M e  
t o m a  u s t e d  p o r  t o n t a ?  M e  c a n s o  d u r a n t e  
to d o  el d i« :  c o r r o  d e  u n  l a d o  p a r a  o t r o  
d e s d e  l a  m a ñ a n a  h a s t a  l a  n o c h e ;  n o  t e n ­
g o  n i  u n  m o m e n t o  d e  r e p o s o ,  y  a h o r a  m e  
s a l e  u s te d -  c o n  h i s t o r i a s  c o m o  é s t a .  L e  
s i r v o  a  u s t e d  p o r  c u a t r o  r u b l o s  a l  m e s ,  
p a g a n d o  y o  m i  r o p a  y  m i  a z ú c a r ,  ¿ y  d e -  /  
b© e s c u c h a r  o f e n s a s  c o m o  l a  q u e  u s t e d  
m e  a c a b a  d e  d i r i g i r ?

— B a s t a  d e  l e t a n í a .  ¡ Q u e Ns e  v a y a  t u  
s o l d a d o  i n m e d i a t a m e n t e  p o r  d o n d e  h a  v e ­
n ido!

— U s t e d  c o m e t e  u n  p e c a d o  —  d ic e  la  
c o c i n e r a .  —  p a r e c e  i m p o s i b l e  q u e  u n  

' c a b a l l e r o  r i c o  o f e n d a  a  u n a  d e s g r a c i a d a  
c o m o  yo ,  q u e  n o  t i e n e  q u i e n  l a  d e f i e n d a  
E s t o y  s o l a  e n  le  m u n d o .

Y  e m p i e z a  a  l l o r a r  a  l á g r i m a  s u e l t a .
—  ¡B a s t a ,  b a s t a ,  P e l a g i a !  A m í  m e  t i e ­

n e  t o d o  p e r f e c t a m e n t e  s in  c u i d a d o .  E s  
l a  s e ñ o r a  a u i e n  m e  lo m a n d a .  E »  c u a n ­
t o  a  m i .  p o c o  m e  i m p o r t a  q u e  deje® e n ­
t r a r  a l  d ia b l o  p o r  la  v e n t a n a .

D e s p u é s  d e  e s t a  c o n v e r s a c i ó n ,  • n o  le 
a u e d a b a  a l  c o n s e j e r o  s in o  e x p l i c a r  a  su  
e s D o s a  a u e  «e h a  e q u i v o c a d o .  P e r o  t i e n e  
f r í o  y  se  a c u e r d a  d e  s u  b a t a .

— E s c u c h a ,  P e l a g i a :  ¿ h a s  c o g id o  tú  
m i  b a t a ?  ¿ E n  d ó n d e  e s t á ?

— ¡Aiy, s e ñ o r i t o ,  le  p id o  m i l  e x c u s a s !
S e  m e  o lv id ó  d e j a r l a  j u n t o  a  s u  c a m a ,  y 
la  c o l g u é  a q u í  e n  u n  c la v o ,  a l  l a d o  d e  la  
e e t u f a .

G á g u l m ,  a  t i e n t a s ,  b u s c a  l a  b a t a  J u n t o  
a  la  e s t u f a ,  se  la  p o n a  y  se  d i r i g e  a l  d o r ­
m i t o r i o  .

M a r i e  M i c h e l l o v n a ,  a l  i r s e  s u  m a r i d o ,
*© m e t e  e n  l a  c a m a  a  e s p e r a r  q u e  é s t o  
v u e l v a .  T r a n s c u r r e n  t r e s  m i n u t o s  d e  r e ­
l a t i v a  t r a n q u i l i d a d ,  p e r o  lu e g o  e m p i e z a  a  
i n q u i e t a r s e .

— ¡ C u á n t o  tA r d a  e n  v o lv e r !  —  p ie n s a .
—  N o  f a l t a r í a  m á s  s in o  q u e  t o p a r a  c o n  
el l a d r ó n .

Y  e n  s u  I m a g i n a c i ó n  s e  r e p r e s e n t a  c ó ­
m o  e n  l a  o s c u r a  c o c i n a  G á g u l m  r e c i b e  
e n  e l  c r á n e o  u n  g o l p e  d e  m a z a  y  m u e r e
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j s in  p r o f e r i r  u n  g r l t g ;  e n  el s u e lo  h a y  u n  
I c h a r c o  d e  a u n a r e .  . .

P a s u n  c in c o  m i n u t o s . . : ,  s e l » . . . '  Un 
j s u d o r  f r ío  c o r r e  p o r  s u s  s i e n e s .

— ¡V as l l l !  — g r i t a .  —  ¡Voslll!*
— ¿ Q u é  te  s u c e d e ?  ¿ P o r  q u é  c h i l l a s ?  

| —  le c o n t e s t a  s u  m a r i d o  —  ¿ T e  a h o r c a n  
a c a s o v

G á g u lm  a c é r c a s e  y se  s i e n t a  a l  b o r d e  
| d e  la  c a m a .

— N o h a y  n u d a  —  Ulee; —  to d o  h a  s i ­
d o  im a g i n a c i ó n  t u y a .  P u e d e s  e s t a r  t r a n -  

j g ü i l a ,  t u  e s t ú p i d a  P e l a g i a  es  t a n  v i r t u o -  
í aa  c o m o  L u c r e c i a .  E r e s  m u y  c o b a r d e ,  
j m u y  . .  .

Y e l  c o n s e j e r o  z a h i e r e  c u a n t o  p u d o  a 
j s u  m u j e r .  B ú l l a s e  d e s v e l a d o  y n o  s l e n t»  

la n e c e s i d a d  d e  d o r m i r .
— E r e s  m u y  c o b a r d e  —  p r o s i g u e .  — 

E s  n e c e s a r io  q u e  m a ñ a n a  v a y a s  a  v e r  a l  
! d o c t o r  p a r a  q u e  t e  c u r e  e s a s . a l u c i n a c i o ­

n es ;  e r e s  u n a  h i s t é r i c a
— H u e l e  a  b r e a  o a  c e b o l l a .
— SI; a lg o  h a y  e n  la  a t m ó s f e r a  q u e  

h u e le  m u í .  E n c e n d a m o s  la  v e lo .  ¿ D ó n d e  
I e s tú n  los  f ó s f o r o s ?  T e  voy  u  e n s e ñ a r  el 
‘ r e t r a t o  de  m i Je fe ,  q u e  a y e r  ><* d e s p id ió  

d e  n o s o t r o s  y n o s  d ió  a  cada , u n o  s u  r e ­
t r a t o  con  s u  a u t ó g r a f o

G ú g u lm  e n c ie n d e  la v e l a .  A n t e s  d e  h a ­
b e r  d u d o  u n  so lo  p a s o  en  b u s c a  d e j  r e ­
t r a to ,  u n o s  p a s o s  r e s u e n a n  d e t r á s  d e  él 

I y se  o y e  u n  g r i t o  t r e m e n d o ,  s a l i d o  d e  tos 
la b io s  de  s u  m u j e r .  E s t a  le  con tez jnX h  
co n  a s o m b r o ,  c o r a j e  y e s p a n t o .
• — ¿ H a s  c o g id o  e sa  b a t a  d e  l a  c o c in a ?  

i —  ie p r e g u n t u  co n  v oz  s o r d a .
— ¿ P o r  q u é  lo d i c e s ’
— C o n t é m p l a t e .

El c o n s e j e r o  m i r a s e  a l  e s p e r o  y p r o r r u m ­
pe en  u n  ¡a h !  f e n o m e n a l .  S o b re  su s  
h o m b r o s ,  e n  l u g a r  d e  su . b a t a ,  ve  el c a ­
p o te  d e l  b o m b e r o

¿ C ó m o  h a  p o d id o  Ir a  p a r a r  a h í ?
M i e n t r a s  él t r a t a  d e  e x p l i c a r s e  la cosa  

i su  m u j e r  se  i m a g i n a  o t r o  c u a d r o  t e r r i b l e :  
i su  m a r i d o  e n t r a  en  la  c o c in a ;  to d o  e s t á  

o sc u ro ,  s i le n c io s o ;  se  o ye  u n  c u c h ic h e o ,  
e t c . ,  e t c . ,  e t c .

¿ Q u é  e s  lo q u e  p a s a  e n t r e  G f lg u lm  y  la 
c o c i n e r a ?  M a r le  M i c h a i l o v n a  d a  r i e n d a  
s u e l t a  a  s u s  c a v i l a c io n e s .

H i s t o r i a  M a c a b r a
( C o n t i n u a c i ó n  d e  lu p á g i n a  11»)

m á s  b u r l e s c a  d e  to s  m i s t i f i c a c i o n e s ,  s u ­
f i c i e n t e s  p a r a  d e s u n i r  a  u n  m a t r im o n io ,  
p a r u  • d e s h o n r a r  u u n a  m u j e r ,  p u r a  im ­
p e l e r  a  u n  h o m b r o  a  lo s  p e o r e s  e x t r e m o s ,  
p a r a  u r r o j u r  p u r a  s i e m p r e  u n a  s o s p e o h a  
h o r r ib l e  s o b r e  e l  n a c im i e n to  d e  u n  n i ñ a ;  
se  h u b i e r a  d ic h o  q u e 1 s e  h a b í a  m a ta d o  
p a r a  c a u s a r ,  c o n  u n  e s p e c t á c u lo  c u sí t e a ­
t r a l ,  u n  e s c á n d a lo  c u y a s  ló g ic a s  c o n s e ­
c u e n c i a s  lo  h a r í a n  r e i r  u c a r c a j a d a s  e n  
u l t r a t u m b a

H u b o  p le i to .  Y  e l t e s t a m e n t o  f u é  a n u ­
la d o  a  p e s a r  tic  lo s  h e re d e m o s  q u e ,  r e v e ­
la n d o  a  s u  v e /  sU j a r d í n  s e c r e to ,  h a b í a n  
a c e p t a d o  e l  d e s h o n o r  p o r  e l  d in e r o .

¿ P u e d e  h a b e r  u n a  r e v e la c ió n  m á s  soj 
p r é n d e n t e  d e l  d e s c o n o c im ie n to  q u e  t e n e ­
m o s d e  lo s  s e c r e to s  d e l  a l m a  h u m a n a t

¿ E n r i q u e  T o r t e x ‘ e r a  u n  lo c o  d o ta d o  
d e  u n  a s o m b r o s o  p o d e r  d e  s im u la c ió n ,  
u n  p e r v e r s o  q u e  e x t r e m ó  l a  p e r v e r s i d a d  
m á s  a l l á  d e  lo s  l ím i t e s  d e  1« v id a ,  o  u n  
h u m o r i s t a  <1« t e n d e n c ia s  t r á g i c a s ? . . .

E s to  n o  l»n p o d id o  s a b e r s e ,  n i  s e  p o ­
d r á  s a b e r  j a m á s .

Este relato, t/ne parece más bien un 
i ut-nto proteicamente extraordinario de la 
escuela de Pge, es un hecho rigurosamen­
te histórico, sin otro aditamento litera­
rio que la confección de estilo del buen 
escritor que lo ha extraído de los viejo»

archivos judñuuUs, ¿Debe buscarle una 
explicación patológica a la macabra de­
terminación dt Enrique Tortex, o se tra­
ta simplemente de una humorada exage­
rada hasta la tragedia, por un individuo 
cansada de los placeres del mundot To­
do lo que podemos decir es que, como 
afirma el autor de este trabajo, lu san­
grienta resolución de Enrique Tortex es 
una revelación mú* del desconocimiento 
que tenemos de los profundos secretos 
del alma humana.

A B E J A
( C o n t i n u a c i ó n  d e  lu p á g i n a  7 3)

— -E s te  e s  e t  c a s t i l l o  d e  q u e  d e b e m o s  
a p o d e r a r n o s  —  d i jo  J o r g e .

— E f e c t i v a m e n t e  — 'r e s p o n d i ó  F i d e o *  
t a z ó n — ; p e r o  p e r m i t i d m e  q u e  an te t>  be- 
b u  a lg u n a« »  g o t a s  d e l  v in o  q u e  t r a j e  c o ­
m o  u n  a r m a ,  p o r q u e  c u u n t o  m e jo r  e s  e l  
v in o  m e j o r  e s  e l  h o m b r e ,  c u a n t o  m e j o r  
e s  e l h o m b r e  m e jo r  e s  la  l a n z a ,  y  c u a n ­
to  m e j o r  e s  s  l a n z a  m e n o s  f u e r t e  r e s u l ­
t a  e l  e n e m ig o .

C o m o  u  n a d i e  v e ía ,  J o r g e  g o lp e ó  c o n  
e l  p o m o  d e  s u  e s p a d a  e n  la  p u e r t a  d e l  
c a s t i l l o .  U n a  v o c e c i l lu  t e m b lo n a  le  h iz o  
l e v a n t a r  l a  c a b e z a ,  y  d e s c u b r ió  e n  u n a  
d e  l a s  v e n t a n a s  a  u n  v i e j e e i t o  d e  lu n g u  
b a r b a ,  q u e  p r e g u n t a :

— ¿ Q u i é n  s o i s ?
— J .o r g e  d e  B l a n c o e r i a l .
— ¿ Q u é  d e s e á i s ?
— L le y u r m e  a  A b e j a  d e  lo s  C l a r id e s ,  

a  q u i e n  r e t e n é i s  i n j u s t a m e n t e  e n  v u e s ­
t r a  g a z a p e r a ,  ¡ b i c h o s  i n f a m e s !

E l  g n o m o  d e s a p a r e c i ó ,  y  d e  n u e v o  
J o r g e  s e  h a l ló  s o lo  c o n  F i e l c o r a z ó n ,  
q u i e n  l e  d i j o :

— 'S e ñ o r :  i g n o r o  s i  e x a g e r o  a l  a d v e r t i -  
. r o s  q u e  p a r a  r e s p o n d e r  u l e n a n i l l o  n o  

b u h é i s  a g o t a d o  t o d a s  lab  s e d u c c io n e s  d e  
la  e lo c u e n c ia  m á s  ¡ » e r s u u s tv a .

F i o l c o r a z ó n  n o  t e m í a  n a d a ,  p e r o  e r a  
v i e j o ;  s u  a lm u ,  c o m o  s u  c r á n e o  e s t a b a  
í o r t u l e o i d a  p o r  lu e d u d ,  y  e l  s o s i e g o  y  
l a  m e s u r a  le  p a r e c í a n  n a t u r a l e s  e n  el 
t r a t o  c o n  lu s  g e n t e s ,  a u n  c u a n d o  f u e r a n  
e n e m ig o s .  J o r g e ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  s e  
i r r i t a b a  y  p r o f e r í a  i n s u l to *  c o n  v o z  p r o ­
v o c a t i v a  :

— V ile s  h a b i t a n t e s  d e l i n t e r i o r  d e  la  
t i e r r a ,  t o p o s ,  l i r o n e s ,  h u r o n e s ,  r a t a s  de 
a g u a :  ¡ a b r i d  e s t a  p u e r t a !  S i  n o  lo  hs-- 
c é is ,  j u r o  d e s o r e j a r o s .

P e r o  a p e n a s  h a b í u  p r o n u n c i a d o  a q u e ­
l l a s  f r a s e s ,  l a  p u e r t u  d e  b r o n c e  d e l  c a s ­
t i l l o  s e  a b r i ó  l e n t a m e n t e  p o r  s í  s o lu ,  s in  
q u e  f u e r a  p o s ib l e  v e r  q u i é n  e m p u j a b a  
l a -  e n o r m e s  h o j a s .

•Jorga, t u v o  m ie d o  y ,  s i n  e m b a r g o  e n ­
t r ó  p o r  a q u e l l a  p u e r t a  m i s t e r i o s a ,  p o r ­
q u e  s u  v a l o r  e r a  m u c h o  m á s  f u e r t e  a ú n  
q u e  s u  m ie d o .  U n a  v e z  e n  e l  p a t i o ,  e n  
t o d a s  l a s  v e n t a n a s ,  e n  t o d a s  l a s  g a l e r í a s ,  
e n  t o d o s  lo s  c a b a l l e t e s  d e  lu s  t e e h u m  
b r e s  y  h a s t u  é n  lo s  t u b o s  d e  l a s  c h im e ­
n e a s  v i o  g n o m o s  a r m a d o s  c o n  a r c o s  y  
b a l l e s t a s .

O y ó  c e r r a r s e  t r a s  é l  l a  p u e r t a  d e  b r o n ­
c e , y  u n a  l l u v i a  d e  f l e c h a s  c o m e n z ó  a  
c a e r  a b u n d a n t e m e n t e  s o b r e  s u  c a b e z a  y  
s u s  h o m b r o s .  P o r  s e g u n d a  v e z  t u v o  m u ­
c h o  m ie d o  y  p o r  s e g u n d a  v e z  s u  v a l o r  
p u d o  m á s .

C o n  e l e s c u d o  e n  e l  b r a z o  y  e m p u ñ a n ­
d o  lu  e s p u d u  s u b í a  la  e s c a l e r a ,  c u a n d o  
d e  p r o n t o  d i s t i n g u i ó  e n  e l  p e l d a ñ o  m á s  
a l to ,  eJi a u g u s t a  c a lm a ,  a  u u  g n o m o  m a ­
j e s t u o s o  c o n  c e t r o  d e  o ro ,  c o r o n a  r e a l  
y  m a n to  d e  p ú r p u r u .  R e c o n o c ió  e n  a q u e l  
g n o m o  u l h o m b r e c i l lo  q u e  le  h a b í a  s a ­
c a d o  d e  s u  c á r c e l  d e  c r i s t a l .  E n to n c e s ,  
a r r o j ó s e  u  -¿us p ie s  y  l e  d i jo  e n t r e  l á ­
g r i m a s  :

— ¡ O h !  n n  b ie n h e c h o r .  ¿ Q u ié n  s o i s ?  
¿ S e r é i s  u n o  d e  lo s  q u e  so  a p o d e r a r o n  do  
m i A b e j a ?

— S o y  e l r e y  L o e  —  r e s p o n d ió  e l  g n o ­
m o . —  H e  r e t e n i d o  u lu  p r in c e s a  p a r u  
e n s e ñ a r l a  lo s  s e c r e t o s  q u e  ig n o r a n  lo s  
h o m b r e s .  A h o r a  c a c ia  e n  m i r e i n o  c o m o  
e l g r a n i z o  s o b r e  u n  h u e r t o  ©n f l o r .  P e ­
r o  lo s  g n o m o s ,  m e n o s  d é b i le s  q u e  lo s  
h o m b r e s ,  n o  s e  i r r i t a n  c o m o  e l lo s .  E s to y  
m u c h o  m á s  e l e v a d o  q u e  v o s  p o r  l a  i n t e ­

l i g e n c i a ,  y  v u e s t r a s  u c c io u c s ,  s e a n  c u a ­
je ^  f u e r e n ,  n o  l o g r a r í a n  e n c o le r iz a r m e  
D e  to d a s  l a s  s u p e r i o r i d a d e s  q u e  t e n g o  
s o b r e - v o s ,  h a y  u n a  q u e  c o n s e r v a r é  f i r ­
m e m e n t e :  l a  d e  la  j u s t i c i a .  M a n d a r é  v e ­
n i r  a  A b e ja  p u r a  p r e g u n t a r l a  s i  d e s e u  
s e g u i r o s .  Y  lo  h a r é ,  n o  p o r q u e  v o s  lo  
e x ig í s ,  s i n o  p o r q u e  lo  c o n s id e r o  j u s t o .

R e in ó  u n  ¡ r o t u n d o  s i l e n c io ,  y  A b e j a  
a p a r e c i ó  v e s t i d a  d e  b la n c o  y  c o n  s u ¿  r u ¿  
b io s  c a b e l lo s  s u e l t o s .  E n  c u u u t o  h u b ó  
v i s t o  a  J o r g e  s e  a r r o j ó  e n  s u s  b r a z o s ,  y 
e s t r e c h ó  c o n  to d a s  s u s  f u e r z a s  TiT " f é r r e a  
c o r a z a  q u e  r e v e s t í a  e l  p e c h o  d e l  c a b a ­
l l e r o  .

E n t o n c e s  e l  r e y  L o e  l a  d i j o :
— A b e ja ,  ¿ e s  c i e r t o  q u e  e s t e  e s  e l  h o m ­

b r e  c o n  q u ie n  d e s e á i s  c a s a r o s ?
— E s  c i e r t o ,  m u y  c i e r t o  q u e  e s  é s te ,  

r e y e c i t o  L o e . —  r e s p o n d ió  A b e ja .  —  
V e d , h o m b r e c i to s ,  c ó m o  r í o  y  q u é  f e l i z  
s o y  u l  v e r m e  a  s u  l a d o .

Y  s e  p u s o  a  l l o r u r .  § u s  l á g r i m a s  c a ía n  
so b ro  l a s  m e j i l l a s  d e  J o r g e ,  y  o r a n  i. 
g r i m a s  d e  g o z o ;  m e z c l a b a  c o n  s u s  l á g r i ­
m a s  u n a  s o n o r a  r i s a  y  m il  p u l a b r u s  d e  
t e r n u r a ,  s i n  i l a c ió n ,  s e m e j a n t e s  a  l a s  q u e  
b a l b u c e a n  lo s  n iñ o s  p e q u e ñ o s .  N o  p e n ­
s a b a  e p  q u e  s u  f e l i c i d a d  p o d ía  e n t r i s t e ­
c e r  e l  c o r a z ó n  d e l  r e y  L o e .

(Continúa en el N.o próximo).

l a  h e r r a d u r a
( C o n t i n u a c ió n  d o  la  p á g i n a  7)

to d  -quién lo h a  m a t a d o ?
— ¿ Y o ? . . .  ¿ Y o ? . . .  —  t a r t a m u d e ó

I i r iq u e .
Y el o t r o  g e n d a r m e  e x h i b í a  la  h e r r a .  

d u r a  q u e  a c a b a b a  d© s a c a r  d e  l a  m o ,  
c h l l a  d e l  c a m i n a n t e .

— E s t o  es  e l  a s o s ln o ,  B r ig a d i e r .  Y 
a q u í  t io n o  e l  i n s t r u m e n t o  co n  e l  c u a l  h a  
c o m e t id o  el c r i m e n .  T o d a v ía  e s t á  m a n .  
c h a d o  d o  s a n g re -

— ¡N o  es  v e r d a d !  —  g r i t ó — . E n c o n .  
t r é  e s a  h e r r a d u r a  e n  el b a r r a n c o  y  lu 
r eco g í ,  p o r q u e  d a  b u e n a  s u e r t e .

— ¿ Y  el d in e r o  t a m b i é n ?  —  d i jo  s a r ­
c á s t i c a m e n t e  el b r i g a d i e r  —  ¡Q u é  s u e r ­
t e  t i e n e s !  P e r o  y a  v e r á s  d o n d e  v a s  a 
p a r a r  c o n  e sa  b u e n a  s u e r t e .

Y la  b u e n a  s u e r t e  lo l lev ó  ul p a t l b u .  
lo . P u e s  n a d i e  p u d o  s u p o n e r  q u e  el v e r ­
d a d e r o  a se s in o ,  e n  su  p r e c i p i t a c ió n  p o r  
h u i r ,  h a b l a  d e j a d o  a b a n d o n a d o s  a l g u n o s  
b i l le t e s  y  h a b l a  a r r o j a d o  la  h e r r a d u r a  
e n s a n g r e n t a d a  e n  e l  f o n d o  d e l  b a r r a n c o ,  
d o n d e  d o r m í a  u n  p o b r o  v a g a b u n d o .
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Nombre

...  ¡ y más si se expone al aire!
/ESPECIALMENTE ahora, cuando por la acción 

del sol y el aire cálido, su cutis requiere un 
cuidado especial, usted debe sentirse segura . . .  
¡Use Hinds, la crema de miel y almendras 
Hinds! El cutis absorbe fácilmente los preciosos 
y beneficiosos ingredientes de Hinds, por eso 
los resultados Hinds son siempre más satisfac­
torios. Compruébelo usando Hinds a diario. 
Apliqúese un poco antes de exponerse al aire 
libre . . .  y lo mismo después . . . Otro poco al 
acostarse . . .  Su cutis no sólo tendrá protección

-----, ... Ganará en belleza, suavidad y tersura. Se
conservará fresco y juvenil. Exija la original
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Yo uso la CREMA HINDS principalmente para.
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